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EN MARCHA

L
A reaparición de «Frente libertario» ha suscitado —como espe-
rábamos— reacciones diversas. Las unanimidades no se suelen
producir sino raramente en nuestros medios y cuando se pro-

ducen no dan siempre el mejor resultado. De todos modos sería fácil
apuntarnos desde ahora el éxito y decir que navegamos ya viento
en popa; pero no nos tienta en absoluto la autosatisfacción. La rea-
lidad es que numerosos compañeros de uno y otro lado de la frontera
han estimado positivo el anuncio de nuestra salida y nos prometen
su decidido concurso; ahora bien, tampoco han faltado algunos escép-
ticos, enteramente desilusionados, que consideran esta iniciativa inútil,
y, en fin, hay otros que censuran abiertamente la publicación y nos
prestan intenciones no muy puras.

Los tres comportamientos expuestos indican que la empresa en
que nos hemos metido conlleva serias exigencias:

Io porque no se puede, a estas alturas, defraudar a esa consi-
derable proporción de viejos militantes que conserva un mínimo
de fe y desearía que el Movimiento Libertario diera muestras
reales de vida antes que Franco desaparezca;

2o porque el escepticismo, si se comprende a la vista de los
flacos beneficios de cuanto hasta ahora se ha venido reali-
zando, ya en una dirección ya en otra, no es un elemento de
valor, sino una remora r<ue frena todo intento de lucha social,
y lo que se precisa, en vez de abandonarse a lo que salga, es
oponerle una forma de relación dinámica para alcanzar la revivi-
ficación del Movimiento dentro de España;

3» porque quienes sospechan de cualquier novedad no ten-
drán más que juzgar por las pruebas del trabajo, por la seriedad
y la elevación del propósito que nos guía, o sea caminar hacia
adelante —sin preocuparnos de los cansados— para lograr un
punto de unión entre todas la voluntades libertarias dispersas
y crear juntas la palanca que nos permita, como en eí pasado,
representar un papel preponderante en la oposición antifascista y
en la reconstrucción social del país cuando la dictadura haya
sido destruida.
Pero eso no es todo. En la preocupación de quienes participamos

en esta labor se encuentra también —y de modo preferente— la co-
municación o el enlace con la juventud española. Tenemos presente
y deseamos que todos los compañeros lo comprendan, el aporte del
elemento joven en la batalla social moderna. Desde hace algún tiempo,
por reflejo quizá de los acontecimientos exteriores, de la participación
estudiantil en las luchas contra el capitalismo, los bloques imperia-
listas y las formas policíacas que van dándose en todos los países
—aun pretendiéndose democráticos— las instituciones estatales, se
han producido en España movimientos que revelan un considerable
caudal de energía. Además,» en nuestro país, la acción estudiantil
tiene ya innegable eco en minorías juveniles obreras, y por ello la
esperanza, desde un punto de vista libertario, es doblemente justi-
ficada.

Ahora bien, la esperanza de por sí no resuelve nada y podría
fácilmente desvanecerse si no va acompañada de cierto grado de
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I—iL Ministerio de Información y Turismo fue durante la época
í-i del exuberante Fraga una especie de oficina de publicidad

*—' dedicada a estampar cartelones con consignas más o menos
rimbombantes. Algunas de estas consignas iban dirigidas a la
caza se turistas, como la de «España es diferente», y otras para
consumo interior pero igualmente destinadas a la satisfacción
del proveedor de divisas ; ejemplo: «.Mantenga limpia España».
El ingenio popular, tan pronto se conoció el año pasado el colo-
sal escándalo de Matesa — miles y miles de millones de estafa —
hizo la rectificación, y en lugar de «Mantenga», por todo el pais
se repite hoy «Matesa limpia España».

¿ Pero qué es Matesa ? Una
sociedad oficialmente protegida
(Material Textil del Norte de

España) destinada a la expor-
tación de telares. Esa sociedad
ha venido beneficiando du-

FICHA

D. RICARDO de la CIERVA

Títulos: catedrático de His-
toria y Geografía/ jefe de la
Sección de Estadios sobre la
Guerra de Esj aña, dependiente
de la Secretaría General Téc-
nica del Ministerio de Infor-
mación y Turismo. Aparte de
esas funciones, es hombre que
escribe — y no por amor al
arte — para publicaciones di-
versas, e incluso hace aparecer
de vez en cuando algún libro
o encabeza con su firma reco-
pilaciones más o menos serias
que le preparan funcionarios
a sus órdenes. En la época re-
publicana se llamaba a esto
enchufismo, mas como todo ha
cambiado tanto en este curio-
so pais — exceptuadas las pi-

NACER EN PARÍS
L

A venida al mundo de un nuevo ser es, para la familia,
el acontecimiento sentimental más profundo del año. Ale-
grías, recuerdos, añoranzas, nobles preocupaciones y cierta

estela de ilusión recobrada que se proyecta vitalmente hacia el
porvenir.

Cuando este suceso se refiere
a un periódico y se produce en
el destierro —con albos pañales
bordados de auténtico idea-
lismo libertario— la emoción es
doble y la responsabilidad mo-
ral de la familia anarcosindi-
calista se alza con más conte-
nido y más firmes exigencias.

Frente Libertario nace sano,
con una frente ancha y el cora-
zón abierto a todas las mani-
fèstaciones del sentir y del vi-
vir NUESTROS vengan de don-
de vinieren y hállense donde
se hallen. Los, antaño, sustan-
tivos «interior» y «exilio» van
convirtiéndose, por la fuerza
del tiempo y de las cosas,
en meros apelativos sin más
valor que el puramente re-
ferencial o el que, por demago-
gia, quieran atribuirle los des-

fasados triunfalistas de allende
y los inmovilistas de aquende.

A lo que parece este nuevo
vocero salta a la arena con el
propósito de borrar fronteras
morales, restañar heridas, faci-
litar entendimientos y reducir
al mínimo el aciago volumen
de esos dos mundos distintos
— pero no distantes — que has-
ta hoy se han venido haciendo
una especie de guerra cainita:
el Interior y el Exilio.

Aunque sólo fuere por esto
¡ Bien venido sea Frente Liber-
tario ! Hora es ya — a los
31 años de acabada la guerra —
de afrontar los agudos proble-
mas de la C.N.T. y de España
con una lente más viva y am-
plia, acabando con los mitos
y trazándose — en común —
metas realmente viables, efec-

tivas. Pero un periódico de esta
naturaleza, que nace en tiem-
pos de vacas flacas, de ánimos
sobreexcitados, de recelos y
mistificaciones tendrá que an-
dar — si quiere coronar la mi-
sión que le incumbe — con los
pies de plomo de la prudencia,
volar por encima de las nubes,
sacar fuerzas (nuevas) de fla-
queza, y sobre todo esculpir
una tónica táctico-ideológica en
la que las palabras vayan de
bracete con los hechos, una tó-
nica en la que brillen, como el
lucero del alba, la consecuencia,
la franqueza, la tolerancia, la
claridad y la valentía.

¿ Es esto posible hoy ? Indu-
dablemente. A pesar de las ad-
versidades, de las decepciones
de un exilio sin fin, mas mítico
que realista, más hablador que
realizador, aún le quedan hom-
bres a la C.N.T. y al anarquis-
mo para llevar a cabo empresas
de gran fuste. Frente Liberta-
rio es una de ellas : su corazón
y su bandera.

CELEDONIO.

cardias para chupar del presu-
puesto — el caso puede clasifi-
carse ahora, simplemente, de
pluriempleo. Pero vayamos al
grano. D. Ricardo de la Cierva
y de Hoces dio hace unos años
a las prensas una selección ti-
tulada Cien libros básicos so-
bre la Guerra de España, tra-
bajo tan penoso como presun-
tuoso, mas con el cual el par-
tero creyó haberse acreditado
en la materia, y eso por la
muy sencilla razón de que la
prensa garbancera del régimen
— harto ignorante de cuanto
por el mundo se ha escrito so-
bre el tema — le dedicó lauda-
torias reseñas. A partir de ahí,
todo el monte la ha parecido
orégano a D. Ricardo, y cual-
quier evocación de hechos de
guerra suele aprovecharla para
emitir su «autorizado» juicio y
darse tono. Ese cosquilleo de la
vanidad ha empezado a produ-
cir efecto contrario — acaso un
poco por envidia — en algunas
redacciones ; ejemplo, el en-
contronazo que nuestro «ficha-
do» tuvo con «Pueblo» al anun-
ciarse la publicación de las me-
morias de Casado, pero pasa-
remes por alto el incidente ha-
bida cuenta que « Pueblo» aun-
que en la ocasión dijera algo
justo, es un organillo servilón
que no merece referencia. Para
situar al especializado investi-
gador de la guerra bastan sus
colaboraciones conmemorati-
vas, donde, como Maestro Pal-
meta, siempre repite o agrava
la murga crítica. Todo lo es-
crito sobre la guerra no es se-
gún él otra cosa que un enor-
me pajar para goce de biblió-
grafos y desesperación de his-
toriadores. Eso decía D. Ri-
cardo con motivo del aniver-
sario de la «Victoria», un día
1 de abril, en «La Actualidad
Española». Pajar bueno, por su
volumen, y desesperante, por
sus errores, es precisamente el
catálogo aparecido bajo su di-
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Por J. VILLANUEVA

rante varios años de créditos
fáciles y subvenciones cuan-
tiosas por el material que en-
viaba al extranjero, y que no
servía — según luego se ha vis-
to — sino para dejarlo alma-
cenado en uno y otro rincón
del mundo. El gobierno pagaba,
y callaba. Bueno, no callaba
del todo, puesto que entre dos
fechas de euforia conmemora-
tiva: los Veinte y los Veinti-
cinco Años de Paz (inflaba en
sus estadillos las cifras de pro-
ducción y exportaciones indus-
triales. El renglón maquinaria
textil aparecía como un éxito
de tal consideración, que casi
por él sólo España iba pisán-
dole los talones a los países
desarrollados del mundo occi-
dental. De ahí que el cartelón
de « España es diferente» pu-
diera adaptarse a la propia
propaganda interior: todo el
país se transformaba, crecían
los polos y polígonos con fabri-
cas de distinta especie, salía-
mos de la miseria agrícola y
artesana para dominar el
mundo desde la copa de nues-
tras chimeneas.

Dejemos de lado las bromas
de la administración y volva-
mos a lo de Matesa, signo no
ya solamente grave, sino tra-
gedia pura de la realidad espa-
ñola, de la corrupción que re-
presenta el régimen bajo el
cual tenemos la desgracia de
vivir hace ya tantos años. Como
Matesa, aunque con propor-
ciones sin duda menores
— pues no todos los días pue-
den los prebendados substraer
tranquilamente tal suma de
millones —, ha habido una se-
rie infinita de sociedades pro-
tegidas y aprovechadas. La
guerra, financiada por Juan
March y tantos otros piratas,
tenía simplemente ese objeto :
hacer y deshacer negocios bajo
la mordaza del pueblo, o sea
sin que periódicos ni organis-
mos de ninguna especie pudie-
ran poner en tela de juicio la
gestión de tal o cual ministro,
tal o cual general, tal o cual
jerarca del Movimiento, tal o
cual cacique provinciano, tal
o cual alcalduco, tal o cual en-
tidad bancaria, tal o cual em-
presa especuladora.

El régimen en sí no es otra
cosa que una sociedad anóni-
ma cuyo Consejo de Adminis-
tración beneficia de toda impu-
nidad (para eso se dictó, cuan-
do más se hablaba de liberali-
zación, la llamada Ley de Se-
cretos Oficiales) y reparte be-
neficios entre los instalados en
cargos, representaciones ofi-
ciales, periódicos, etc., entre
toda esa maffia de incondicio-
nales decididos a no soltar
prenda y a defender los privi-
legios del Nuevo Estado fuere
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como fuere. El barullo que se
ha producido alrededor del
caso Matesa, hecho público
porque no había otro remedio,
ha tenido, es cierto, ciertas re-
percusiones en el propio seno
de la familia franquista. Algu-
nos falangistas impulsivos
— los de mayor significación o
autoridad cierran el pico, que
al buen callar, dijo el clásico,
llaman Sancho — abrieron en
seguida el fuego contra el
Opus ; parecía que iban a
echarlo todo por tierra, pero
no tardó en producirse el fre-
nazo. Si todavía alborota al-
gún despistado — bocazas, se-
gún se dice en los medios gu-
bernamentales — no significa
que haya ruptura ni siquiera
discrepancia profunda en el
Consejo de Administración: es
un simple arreglo de cuentas
sin mayor trascendencia. En
toda banda de delincuentes se
suelen producir rivalidades, se
llega incluso a derramar san-
gre, pero al fin, el interés co-
mún de los malhechores im-
pone la tregua, neutraliza a
los adversarios y unos y otros,
a veces juntos y otras veces
separados, pero respetando
siempre los cotos reservados,
siguen practicando las mismas
fechorías.

A la cabeza de la sociedad
anónima continúa impertérri-
to, aun pareciendo ya una mo-
mia, el primer felón de 1936.
Anotemos que el embruteci-
miento propagandístico de los
años de guerra y post-guerra,
metiéndonos hasta en la sopa
los elogios de su bondad, su
honradez, han ido haciendo,
quiérase o no, su efecto ; pues

como a él, claro está, no se le
encontraba nunca en la cróni-
ca de Tribunales, mientras
que un día y otro salía a relu-
cir acá o allá el nombre de
colaboradores caídos en des-
gracia, la gente simple ha ter-
minado por decirse: «Al fin y
al cabo Franco no es malo ;
los malos son quienes le ro-
dean». Hace falta ser cretinos
para comulgar con eso, pero
los cretinos, en realidad, abun-
dan por acá, incluso — para
mayor vergüenza — hásta en
familias que padecieron la
guerra y fueron perseguidas
en los años de la Victoria.
Pues bien, Franco sabía al de-
dillo, antes que estallara la
bomba, lo que ocurría con Ma-
tesa, conocía el proceso con la
misma puntualidad que había
conocido en otros tiempos los
tráficos de su hermano Nico-
lás, los del general Saliquet,
etc., y debaja hacer. Es más,
recibía en audiencia al pájaro
de Vila Reyes, director general
de Matesa. Quiere esto decir
que el robo le importa poco ;
para él lo que cuenta es seguir
tirando de las riendas, equili-
brar el peso de las influencias,
y no le interesaba entonces en
modo alguno indisponer a
los opusdeistas colaboradores
— que ya le daban bastante
guerra los opositores —, sino
hacerles carantoñas y tenerlos
a raya.

Más bien quienes le molesta-
ban un poco en la aplicación
del nuevo plan «evolutivo»
eran ciertos elementos gasta-
dos a fuerza de explotar los
cargos ministeriales, correr por
el mundo a cuenta del presu-
puesto y aparecer todos los
días — como el pedante Fra-
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convicción sobre nuestra propia actividad. Vale decir que nada ni
nadie va a proporcionarnos soluciones en tanto nosotros mismos no
participemos con entusiasmo en su elaboración. Vemos, pues, que la
juventud, entregada con tesón a la lucha, necesita de nosotros, por lo
menos, una información precisa para no caer en desvíos lamentables
y resultar finalmente presa de doctrinas o propagandas oportunistas
que, so capa de revolucionarias y socialistas, sean en definitiva cabal-
mente autoritarias y regresivas. Nuestro deber, en consecuencia,
reside en entrar en seguida en contacto con esos jóvenes y ayudarlos
—algunos, como los ácratas, ya lo han presentido— a encontrar el
camino verdadero de la emancipación social.

Naturalmente, ese enlace, ni más ni menos que el se impone con
las nuevas promociones obreras, requiere hoy mucho tacto. No se Ies
puede ir a los jóvenes —a menudo más preparados culturalmente que
los viejos— con baratijas dialécticas ni emplazamientos tajantes o
definitivos, sino con argumentos sólidos, adaptados a los problemas
actuales, y una tolerancia absoluta. Muchos jóvenes —y joven es,
en fin de cuentas, casi todo lo que palpita y se mueve en la España
de hoy— se han entregado ya —en buena parte por nuestra indi-
ferencia— a experiencias nuevas, lo mismo en medio universitario que
en las fábricas. Algunos han pasado —y están de vuelta— por las
Comisiones Obreras ; otros siguen en ellas y actúan — ¿ será pecado
decirlo ?— honestamente. Los comunistas y los católicos progresistas
se disputan la recluta. Pero los jóvenes, en general, no tragan el
anzuelo. En estas condiciones, lo cuerdo, nos parece, es examinar
fríamente la cuestión, dejar de lado las condenas gratuitas o glo-
bales y, en vez de volver la espalda a todo un sector nuevo, tratar
de ganar para nuestra causa lo que pudiera ser la cantera de los futu-
ros militantes libertarios.

Si volvemos un momento la vista al pasado y se recuerdan sere-
namente las condiciones del desarrollo del Movimiento Libertario en
las diversas regiones —no en una sola o en varias localidades donde
los competidores apenas tenían la menor significación— convendre-
mos que un buen número de compañeros de calidad —a menudo de
los mejores— hubieron de hacer sus primeras armas en organizacio-
nes —culturales o sindicales— no detenidamente libertarias, pero que
se prestaban indudablemente para mantener una influencia positiva
en la multitud obrera. Hubo casos, por ejemplo, en que compañeros
de gran solvencia desempeñaron cargos en sindicatos ugetistas e in-
cluso participaron como delegados en congresos nacionales —las
colecciones de nuestra prensa son testimonio de valor— defendiendo
sin reservas las concepciones libertarias.

Así, pues, si hoy nuestro objetivo principal tiene que ser la re-
construcción de las organizaciones libertarias, cabe admitir que allí
donde las condiciones no fueran propicias para ello, los compañeros
consideren y decidan sobre la oportunidad o la conveniencia de su
incorporación a los comités de fábrica o agrupaciones culturales de
base popular que pudieran constituirse. Lo esencial, a nuestro enten-
der, es que por encima de las particularidades locales, los compa-
ñeros estrechen su contacto, se concierten para desarrollar una pro-
paganda libertaria efectiva y presten, en definitiva, su concurso para
que la actuación general del Movimiento se exprese en todo el ámbito
nacional de forma verdaderamente coherente.

El porvenir, compañeros, lo exige.

ga — en la ventanilla de la
Tele. Efectuada, pues, la últi-
ma combinación ministerial,
varios falangistas, entre ellos
el figurón Solís, fueron desti-
nados a la reserva, medida
que, seguida de la supresión de
determinados símbolos de vie-
jos tiempos, como la camisa
azul, sembró la confusión en
el corral joseantoniano. Los
menos avisados, creyendo que
se iba a la liquidación definitiva
de la Vieja Guardia, pusieron
el grito en el cielo — hubo al-
guno a quien el disgusto le
llevó al suicidio — y sacaron la
caja de los truenos contra los
devotos de esa llamada «maso-
nería» vaticana que ideó el re-
verendo Escrivá. Sorprendidos
por la violencia del ataque, los
«piadosos» opusdeistas no sa-
bían por donde escapar, mas
luego, con calma, trataron de
mostrar cierta distancia res-
pecto a los traficantes convic-
tos y confesos (el Altísimo les
premiará su sacrificio), preo-
cupándoles únicamente poner
a salvo de salpicaduras — todo
y reconociendo que aquí y allá
se les regalaron algunos mi-
lloncejos — a las instituciones
«culturales» de la Obra.

A decir verdad, el asunto
— en manos del Supremo —
tiene todavía un tanto preocu-
pados a los procuradores y co-
rifeos de la familia, pues se
teme que el empapelamiento
de tres ex ministros repercuta
y complique la existencia a al-
gunos ministros actuales, espe-
cialmente a Palasí (Educa-
ción) y López Bravo (Rela-
ciones Exteriores). Pero como
eso depende del generalísimo
— y éste no le ha sacado aún
suficientemente el jugo a am-
bos personajes, uno porque
lleva entre manos la reforma
de la Enseñanza^ y el otro por-
que se mueve con cierta habi-
lidad en negocios internacio-
nales — es más que atrevido,
al menos por ahora, pensar en
su procesamiento.

Matesa sirve, como se ve,
para todo, y muy especial-
mente para entretener el tira
y afloja de los corrillos que
operan en el marco «institu-
cional». La pena —y grande—
es que los españoles del estado
llano no ven en este escándalo
más que un motivo de chistes.
Jamás se han hecho tantos.
Pero cuidado con pasar de ahí.
Recuerdo que el viejo Una-
muno dijo un día de Anatole
France : «No me gusta porque
no sabe indignarse». Según él
la indignación era una de las
condiciones de los españoles.
¿ Se habrá perdido ? Acaso no,
pero es indudable que la Dicta-
dura nos ha achicado, nos ha
desinteresado de lo esencial,
nos ha desespañolizado colec-
tivamente. Para romper ese
cerco tendremos necesidad de
lograr un mínimo de cohesión
entre todos los compañeros, y
luego entre todos los oposito-
res, pues sólo así el pueblo
llegara a tomar conciencia de
su verdadera situación y se
dispondrá a transformar la
limpieza de Matesa en una pu-
rificación completa de la vida
nacional.

J. VILLANUEVA.
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rección, con la estampilla del
Ministerio de Información y
Turismo — cuya segunda cali-
dad suelen sustituir los madri-
leños por la de Cinismo — y
lanzado a bombo y platillo en
19S8 por Ediciones Ariel, de
Barcelona, con el título de
«Bibliografía general sobre la
guerra de España y sus ante-
cedentes históricos». Por doce-
nas y hasta por gruesas se
cuentas las coladuras. Pero
D. Ricardo, impávido, sigue
presentándose como el fénix
de la historiografía. Anda aho-
ra metido en la preparación de
un inventario de las víctimas
de la guerra, y ya presume de
haber descubierto — / vaya lin-
ce ! — de que lo del millón de
muestos es un tanto exage-
rado. Veremos donde queda la
cuenta, y también si es que el
hombre se atreve a incluir en
el victimario a los millares de
asesinados después del triunfo
de Franco. Para concluir con
sus exhibiciones, señalaremos
la difusión que la Agencia Lo-
gos hizo de su artículo «La so-

DEL CERCADO AJENO

LA ESPAÑA DE FRANCO
El retrato de la España de

Franco se ha hecho a través de
los años desde mil ángulos ; se-
gún las inclinaciones del retra-
tista aparecía en primer plano
la imagen, ya feliz, ya trágica.
La primera era hasta aquí «rara
avis» en el extranjero y común,
naturalmente, en el país. Re-
sulta ahora curioso que sea en
el propio coto del régimen don-
de se ofrecen los retratos más
significativos, de manera que
no podemos resistir a la tenta-
ción de reproducir, por ejem-
plo, el que nos transmite un
compañero de Zaragoza, apare-
cido a últimos de agosto en
«Aragón Exprés» ; su autor,
Manuel Gimeno Garín, pre-
senta así las cosas.

« Cuando preguntamos al
abuelo si podía imaginar cosas
como la televisión, empezamos
a hacer trampa en el noble
mundo de las ideas.

Cuando en cada pueblo se
inaugura «el cine más grande
de Europa» o «el puente más
largo del mundo», etc., algo nos
dice que nuestra vida política
está falta de algo muy impor-
tante. Algo tan importante co-
mo el estar convencido de que
a nuestra política le falta la
política.

En nuestro país de desarrollo,
no hay franceses, ingleses o
alemanes en busca de trabajo.

Algo muy extraño sucede en
el país, que envia mano de
obra a cambio de turistas.

Falseamos los impuestos y
hablamos alto. Comemos peor
de lo que decimos. Odiamos al
que triunfa. Mentimos siempre.
Y ni siquiera los que gobiernan
se equivocan nunca.

Somos respetuosos y tristes
por obligación, ya que nadie en
España pasearía si en su frente
pudieran leer sus pensamien-
tos.»

Lo que puede la impaciencia
Si la mayoría de los españoles

no han tomado en serio al recién
designado «príncipe de España» y
monarca en conserva, previsto co-
mo sucesor del caudillo —los mas
optimistas ya le llaman Juan Car-
los El Breve—, no se le niegan
las condiciones de padre cariñoso
ni de un enamorado esposo. Lo
que a veces produce sorpresas

Se corre, pues, que un día, al

llegar a casa, después de acariciar
a sus hijos como de costumbre, se
acercó a su esposa, la impaciente
princesa, y le preguntó, con re-
gusto de piropo de los tiempos de
Academia :

—¿Qué tal estás, reina?

La pobre mujer, un poco en el
limbo, respondió toda sofocada:

— ¡Cómo, ya se ha muerto!

ledad estéril de los irreconci-
liables» a propósito del último
18 de julio. Dice, por ejemplo:
el único grupo que mantiene
como tal una postura irrecon-
ciliable en el terreno histórico
es el partido comunista, en-
quiñado aquí dentro de las
consignas de su vieja guardia
propagandística de los años
treinta. Pero, caramba, ¿ no se
ha enterado ese erudito de lo
de Unión Nacional y otras fili-
granas comunistas para pasar
la esponja, como las fracasa-
das jornadas de reconciliación
nacional o las proposiciones
patrioteras y rematadamente
conservadoras de Carrillo el
Chico, poniendo sordina a la
reivindicación republicana y
proponiendo hasta el recono-
cimiento de los honorarios del
Clero ? Otro chisme: el mante-
nimiento a ultranza de las po-
siciones irreductibles se debe,
casi sin excepción, a los anti-
guos miembros de las Brigadas
Internacionales, a los que he
agrupado no hace mucho bajo
la etiqueta de «Brigadas inter-
nacionales de la Propaganda».
Por fortuna, ese «casi sin ex-
cepción» es de calidad y ampli-
tud considerable, pero al últi-
mo figurón de la familia de
los Cierva — pues viene de
aquel cacique monárquico de
Muía que según Rodrigo So-
riano era diputado por lo mis-
mo — le va bien, como buen
franquista, exagerar la nota de
la oposición comunista. Si-
guiendo, en finj sus lucubra-
ciones D. Ricardo añade a la
fila de irreconciliables algunos
viejos polemistas cada vez
más cansados que desahogan
su nostalgia y su frustración
histórica en curiosos alegatos
que casi parecen escoláticos de
la decadencia», a los cuales
predice un destino fatal: el de
quedar solos sobre las huellas
borradas de unas trincheras
que llevan muchos años cerra-
das y florecidas. Cerradas
están, es cierto, pero el fran-
quismo, con sus horrores pasa-
dos y sus embustes presentes,
no deja de mostrarlas y rea-
brirlas, y en ellas fijan precisa-
mente su mirada las nuevas
generaciones para hundir un
día ahí — día acaso no leja-
no — ese régimen de oprobio
que nutre a tantos corifeos y
comedores de la especie de
D. Ricardo de la Cierva y de
Hoces...

Don LOPE.

SIGUEN LAS BASES

• Se renovó el convenio sobre
las bases norteamericanas, y se
ha dicho, para justificar el trapi-
cheo, que el nuevo acuerdo no es
sólo de ayuda militar, sino de
cooperación. Casi todos los co-
mentaristas —algunos desde luego
no se han inclinado— presentan
la operación como un triunfo «na-
cional». En realidad ha sido un
pequeño chantaje que empezó con
alaridos contra la presencia norte-
americana en España para luego
sacar la mejor tajada de la con-
cesión.

GUILLOTINAS

AMBULANTES

• El trágico accidente del tren
de Plencia, con varias docenas de
muertos, ha revelado nue el jefe
de estación de Urduliz, detenido
como culpable de la catástrofe,
trabajaba nada menos que dieci-
séis horas diarias, tenía que aten-
der las barreras, despachar bille-
tes, preocuparse de los teléfonos
y semáforos y dar salida a los
trenes. Con todos eso encima los
hombros, ¿ qué de extraño tiene
que se le hubiera escapado una
maniobra ? La productividad de
los ferrocarriles exige, por lo
visto, economías de personal, eco-
nomías al extremo oue hace de
los trenes guillotinas ambulantes.
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CRISIS MINERA

y agitación social

5
E viene hablando desde hace varios años de efectuar en

esta región una reconversión industrial que permita reducir

los efectos de la crisis minera, pues es indudable que la

explotación del carbón ofrece perspectivas poco halagüeñas y

acarreará, más pronto o más tarde, el cierre de numerosas minas.

Algunos especialistas impug-

nan, sin embargo, esta alter-

nativa, pues consideran, al

contrario, que la solución del

problema consistiría precisa-
mente en promover una serie

de instalaciones industriales al

pie de las minas, pues si bien

es cierto que la extracción del

carbón — con los medios ar-

caicos que aún se utilizan —

resulta en estos pozos más di-

fícil y onerosa que en las

grandes cuencas hulleras ex-

tranjeras (País de Gales y Po-

lonia, por ejemplo), la reali-

dad es que su encarecimiento

se debe sobre todo al elevado

precio del transporte. Pero la

tecnocracia estatal, sujeta a

consideraciones de rentabili-

dad y presionada por los con-

sejeros bancarios y supercapi-

talistas, no entiende en modo
algunos esos razonamientos.

Así, pues, hay que hacerse a la

idea — a la vista del llamado
Plan de Reestructuración de la

Minería del Carbón— de un

desmantelamiento casi general

de la tradicional explotación

hullera de la región.

El caso es que las condi-

ciones de trabajo actuales y la

inseguridad que los mineros

sienten con respecto al porve-

nir, hace que en toda la

zona se viva en un clima de

excitación cuyas consecuencias

pueden ser un día próximo

realmente explosivas, y desde

luego son ya hoy sumamente

inquietantes para el régimen
que preside nuestros destinos

nacionales, algunos de cuyos

valedores, como por ejemplo el

ex gobernador civil de esta

provincia, Labadie Otermín.se

permitió hace algún tiempo

apuntarlo a la intención de

los altos jerarcas instalados en

Madrid.

La sucesión de conflictos en

las minas y la tenacidad que

los mineros manifiestan en sus

acciones, en general motivadas
por la reivindicación de sala-

rios u otros mejoras, pero a

veces inspirada por la solidari-

dad hacia los perseguidos o

represaliados de la misma

explotación, y hasta como pro-

testa por la sucesión de acci-

dentes debidos a la insuficien-

cia de las medidas de protec-

ción o seguridad de los obre-

ros, fenómeno éste que revela

la toma de conciencia de la fa-

milia minera, digna del pasa-

do combativo de la región.

Comenzaron a agitarse los

trabajadores del subsuelo en

1962, se reprodujo la tensión

en 1963 y se agravó de tal

modo en 1964 que el candado

anti-huelga del franquismo em-

pezó a descomponerse. Ya an-
tes, es cierto, se habían produ-

cido huelgas en otras partes

— y algunas: Bilbao, Barce-

lona, por ejemplo, de gran

extensión —-, pero este empuje

minero puso al vivo la cues-

tión, removió la fibra protes-

tataria de la nación — recuér-

dese el manifiesto de los inte-

lectuales — p. hizo revisar, aun-

que fuera superficialmente, las

disposiciones relativas al de-

recho de huelga. No han ce-

sado por ello las presiones y
las amenazas, pero tampoco

cesa, sino que se amplía, la

acción obrera.

Así, pues, en esta provincia

se vienen produciendo paros

cada dos por tres, y de ellos,

naturalmente, la prensa no

habla sino cuando por su no-

Pasa a la pág. 5.

BOICOT A "CERVJ EL AGUILA

D
EL comité de la Confederación Regional de Asturias, León

y Patencia (CJf.T.) hemos recibido, el texto de una decla-

ración de boicot que esta organización ha decidido llevar

a cabo contra la empresa «Cervezas El Aguila», de Madrid. La

iniciativa de los compañeros asturianos — cuyo llamamiento

nos place reproducir — es particularmente plausible, pues al

frente de esa sociedad cervecera figura hoy — colocado sin duda

a titulo de consolación — el señor Fraga Iribarne, ministro

cesante e incapacitado para ocupar su cátedra por la tenaz

oposición que contra su presencia manifestaron — sin cesar de

abuchearle — los estudiantes madrileños. He aquí el texto de la

declaración referida :

La Feria de Muestras de As-
turias 1970 inicia su exposición

para presentar al público el

desarrollo industrial de nues-

tra región, junto al de otras

provincias españolas. Entre las

firmas industriales que concu-

rren a tan importante feria,

hay una a la que los asturianos

deben prestar especial aten-

ción. Trátase de «Cervezas El

Aguila», de Madrid. La di-

rección general de dicha em-

presa la desempeña el ex minis-

tro de Información y Turismo,

Fraga Iribarne. Su nombre si-

gue perenne en nuestro re-

cuerdo como defensor de los

torturadores de indefensos

obreros, durante las huelgas

mineras de 1963. Desde su cargo
de ministro «tocadiscos» justi-

ficó con cínicos sofismas las

mutilaciones y apaleamientos

de los trabajadores asturianos.

Desató su odio contra los cien

intelectuales que tuvieron el

valor de denunciar tan crimi-

nales hechos en escrito avalado

con sus firmas, obligando a ex-

patriarse a muchos de ellos.

Hizo de vulgares asesinos, como

el capitán de la Guardia Civil,

Fernando Caro y el cabo Pérez

— ascendido a sargento por sus

criminales actos en las zonas

mineras — poco menos que hé-

roes modernos. Silenció, dándo

las por buenas, las actividades
de los pistoleros patrocinados

por el gobernador Mateu de

Ros y capitaneados por el Co-

misario Ramos que sembraron

el terror y llevaron el luto a

muchos hogares de Asturias. Se

permitió, con humor bilioso,

y modos de gañan, hacer chis-

tes de pésimo gusto cuando los

mercenarios del crimen corta-

ron el pelo a varias mujeres

en la cuenca minera ; concreta-

mente, en Lada (La Felguera).

Continuar relatando hechos

justificados por tan ecuménico

patán, haría interminable este

escrito. Baste, pues, lo apun-

tado para fundamentar la ra-

zón que nos asiste en la pro-

testa. Ante hechos tan eviden-

tes — que toda persona de bien

debe condenar — pedimos uná-
nime solidaridad.

i Asturianos, españoles : ! En

la feria de Muestras, Boicot a

los productos «El Aguila» de
Madrid !

¡ Mostremos nuestra mas fir-

me repulsa a Fraga Iribarne y

a cuanto él represente !

El Comité

Asturias, agosto de 1970.

El boicot ha ocupado en la

tradición obrera un lugar a ve-

ces tan importante como el de

la huelga, y es, a nuestro en-

tender, un acierto indudable

reactualizar el empleo de ese ar-

ma de lucha cuando, sin gran-

des esfuerzos, se puede poner

en evidencia a una empresa

cuya gestión — y así hay mon-

tones — se confía a gentes de

tan pocos escrúpulos, mentores

o protegidos del Estado poli-

cíaco. Es de esperar, pues, que

los obreros y los consumidores
en general apoyen en todas

partes esà iniciativa y — como

antes los estudiantes — hagan

sentir su repulsa hacia el tal

Fraga, y obliguen a la em-

presa a cambiar la fachada.

Su logro — que no sería

tan difícil — significarla un

punto de arranque para ir

extendiendo lo condena popu-

lar de todos los colaboradores

y traficantes cómplices de

Franco.

CUENTAS CLARAS
D A comienzo la vida de «Frente Libertario» con buenos aus-

picios, pues, como muestra la relación siguiente, se ha liqui-
dado el número cero y, antes de salir el presente —primero

de la colección— está casi cubierta la suma que su confección re-
quiere. No es de esperar, habida cuenta de la correspondencia reci-
bida, que nos encontremos, en el orden económico, con dificultades
mayores, pero el compromiso de la publicación mensual y los ele-
vados gastos de franqueo —a los que hay que añadir otros más
cuantiosos que supone la introducción del periódico en España— nos
impone cierta prudencia. Ya en la reunión de militantes de Narbona
se indicó que, para hacer frente a cualquier eventualidad, conven-
dría crear un fondo de reserva capaz de responder por adelantado
a los gastos de dos o tres números, y ahora algunos compañeros
nos incitan a hacer un llamamiento en el mismo sentido. ¿Será
necesario? Tenemos la impresión que, identificados con los propó-
sitos del periódico, los lectores comprenderán perfectamente su deber
para llevar adèlante el trabajo y que, sin insistir en la solicitud, la
reserva sugerida quedará fácilmente cubierta en los próximos meses.
Con este problema resuelto, la cantidad de ejemplares destinados
a España —qué hoy apenas llega al millar— podrá ser doblada y
acaso multiplicada. Por otra parte, tan pronto las posibilidades lo
permitan, la publicación de «Frente Libertario» se irá completando
con la edición de algunos cuadernos de divulgación (estudios, mono-
grafías, etc.) exclusivamente destinados al interior. Y todo eso para
que sea efectivo, requiere del conjunto de compañeros una partici-
pación decidida. ¡Manos, pues, a la obra!

Luto en la Regional de Euzkadi
VICENTE MOÑONES

Nos ha hecho llegar, el comité regional de la C.N.T. de Euzkadi,
una nota relativa al fallecimiento del compañero Vicente Moñones
Belzunegui, ocurrido el 24 del pasado mes de marzo en Baracaldo.
A pesar de la distancia, no podemos, por su significación, dejar de
señalar en este primer número de «Frente Libertario» el hondo dolor
que ha producido en nuestros medios la pérdida de tan abnegado
compañero.

La vida entera de Moriones había
estado consagrada a la defensa de los
ideales anarcosindicalistas y la causa
de la libertad. Sufrió persecuciones
repetidas, y entre cárceles, presidios y
campos de internamiento se consumie-
ron unos veinticinco años de la exis-
tencia de este luchador sin par, gene-
roso, digno e irreductible en sus con-
vicciones.

El calvario de Moriones no tuvo
apenas interrupción desde la guerra
civil, pues aun durante su estancia en
Francia le persiguió la desgracia. Su-
poniendo —como suponía el grueso de
la emigración— que la derrota del na-
zifascismo había de acarrear el derrum-
bamiento del franquismo —su hechu-
ra—, se incorporó en seguida a la Re-
sistencia y se" batió con energía, mas
cayó en las garras del ocupante y, tras-
ladado en Alemania, permaneció cerca
de dos años en uno de los célebres
campos de exterminio. Salió de allí,
aun disminuido físicamente, con vida,
y poco después —sin contar ya con ayu-
das democráticas, pues que los vence-
dores empezaban a dar la espalda a
quienes les habían ayudado eficazmente
a ganar la guerra y preparaban el te-
rreno para entenderse y sostener luego
sin escrúpulos al engendro fascista his-
pano—, retornó a la tierra a fin de se-
guir el combate contra Franco.

Otra vez, pues, el infortunio había
de cebarse con este compañero, que
condenado a diecisiete años de prisión,
debió cumplir doce en firme, y salió con

cinco años de libertad provisional hace
precisamente ahora otros cinco. Volvió
Vicente a Baracaldo, donde al fin pudo
unirse —cuando ya contaba 58 años de
edad— con la compañera que en ese
largo peregrinar no cesó un instante de

asistirle y vivió en la espera ansiosa
de su retorno. Pues bien, hombre de
convicciones arraigadas, Moriones si-
guió aún en la brecha, volvió a la ac-
tividad clandestina, se incorporó a la
Regional vasca y trabajó con denuedo

para lograr no sólo el reafianzamiento
de ese núcleo confederal, sino la re-
construcción de una organización pu-

jante en toda España.

No llegó Moriones, desgraciadamente,
a reducir los particularismos manifies-
tos allá y acá, pero dio un nuevo im-
pulso a una idea de la confrontación
nacional que viene precisamente a de-
fender «Frente Libertario», es decir, el

contraste leal de las inquietudes y los
afanes que en una y otra región sien-
ten hoy todos cuantos aman a la C.N.T.

y permanecen fieles a su trayectoria
anarcosindicalista.

Perdido para la causa ese puntal va-

lioso, nos queda la huella de su ejem-
plo, de su desvelo militante y su con-
sistencia moral reconocida por propios
y extraños. Consignemos simplemente a
este efecto la sentida manifestación
de duelo que representó su conducción
al cementerio civil de Baracaldo, en la
que trabajadores y amigos de distin-
tas tendencias, algunos de ellos cató-
licos e incluso varios sacerdotes, rin-
dieron homenaje al honesto libertario
que últimamente había desempeñado
las funciones de secretario regional de
la C.N.T. y secretario de la Alianza
Sindical de Euzkadi.

Los compañeros vascos saben cuan
grande ha sido nuestra pena ante la
realidad de esa desaparición. Huelga,
pues, insistir. Unicamente les rogamos,
para concluir, tansmitan a la buena
compañera el testimonio sincero de
nuestra condolencia.

PRIMERA RELACION DE DONATIVOS

A. Moreno
Morchón
Cuende
G.P.C.L., Bx ..
X.X., Veniss. ..
J. Martín
C. Lombarte . .
M. Villar
G.P.C.L., Toul.
J. Gracia, Mars.
E. Rodríguez . .
L. Blanco
M. Bernabéu . .
Flores
J. Giménez
A. Trabal
Trapero, Mac. . .
Martínez
J. Gregori
P. Palau
S. Mur
G. Hernández . .
Aragón
P. Olivares
J. Carmona
Guardiola
Aguayo

Fr.
10,00
30,00
20,00

465,00
30,00
10,00
20,00
70,00

635,00
60,00
25,00
10,00
30,00
10,00
50,00
20,00
36,00
20,00
10,00
50,00
20,00
20,00
20,00
41,50

5,00
50,00
50,00

C. Mera
Amador
Pradas
J. Mir
Lastra
Abenia
Lizcano
Ferrer
Germinal
Pasamar
Cañadas
D. González
Basilio H
Rossel
Ibáñez
René
J. Lobo
J. García
P. F., París
Sanchís . .—
G.P.C.L., Lond.
Hernández
Lino
P. Malsand
GP.C.L., París.

50,00
50,00

5.00
25,00
10,00
20,00
20,00
10,00
10,00
50,00
20,00
20,00
30,00
10,00
20,00
20,00
20,00
10,00
10,80
10,00

260,00
20,00
20,00
10,00

119,00

TOTAL ,. 2.627,30

(No incluimos en esta lista varias pequeñas cantida-
des cuyos donantes no han precisado si desean o no
que aparezcan sus nombres; esperamos nos lo hagan
saber para la próxima relación. También advertimos
que todo envío de dinero debe ser dirigido a nombre
de Amador Alvarez, C.C.P. 15-712-51, París.)

GASTOS DEL NUMERO CERO

Impresión y clichés 1.100,00 Fr.
Formularios C.C.P 51,00 »
Efectos administrativos 18,70 »
Expedición 62,35 »

Total 1.232,05 Fr.

SITUACION ADMINISTRATIVA

Entradas 2.627,30 Fr.
Salidas 1.232,05 »

Efectivo en caja 1.395,25 Fr.
Nota final: 1) el papel del núm. cero nos ha sido

regalado por un compañero; 2) queda pendiente de
pago el presente número.
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La huelga del METRO

y la movilización militar

A últimas de julio, y pesar de estar todo el foro revuelto con
LA lo de las vacaciones — unos porque volvían ya de viaje ;

otros porque se preparaban para ir a ver el mar y mojar
la barriga ; otros porque se hacían cruces pensando como podían
los demás ir tan lejos, cuando a ellos, trabajando como burros,
no les llegaban las economías para pasar de Navalcarnero ; y
el resto, la gran mayoría, porque tenían que quedarse en casita
esperando tiempos mejores, el motivo principal de conversación
giró en torno al Metro, cuyos empleados, quejosos — como es
natural — de la insuficiencia de las pagas, impusieron durante
varios días el ritmo de funcionamiento reducido y finalmente, de
golpe y porrazo — el día 29 — el paro completo de la circulación.

No se había visto aquí nada nimas garantías de reunión, el
semejante desde aquellos años
agitados —pero ¡cuan felices! —
de la preguerra, años que para
dos tercios de la población ac-
tual de Madrid —por lo me-
nos— fueron desconocidos y no
tienen de ellos sino vagas y
frecuentemente catastróficas
referencias. La huelga, sin em-
bargo, viniendo después dé lo
de Granada y en momentos en
que varios grupos obreros —de
la metalurgia y la construcción
especialmente— y algunos estu-
diantes hacían algaradas y dis-
tribuían octavillas de protesta
—una de las cuales acompaño
para su reproducción— produ-
jo un impacto favorable. Las
autoridades se dieron, pues,
cuenta de los peligros de se-
mejante situación —el efecto
que la prolongación de la huel-
ga podía causar en la oleada
turística ; la descomposición de
la vida urbana y las pérdidas
de empresas y comercios diver-
sos debidas a las ausencias o
el retraso de obreros y emplea-
dos— y quisieron cortar por lo
sano : el Gobierno, reunido con
carácter de urgencia bajo la
presidencia del jefe del Esta-
do, promulgó un decreto de mo-
vilización militar aplicable des-
de las primeras horas del día
siguiente.

Se esperó, es cierto, que los
empleados de la Compañía del
Metropolitano respondieran al
decreto mediante el manteni-
miento de la huelga durante al-
gunos días, pero hay que com-
prender bien el problema y dar-
se cuenta de los inconvenien-
tes que podían resultar —re-
presalias y despidos— sin posi-
bilidad de réplica organizada.
No estamos en los tiempos en
que existían sindicatos autén-
ticos y que a veces, aun siendo
minoritarios, mantenían un es-
píritu militante capaz de arran-
car a la patronal mejoras sus-
tanciales y de pasar por alto
amenazas gubernativas o hacer
retroceder a los esbirros de la
autoridad. Así, pues, el conflic-
to del Metro no cabe conside-
rarlo como derrota ni mucho
menos : por la forma de su
planteamiento, su extensión y
repercusión, es —dentro de lo
que cabe— un éxito.

En primer lugar, los emplea-
dos y obreros de talleres se han
sentido solidarios desde el co-
mienzo de la protesta, la cual
tuvo su origen en la primera
quincena de julio por la parsi-
monia con que se efectuaban
las negociaciones para el esta-
blecimiento de nuevos Conve-
nios Colectivos. El clima fue ha-
ciéndose cada vez más tenso a
causa de las dilaciones y pre-
textos de la empresa, y en vís-
peras del 18 de julio —aniver-
sario de la traición que nos tra-
jo la guerra y la supresión de
toda libertad— algunos traba-
jadores trataron de plantear el
problema en la calle. Natural-
mente, una actitud de combate
requería ciertas condiciones
hoy inexistentes, o sea posibi-
lidades de explicación, y sin
periódicos libres u otros medios
de difusión impresa, sin las mí-

empeño no podía alcanzar gran
resultado. Se impuso entonces
el trabajo interior: lentitud del
transporte y paros limitados y
repetidos en las estaciones. Hu-
bo además, el 16 de julio, una
manifestación en la plaza Cris-
tino Martos, donde se encuen-
tra el llamado Sindicato Pro-
vincial de Transportes, y luego
los mismos manifestantes acu-
dieron a la sede de los Sindi-
catos, donde las fuerzas de
policía se aprestaron a prote-
ger la entrada del edificio y,
con su clásica «gentileza», hicie-
ron la dispersión.

En los talleres y otras depen-
dencias las reuniones fueron
imponiéndose a pesar de las
maniobras y coacciones ejerci-
das por la empresa. Las mejo-
ras solicitadas eran las siguien-
tes: aumento de salarios equi-
valente a la mitad del aumento
de ingresos que recibía la Com-
pañía en virtud de la unifica-
ción de tarifas; retiro a los se-
senta años; igualdad de paga
para trabajo igual entre muje-
res y hombres ; reducción de las
diferencias existentes entre las
diversas categorías salariales.
Como la dirección siguió ce-
rrándose a la banda y prolon-
gando ladinamente las negocia-
ciones, hubo de declararse, co-
mo exigía la dignidad de los
trabajadores, la huelga de to-
dos los servicios.

Ya sabemos el resto. La ca-
rencia de un sindicato efecti-
vo, con órganos de gestión li-
bremente elegidos y debida-
mente responsables, hizo im-

posible la continuación de la
huelga. La orden ministerial
impresionó al personal, pero no
redujo, sino que agravó el des-
contento. En todos los servi-
cios se mantiene el propósito
reivindicativo ; es más, se ha
agudizado la crítica de los sin-
dicatos oficiales, y aun cuando
algunos de los enlaces han
adoptado una actitud decente,
defendiendo obstinadamente
las demandas de los obreros,
este conflicto promete en las
semanas próximas un replan-
teamiento más enérgico, es de-
cir, sin tener la menor consi-
deración con respecto a ese
aparato burocrático seudosindi-
calista cuyos jefecillos sólo sir-
ven para respaldar los intere-
ses de las empresas y obedecer
las consignas gubernamentales.

Por el momento, la situación
del Metro es seguida con vivo
interés por la población en ge-
neral. La prensa se ha hecho
eco igualmente, aún con sus
características deformaciones,
del problema creado; por ello,
el 12 de agosto, diversos día*
rios insertaron extractos de
una declaración suscrita por
veinticinco enlaces que, justi-
ficando las demandas de los
trabajadores, aclaraba, entre
otras cosas, que la empresa per-
cibía nada menos que 772 mi-
llones de pesetas por la re-
ciente medida de unificación
de tarifas autorizada por el
Gobierno, mientras que para el
aumento de salarios del perso-
nal sólo ofrecía 145 millones.
La empresa, sintiéndose en evi-
dencia ante la opinión pública,
ha rehuido la discusión, remi-
tiéndose precisamente a «las
normas vigentes en nuestro Es-
tado», normas que no recono-
cen otros interlocutores au-
torizados que el «Jurado de
Empresa» y la «Comisicen So-
cial» deliberante, es decir, dos
organismos amaestrados y sin
autoridad alguna para defen-
der realmente los intereses de
los trabajadores.

Andrés DURAN.

¡ Se acabó la paz !...

RIADA de HUELGAS en MADRID

En las obras de la nueva
Facultad de Medicina, los obre-
ros de la empresa Huarte y
Compañía (más de 300) se de-
clararon en huelga el lunes 10
de agosto. Motivo : la supresión,
so pretexto de la aplicación de
los nuevos salarios previstos
por el Convenio Colectivo del
ramo, de la gratificación (400 ó
500 pesetas, según los casos)
que la empresa venía ofrecien-
do hasta ahora a sus obreros.

Siguiendo el ejemplo de
los trabajadores de Huarte y
Compañía, otros 400 obreros de
oficios varios ocupados en las
mismas obras se declararon en
huelga al día siguiente.

El mismo martes, por la
tarde, unos cuantos obreros de
Huarte y Compañía quisieron
reemprender el trabajo, pero,
vista la tenaz decisión de los
huelguistas, esos obreros ten-
tados por la claudicación vol-
vieron a dejar las herramientas
en el tajo.

Dado el cariz que iban to-
mando las cosas, la fuerza pú-
blica ocupó inmediatamente
posiciones en las cercanías de
la nueva Facultad, y especial-
mente en la residencia sanita-
ria de la Paz.

A pesar de las coacciones de
la empresa y las amenazas po-
licíacas, los obreros persistie-
ron el miércoles en su negativa
a reemprender el trabajo. Una
entrevista efectuada entre la
representación de la empresa y
una delegación obrera no dio
el menor resultado.

El jueves, la empresa declaró
despedidos a todos sus obre-
ros, invocando al efecto que el
nuevo Convenio considera ab-
sorbidas por los aumentos lega-
les las mejoras salariales ante-
riores a su firma.

Como suele ocurrir en estos
casos, siempre por la misma ra-
zón, es decir, la falta de un sin-
dicato de verdad para poner a
los patronos abusones en su lu-
gar, algunos obreros empezaron
a chaquetear; otros han aban-
donado la huelga marchándose
... tiaijajar a otra pane; onos
persisten en el mantenimiento
de las reivindicaciones.

I
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CONTRA EL FRANQUISMO Y SUS CRIMENES
Texto de la octavilla a que
hace referencia nuestro corres-
ponsal de Madrid.

GRANADA, 21 de julio. Huelga
general de la construcción. Los
obreros deciden reunirse y mani-
festarse en los locales sindicales
que pagan con su dinero. La po-
licía intenta impedirlo. Tres
obreros son asesinados a tiros
por la Policía Armada y la Bri-
gada político social. Por lo me-

nos otros seis se encuentran gra-
vemente heridos.

La noticia es conocida y ha al-
canzado la prensa y la T.V. rom-
piendo la falsa imagen «turísti-
ca» que estos «medios de infor-
mación» pretenden presentar de
España.

La realidad se ha impuesto al
precio de la sangre y esta reali-
dad de nuestro país se resume
con palabras claras.

Un pueblo ansioso de libertad,

CONFLICTOS EN CATALUÑA
A mediados de agosto, el perso-

nal de la siderurgia Agut S.A.
—que reclamaba un aumento in-
dividual de 500 pesetas semana-
les— se declaró en huelga.

Al cabo de dos días de negocia-
ciones, la empresa ofreció a sus
obreros una paga extraordinaria
en septiembre y una gratificación
suplementaria de 150 pesetas por
año de presencia a cada obrero,
con un mínimo de 500 pesetas, lo
cual seria abonado en le próximo
mes de noviembre. Las concesio-
nes aountadas no satisfacían al
conjunto de los trabajadores, mas
estos —sin perjuicio de volver a la
carga, pasada la época de las va-
caciones— decidieron la vuelta al
trabajo.'

Otra acción reivindicativa que
merece señalarse es la que obre-
ros y empleados de la empresa
Corbera y Espinal realizaron la
semana pasada de manera coordi-
nada entre la factoría de Sabadell
y las oficinas de Barcelona. Se
requería en particular de la em-
presa el pago de los retrasos que
ésta adeudaba a sus empleados de
Barcelona, y a fin de obtener sa-
tisfacción immediata, estos em-
pleados, secundados por los obre-
ros sabadellenses se encerraron
una noche en los lugares respec-
tivos de trabajo. La acción tuvo
su eficacia, pues al día siguiente,
la empresa, temiendo que la cosa
fuera a mayores, aceptó proceder
al pago de los abusivos atrasos.

oprimido por un gobierno de vul-
gares ladrones y estafadores que
roban los millones del pueblo en
Matesa, Confecciones Gibraltar,
etc. y que desde sus oasis vera-
niegos ordenan disparar sobre los
obreros que reclaman 350 pesetas
de salario mínimo, en las plazas
de sus pueblos y en sus locales
sindicales.

Esta vez ha sido en Granada,
pero no es difícil darse cuenta
que mañana puede repetirse en
Madrid o en otro sitio.

Y ante esta realidad hay que
denunciar los lloriqueos cínicos y
las peroratas pseudo-paclfistas.
No habrá paz en España sin li-
bertad y que el precio de esto
suponga nuevamente más sangre
depende en gran medida de
aquellos que pudiendo facilitar su
acceso, lo atrasan o dificultan
por un juego de intereses per-
sonales.

Lo más sano del pueblo espa-
ñol ha calificado estos hechos de
crimen y los que no recogen, pu-
diéndolo hacer, este sentir popu-
lar, escamotean su definición cla-
ra y concisa: son cómplices de
estos crímenes.

En ningún caso será vana la
sangre de estos obreros, pero de
entrada debe servirnos para eli-
minar confusiones y segar dema-
gogias:

¡ O con el gobierno que asesina
y estafa, o con el pueblo que re-
clama libertad y justicia!

MADRID, 23 de julio de 1970.

A título anecdótico debemos
consignar que al regresar la co-
representación patronal, uno
de los presentes, albañil de cier-
ta edad, se exclamó: «Lo que
nos hacía falta aquí era un tipo
con pelotas como el Cipri, y ya
veríais qué pronto se termi-
naba el cuento.»

(Eso del Cipri, como supon-
drán muchos lectores, es alu-
sión al viejo peleón Cipriano
Mera, cuyo recuerdo sigue pe-
renne no sólo entre los traba-
jadores de la construcción, si-
no en todo el elemento obrero
de la capital.)

El día 16 había, además, en
el ramo de la construcción de
Madrid, no menos de un millar
de obreros en huelga, 600 de los
cuales pertenecientes a la em-
presa Banús.

En las obras de Aravaca, los
trabajadores hicieron la huelga
en el tajo (brazos caídos); la
empresa llamó en su socorro a
las autoridades y no tardó en
presentarse la fuerza pública
—siempre al servicio de los ex-
plotadores— con todo lujo de
elementos.

Los obreros fueron desaloja-
dos de la obra, pero no volvie-
ron al trabajo. Eso revela que
la repetida intervención de
guardias en los conflictos so-
ciales puede dar a patronos y
autoridades una impresión de
tranquilidad, pero no resuelve
problema alguno; más bien los
agrava.

En la empresa John Deere
Ibérica, de Getafe, no andan
las cosas tampoco muy claras.
Unos trabajadores (siete) han
sido despedidos por «agitado-
res». En realidad habían pro-
puesto simplemente a sus com-
pañeros de trabajo efectuar
una protesta por la lentitud
que presidía las negociaciones
para establecer un nuevo Con-
venio Colectivo.

Esta empresa —una de las
tantísimas de dirección extran-
jera aquí establecidas por aque-
llo de que la «paz» de Franco
les permitía hacer cuanto les
viniera en gana con los traba-
jadores— parece haber equivo-
cado el tiro. En todos los ser-
vicios hay ahora un revuelo de
miedo, y hace varios días 700
obreros de la casa se dirigieron
en manifestación a la Delega-
ción Comarcal de Sindicatos de
Getafe para reclamar la reinte-
gración de los compañeros des-
pedidos.

La manifestación fue disuel-
va por la Guardia Civil, sin
duda llamada por los enchufa-
dos de la citada Delegación
Comarcal, acostumbrados has-
ta ahora a amontonar expe-
dientes y pasar las horas de
parloteo, sin más preocupación
que de la del día de paga. Pero,
como decía el chusco: «Los
tiempos cambian, Veremundo.»

tiltTip flOÇfl :

20000 huelguistas
El malestar antes indicado en

la construcción de Madrid con-
dujo el lunes 7 del corriente a un
paro de extraordinarias propor-
ciones: 15.000 obreros del ramo
que reclaman: 350 pesetas de sa-
lario diario ; 44 horas de trabajo
por semana y un mes de vaca-
ciones por año.

Según noticias recibidas a últi-
ma hora de la capital, los días si-
guientes, a pesar de las amenazas
patronales y la presencia de la
policía en todos las obras impor-
tantes de Madrid y cercanías, el
paro tomo mayor volumen: más
de 20.000 obreros en huelga. Se
nos comunica también que se han
practicado numerosas detenciones.

En el próximo número, amplia-
remos la información de este nue-
vo e importante conflicto.
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L
OS sucesos de Granada han tenido en Barcelona y su peri-
feria industrial una gran repercusión, y eso a pesar del
desencanto que en los núcleos obreros más conscientes venía

notándose de un tiempo a esta parte, desencanto sin duda debido
a la indiferencia manifiesta de una buena proporción de trabaja-
dores, preocupados en particular de hacer horas extraordinarias
ó de ir corriendo, después de la jornada de trabajo — de por si
bastante prolongada —, a ganarse unas perrillas más en otro
sitio y poder pagar las letras de la tele, la lavadora, la moto,
el viejo fotingo o el ahuevo» (Seat) recompuesto, repintado y
adquirido en treinta o cuarenta plazos.

Tan pronto se conoció aquí la
noticia del asesinato de esos po-
bres obreros granadinos, un aire
dé protesta indignada corrió por
todas las barriadas. Para el con-
junto de los trabajadores, el régi-
men volvía a mostrar la brutali-
dad sanguinaria de sus orígenes.
Todas las pamplinas reformado-
ras o evolutivas, toda la retórica
de discursos y proclamas nacio-
nalsiñdicalistas respecto a las rea-
lizaciones «laborales» de estos años
se consumieron en un instante.
Hasta los menos interesados por la
cuestión social, por la lucha anti-
capitalista y el triunfo de la igual-
dad han advertido claramente la
falacia del sistema, la hipocresía
y la bajeza moral de sus aban-
derados.

Hemos visto, pues, recobrar el
ánimo a los militantes de solera
y nos hemos sentido un tanto em-
bargados por la emoción ante la
presencia activa de distintos gru-
pos de muchachos que por di-
versas partes distribuyeron octa-
villas policopiadas e incluso inten-
taren, como en la Torrasa y otros
lugares de Ho.apitj.iet, ei3ctuu.r
manifestaciones.

No me alargo más; os adjunto
para su inserción uno de los tex-
tos por aquí repartidos y que creo
interesará a los lectores del nuevo

paladín cuya aparición nos habéis
anunciado. Conclusión: ¡Esto mar-
cha, compañeros!

Jordi D'HOSPITALET.

—He aquí la reprodución de la
octavilla que nos transmite el pun-
tual corresponsal de la capital ca-
talana :

Los carlistas se pelean

y los obreros manifiestan

Carta

de

Pamplona

Andan aquí a la greña los car-
listas, y aunque la trifulca no es
nueva, sus efectos nunca han sido
tan ruidosos. Esto acapara, por lo
general, los comentarios, de modo
que no estará de más daros un
breve resumen. Tiene el nuevo
lío su origen en la orientación
del viejísimo «Pensamiento Nava-
rro», decano de los periódicos pam-
plónicas, que últimamente, bajo la
dirección de Javier María Pas-
cual, solía permitirse ciertos mo-
dernismos no muy del agrado de
los carcamales integristas y de
otros elementos que, desde los
años de guerra contra los «rojo-
separatistas» han «profesionaliza-
do» la tradición y temen que una
ruptura definitiva con lo que que-
da de la P.E.T. y de las J.O.N.S.,

hoy llamado Movimiento, ponga
término a las sinecuras de que dis-
frutan.

Pues bien, la conjunción de in-
tereses entre los carlistas petrifi-
cados, los menos convencidos pero
más aprovechados y los incondi-
cionales de la colaboración con el
franquismo, ha hecho saltar de la
dirección del periódico a J. M.
Pascual, hombre que, aun apegado
a concepciones indudablemente
estrambóticas, se esforzaba por se-
guir la evolución de los tiempos
y había dado al diario cierta sol-
tura, sacándolo en fin del pozo
negro en que lo había hundido
sü predecesor, el intratable López
Sanz (Sab), a quien le iba al pelo
aquello de (Samblancat dixit) re-
quetebruto.

i Trabajadores de Barcelona ! i Compañeros I

¿ QUÉ HA PASADO EN GRANADA ?
Tres obreros del ramo de la

Construcción, tres trabajadores
como nosotros, han sido asesi-
nados por los agentes del «or-
den».

¿ Como ha ocurrido esto ?
Los trabajadores de la Cons-

trucción de Granada están so-
metidos a un régimen salvaje
de explotación, unos salarios
ínfimos, unos salarios de mise-
ria, unas condiciones vergonzo-
sas, en muchos casos sin segu-
ros sociales. No es secreto que en
Andalucía la explotación de la
clase obrera y campesina llega
a unos límites infrahumanos.

Estas condiciones, unidas al
egoísmo y avaricia de los em-
presarios — en este caso los de
la construcción que se negaban
a firmar el Convenio propuesto
por los trabajadores — provo-
caron que éstos, al no poder re-
sistir más, se concentraran
ante la C.N.S. (Sindicato esta-
tal) para exigir sus justas de-
mandas.

¿ Que respondieron los patro-
nos y la C.N.S. ante esta acti-
tud ?

La «contestación» no se hizo
esperar, enviaron a sus merce-
narios, a los defensores de su

CRISIS MINERA y AGITACION SOCIAL
Viene de la pág. 3.

toriedad le es imponsible evi-
tarlo. A título informativo va-
mos, pues, a mencionar algu-
nos de los conflictos más re-
cientes :

• En las cercanías de Mie-
res, a primeros de julio, huelga
motivada por el accidente de
que fue víctima un compañero
del pozo «Riosa». Cesaron el
trabajo en signo de duelo los
trabajadores del pozo «San Ni-
colás» (Hunosa), secundados
por una buena parte de los de
las minas de Solvay, en Lieres,
y algunos más de otros luga-
res, continuando el paro hasta
que se suprimieran las amen-
zas de represalias.

• Días después de declaró
la huelga en las minas de la
Camocha, observada por lodo
el personal del interior y el
exterior (unos 1 200 obreros).
Su reivindicación : beneficiar
de las pagas extraordinarias
del 18 de julio y de Navidad
en condiciones semejantes a
los concedidas a los obreros de
Hunosa.

o La iniciativa de los traba-
jadores de la Camocha se ex-
tendió inmediatamente a las
plantillas de las minas «Las
Hermanas» (Moreda) y «Con-
fiada», de Tudela-Veguín.

• Asimismo ha habido huel-
ga en la mina de «Caolín», de
Belmonte, y la efervescencia
no se ha apaciguado, pues aun
habiendo accedido a ciertas
demandas, la empresa, intran-
sigente, se negó a readmitir
al enlace sindical.

• En la mina «Constantina»,
de las proximidades de Lan-
greo, otro breve paro permitió
a los obreros obtener distintas
reivindicaciones de carácter sa-
larial.

• Señalemos, en fin, que las
oficinas de Hunosa, en Oviedo,
han sido atacadas el pasado
1 de agosto, lanzando en ellas

dos botellas de gasolina (cóc-
teles Molotov) y ocasionando
algunos destrozos en la maqui-
naria de selección de daos,
donde se guardan las cintas
computadoras.

El fermento social tiene, con
formas diversas, evidentes pro-
longaciones en otros sectores
de producción, como es el caso
de Énsitíesa y Uninsa. En esta
última empresa, instalada en
Gijón, el accidente ocurrido
durante el pasado mes de abril
con motivo del montaje de un
horno — que produjo siete víc-
timas — ha fomentado entre
el personal un malestar consi-
derable.

• Otro conflicto registrado
en Gijón a últimos de julio
afectó a la empresa Transpor-
tes Unidos S. A., resolviéndose
mediante la concesión a loa
obreros de determinadas vieje-
ras, mas la impresión recogida
es que tales concesiones son
insuficientes y por lo tanto la
huelga no tardará en reprodu-
cirse.

• También ha habido paro
en los talleres «Móvil» y «Die-
sel» de la empresa Ferrocarri-
les de Langreo, pues los obre-
ros consideraban muy limita-
das las proposiciones hechas
por la dirección para el esta-
blecimiento de un nuevo Con-
venio Colestivo.

• En Oviedo, a primeros de
agosto, se ha producido igual-
mente otro conflicto en el ra-
mo de Transportes. Durante
varios días los obreros aplica-
ron el sistema de bajo rendi-
miento, hasta conseguir el re-
conocimiento de sus reivindica-
ciones.

Esta agitación preocupa al
sindicalismo oficial y no ha de
extrañar que cada vez que se
produce un conflicto, los jerar-
cas traten de canalizarlo
— por la intervención de dele-
gados cerca de patronos o au-

toridades — en su favor. Tie-
nen en cambio muy poco éxi-
to, pues cuanto resuelven es me-
ramente formulario. Por lo ge-
neral se observa un ambiente
de esperanzada reconstrucción
del movimiento obrero, y a ello
se llegará. Hay aquí algunos
activistas d<? corriente nuevas,
pero en realidad su predica-
mento influye muy poco. La re-
gión tiene sus propias caracte-
rísticas, y así como en el pasa-
do el proletariado asturiano
siguió líneas bien precisas bajo
banderas heroicamente alzadas
en innumerables combates, el
despertar actual — después de
tantos años de opresión y si-
lencio forzado — muestra la
misma trayectoria hacia la
manumisión social.

Pepín NORIEGA.

SUMA Y SIGUE
Otro conflicto ha surgido en las

explotaciones de Hunosa el día
1 de septiembre, quedando para-
lizados los pozos de Entrego, Sa-
mano y Lascaras. El motivo de
este conflicto ha sido un accidente
que se produjo en una mina de
antracita del concejo de Cangas
de Narcea, y aunque esta explo-
tación no pertenecía a la empresa
nacional mencionada, sus obreros
decidieron no acudir al trabajo en
señal de duelo y a la vez como
protesta por la carencia de los
servicios de protección en las mi-
nas La dirección de Hunosa quiso
reprimir al instante la «indiscipli-
na laboral», y ello sirvió de mo-
tivo a que los demás pozos de
la misma se asociaran a la pro-
testa. Dada, pues, la generaliza-
ción del conflicto, Hunosa —con
la complicidad del llamado Jurado
de Empresa— ha decidido sus-
pender de empleo y sueldo a to-
dos los huelguistas hasta el día
13 de los corrientes. La tensión,
pues, en toda la cuenca minera,
se va agudizando,
se va agudizando. Más de dos mil
mineros de distintas explotaciones
han cesado el trabajo para recla-
mar la anulación de esas san-
ciones.

«orden», el «orden de la violen-
cia» instituido por los podero-
sos: La Policía hizo acto de
presencia cargando contra la
concentración».

¿ Como contestaron los obre-
ros a la violencia represiva de
la policía ?

¿ Como habían de hacerlo ?
Hartos de tanta injusticia, de
tanta arbitrariedad, desespera-
dos ante la brutal respuesta de
la patronal y su servidora la
C.N.S., se defendieron lanzan-
do ladrillos contra la policía.
Ahí sucedió el drama. Una vez
más, el salvajismo es la carac-
terística de la «justicia» y auto-
ridad del Estado al servicio del
orden capitalista.

Dicen que treinta y cinco po-
licías han resultado heridos.
¡ Que diferencia ! Unos viven
de la violencia, de repartir
porrazos, de disparar contra
sus propios hermanos. Otros
para poder vivir han tenido
que utilizar la violencia justa,
la violencia desesperada de la
clase obrera. Hoy han muerto
asesinados tres compañeros y
han sido 20 los heridos de bala
(según la prensa extranjera se-
cuestrada por el Gobierno),
ayer en Erandio fueron dos, en
Tarrasa uno,... Mañana, ¿ quién
sabe ? La cuestión es que el
pueblo trabajador tenga la
boca cerrada, mientras minis-
tros y banqueros roban lo que
es producto de nuestro trabajo,
mientras la Administración del
Estado está corrompida a todos
los niveles, mientras se incita
a los trabajadores a que com-
pitan entre sí, cultivando la
insolidaridad entre nosotros
con el fin de explotarnos mejor.

Hoy hay luto entre nosotros.
Hasta que sepamos unirnos,
hasta que gestemos un autén-
tico movimiento de clase, nues-
tra propia organización de lu-
cha dispuesta a combatir al Es-
tado y al capitalismo. ¡ Soló
así venceremos !, desbordando
la C.N.S., creando nuestros
Consejos en las fábricas, ofi-
cinas, escuelas, barrios.

¡ Sigamos el heroico ejemplo
de los compañeros de Granada
y de tantos otros que cayeron
por la emancipación definitiva
de nuestra clase !

Los compañeros asesinados
en Granada están en nuestras
mentes !

¡ Paz para ellos !
 ¡ Para nosotros, unidad en la
lucha contra la explotación del
capitalismo y del Estado !

¡ Por una sociedad sin explo-
tados ni explotadores, libre y
socialista !

NEGRO Y ROJO

(Grupo Libertario).

La operación, aunque bien mon-
tada, no ha servido sino para ati-
zar la división interna y dejar al
carlismo en su conjunto para el
arrastre. El consejo de adminis-
tración contaba que, como en otros
tiempos, empleados y lectores iban
a tragar la pildora sin rechistar.
No ha sido así. Entonces, tuvo que
recurrir a los incondicionales para
justificar su actitud, y claro está,
hacer el proceso de Pascual y com-
pañía, a los cuales se trata nada
menos que de « demagogo»» y «fi-
locomunistas». El nuevo equipo ha
hecho además une revisión de los
textos aparecidos bajo la gestión
de Pascual, y —¡horror!— en-
contró «los nombres de nuestros
curas guerrilleros (Merino, Santa
Cruz) en línea y equiparación con
el cura apóstata lories y el Che
Guevara». Más aún, se están in-
ventariando las herejías registra-
das al margen del periódico, y uno
de estos retrógrados, Joaquín Ba-
leztena, testifica, por ejemplo, que
cuanto «se dijo y exaltó en el úl-
timo acto de Montejurra era pro-
pio de un mitin socialista».

El caso es que, con esas mur-
gas, el ambiente se ha ido enra-
reciendo: el personal del diario
está echando humo y los lectores,
en buena proporción, hacen el boi-
cot. Por si faltaba poco, el do-
mingo pasado unos desconocidos
pusieron una bomba en los talle-
res, con tanto acierto que la ro-
tativa quedó descompuesta. El pe-
riódico, para poder seguir dando
la lata, ha tenido que recurrir al
auxilio de otro colega: «Arriba Es-
paña», que como tira menos que
un boletín parroquial, tiene la ro-
tativa casi de sobra.

Con todos estos jaleos, diréis
que estamos aquí bastante diver-
tidos. No os falta razón. Pero en
Pamplona pasa algo más. Hay,
"después de lo de Granada, una
ebullición enorme en el ambiente
obrero. Las ideas hechas sobre
Pamplona —como sobre toda Na-
varra— son ya del mayor absurdo,
pues aquí se nota ahora un cam-
bio profundo en las preocupacio-
nes de los trabajadores. Si con-
tara los conflictos sucedidos en los
últimos diez años veríais que no
son menos, y a veces son más, que
en poblaciones españolas antes
consideradas como especialmente
adelantadas en la lucha obrera.
Por esto el asesinato de Granada
produjo aquí una reacción rápida
y enérgica. Se repartieron octa-
villas el 29 de julio anunciando
la manifestación para la tarde,
después del trabajo. Y la mani-
festación, a pesar del lujo de fuer-
zas desplegado para impedirla, se
hizo. Hubo varios choques violen-
tos en la plaza Príncipe de Viana
y escaramuzas y gritos contra el

Pasa a la pág. 7.

SUBE EL TRANSPORTE

EN SEVILLA

La autorización por el Ayunta-
miento de la subida de tarifas
del transporte urbano ha produ-
cido un extenso descontento, es-
pecialmente entre los trabajado-
res. Así, por ejemplo, en la
empresa Construcciones Aeronáu-
ticas SA., se han celebrado agi-
tadas reuniones, decidiendo el
personal expresar su protesta me-
diante une declaración pública en
la que se lee:

«... Si cada subida de salarios
ha de corresponder forzosamente
con una subida de precios, la
economía de los trabajadores se
hará cada vez más insostenible.
Al subir las tarifas a cuatro pe-
setas los días laborables y a cin-
co los festivos se autoriza una
subida de precios del 35 por 100,
en el primer caso, y del 66 por
ciento en el segundo. Mientras
tanto, se controla la negociación
de los Convenios Colectivos para
que las subidas no pasen de un
6,5 por 100, en caso de negociar
por un año, o de un 8 por 100,
en caso de negociar por dos.»

En resumen, una estafa.
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LOS ANARQUISTAS
Y EL PODER

Viene de la pág. 8.

fórmula circunstancialista por su inmenso poder persuasivo, teniendo
por telón de fondo el drama de la guerra, hubiera aplacado muchas
resistencias, la más dura de ellas la militarización.

¿ Era sincero el término disyuntivo de intervención circunstancial ?
Una atenta observación de las personas altamente situadas no da
lugar a dudas. Lo circunstancial cedía terreno a lo permanente. Es
natural que en la medida en que la corriente abandonista se afir-
maba también se endureciera la posición integrista. El autor es con-
descendiente con los primeros y desdeñoso con los segundos.

Sus citas constantes de Horacio M. Prieto sitúan a éste —para
nadie es un secreto— más allá de la fórmula circunstancialista o en
el círculo cerrado de un circunstancialismo permanente. El mismo
César M. Lorenzo reproduce aquel hurra publicado por Solidaridad
Obrera cuando la integración de nuestros ministros en el gobierno
de Largo Caballero: «El gobierno actual, como instrumento regu-
lador de los órganos del Estado, ha dejado de ser una fuerza de
opresión contra la clase obrera, así como el Estado no representa ya
el organismo que separa a la sociedad en clases.»

Constituye una injusticia atribuir a los integristas ideas cortas
ancladas en el dogma petrificado. Si la estrategia es una táctica a
gran alcance, los que se preocupaban del porvenir de las ideas sin
despreocuparse del presente no eran de cortos alcances. Los inte-
gristas no fueron miopes en las realizaciones inmediatas. El único
saldo constructivo permanente de la revolución de 1936 fueron las
colectividades. Treinta y cuatro años después estas realizaciones terre
á terre de los peaux rouges continúan asombrando al mundo.

Una de las trincheras favoritas del autor es aquello de que las
conquistas revolucionarias se mantuvieron merced a nuestra pre-
sencia en los gobiernos. Según él, la participación ministerial
impidió que el aparato gubernamental lo devorase todo. Protegió a
milicias y colectividades. Sin embargo, hace decir a uno de los tes-
tigos de su mayor devoción: «Sabíamos que Durruti avanzaba, está-
bamos al corriente de los progresos de la C.N.T.-F.A.I., pero no podía-
mos concebir las colectivizaciones sociales, las expropiaciones en masa,
etc. Cuando nos hicieron un esquema de lo que era la potencia del
movimiento en Cataluña, no pude dejar de decirles: «Parece impo-
sible. Habéis ido demasiado lejos y vamos a pagarlo muy caro. Ahora
estoy convencido de que perderemos la guerra, pues la intervención
extranjera tendrá lugar.»

Como puede verse, la tesis de la intervención en el poder (para
proteger las conquistas revolucionarias) no aparecía muy clara en
aquellos primeros momentos. Horacio M. Prieto, desde esos mismos
momentos, se hizo el paladín de dicha intervención.

Lo más probable del mundo es que de haber prosperado estos
miramientos hacia las potenicas extranjeras nos hubiésemos visto en
el Poder sin conquistas revolucionarias que defender. El sólo objectivo
de ganar la guerra, con toda su ceñuda realidad, no hubiese evitado
el politiqueo ni la intervención extranjera (la de la Unión Sovié-
tica), que al fin y al cabo se produjo con cuatro ministros anar-
quistas en el Gobierno.

Otra de las afirmaciones temerarias del autor nos quiere con-
vencer de que las conquistas revolucionarias empezaron a desmoro-
narse al abandonar nuestros ministros los gobiernos. Viene en decir
que la C.N.T. (p. 218) no para de arrojar lastre a su paso desde el
Comité de Milicias Antifascistas de Cataluña «compuesto únicamente
de anarquistas», a un Consejo representativo de todos los antifascis-
tas y del abandono de este Consejo en beneficio de un Gobierno
catalán ampliado. En Aragón y Cataluña «su ingenuidad, sus torpezas
políticas, la ausencia de programa gubernamental debido a su credo
y a la indisciplina de los faístas... se debilitaron sin quedar de todos
modos eliminados o reducidos a la impotencia».

A continuación escribe: «Donde por su debilidad inicial o el
sectarismo ajeno se vieron condenados a la oposición, consiguieron,
por lo contrario, aumentar sus filas, disciplinarse y tener a raya al
Partido Comunista y a las otras formaciones políticas.»

Deducimos de estas observaciones: 1) que los anarquistas, a
medida que progresaban en la carrera gubernamental, fueron per-
diendo posiciones; 2) que donde no pudieron intervenir en el Go-
bierno, al quedar en la oposición, consiguieron aumentar sus efecti-
vos y tuvieron a raya a todos sus adversarios políticos.

El veredicto parece claro: condena de la intervención guberna-
mental.

Los cuatro ministros anarquistas, pues, al ser echados del Go-
bierno en mayo de 1937, hicieron bien en afirmar que no habían
podido hacer nada de provecho. Uno de ellos llegó a declarar que si
alguna duda había sobre la teoría antiestatal la reciente experiencia
habia sido definitiva.

Hay que aclarar también que nuestros ministros y consejeros no
echaron a rodar sus carteras presos de un ataque de nervios. No
hubo retirada voluntaria. En el gobierno de la Generalidad el equi-
librio de nuestros representantes se hacía insostenible en la medida
que los otros grupos, orquestados por el Partido Comunista catalán,
concentraban su hostilidad. No hay duda que, con o sin nervios, los
mismos que nos echaron pura y simplemente del gobierno de Valencia,
mediante una crisis controlada, lo harían si fuera preciso en Barcelona.
Sostener que se fueron por miopía política no acredita mucha vista.

No obstante, tal vez para reforzar lo del abandono por miopía,
el autor no vacila en descartar la tesis de la provocación. Empieza
por afirmar que los hechos de mayo nunca fueron estudiados con se-
riedad. Y prosigue alegremente con que sólo las repercusiones le
interesan.

Horacio M. Prieto enreda aún más la madeja: «El complot se
tramó con la C.N.T. en el Gobierno y a pesar de la colaboración.
Pero sinceramente, ¿qué hubiera pasado si la C.N.T. no hubiera
estado en el Gobierno? Une superguerra civil hubiera muy proba-
blemente desangrado al antifascismo y abierto el camino a un paseo
militar de Franco...»

Veamos si somos lógicos. El complot se hizo estando la C.N.T en
el Gobierno, la cual, desde el Gobierno mismo, no pudo evitar que los
complotistas lograran el propósito de echar a la C.N.T . ; A aué viene
atribuir milagros a una C.N.T. presente y ausente a la vez? Quien
entienda este enredo que levante el brazo.

El cataclismo presagiado por Prieto como inexorable en 1937 se
produjo en 1939, en la zona central con un ministro de la C.N.T.
en el Gobierno.

En suma, de una parte quienes atribuimos a la doctrina anar-
quista perspectivas y valencias inmensas, bien que adaptada a las
realidades de tiempo y espacio. (Por adaptación no entendemos la
negación brutal o sibilina.) De otra, los que al acecho de las debi-
lidades o de la impotencia transitoria, motejan de pobres ilusos y
otros oprobios a los embarazados de escrúpulos de consciencia.

 JOSE PEIRATS

(1) «Les anarchistes et le pouvoir». Editions du Seuil, Paris 1969.
424 pages.

VENTANA al MUNDO
B AJO este título, nuestros lec-

tores encontrarán en núme-
ros sucesivos una crónica re-

gular de Gregorio Quintana rela-
tiva a problemas sociales, econó-
micos y políticos del mundo mo-
derno que pueden tener alguna re-
lación con España. El objeto de la
presente entrega consiste en ofre-
cer un breve inventario de las
publicaciones y grupos editoriales
que en distintos países difunden
ideas afines a las que a nosotros
mismos nos animan. Las exigen-
cias de espacio nos obligan a re-
ducir la relación al continente
americano, y en la próxima tirada
nos referiremos a los países eu-
ropeos. Con el tiempo iremos com-
pletando la lista, oue irá luego in-
cluida en la reseña de canjes. De
igual modo daremos cuenta de las
realizaciones libertarias a través
de las fronteras.

ARGENTINA

Editoriales

—Intercoop. Buenos Aires. Edi-
torial especializada en estudios
cooperativos. Director, M. A. Mi-
randa.

— Proyección. Buenos Aires, av.
de Mayo, 1370. Editorial fundada
hace diez años; cuenta con una
cuarentena de títulos, varios de
ellos originales. El más reciente
es debido a la pluma de Godman:
«La comunidad de los estudian-
tes».

---Reconstruir. Buenos Aires, Ca-
silla de Correos 320. Servicio edi-
torial complementario de la publi-
cación del mismo título, a cargo
de Luis Danusi. Entre otros traba-
jos a señalar figura la cuidada
colección Radar.

Publicaciones varias

-4 Acción Libertaria. Buenos Ai-
res, Casilla de Correos 43. Organo
de la F.L.A. (Federación Liber-
taria Argentina). Mensual.

— Libertad Sindical. Avellaneda
(prov. de Buenos Aires) ; secreta-
ría, Asunción, 140. Vocero del Co-
mité Nacional pro Libertad Sin-
dical. Inició su publicación el 1 de
mayo del año en curso.

—Organización Obrera. Buenos
Aires, calle Coronel Salvadores,
1200. Organo de la F.O.R.A. (Fe-
deración Obrera Regional Argen-
tina), anteriormente portavoz de
la F.O.L. bonaerense. Aparición
irregular.

—Protesta (La). Buenos Aires,
calle Santander, 408. Antiguo ór-
gano de la F.O.R.A., fundado en
1897. Fue durante muchos años
diario y publicó —además de nu-
merosas e importantes obras— un
suplemento literario y teórico de
excepcional valor. Aparece ahora
irregularmente.

—Reconstruir. Buenos Aires, Ca-
silla de Correos 320 (Luis Danusi).
Revista bimensual. Su último nú-
mero recibido (el 66) es de fecha
mayo-junio 1970.

URUGUAY

—Comunidad del Sur. Montevi-
deo. Informes sobre las activida-
des de la obra comunitaria esta-
blecida en la barriada del Cerro.
Se dirige en particular a los sim-
patizantes de la misma.

—Solidaridad. Montevideo. Joa-
quín Suárez, calle Río Branco,
1511. Revista, órgano de la F.O.
R.U. (Federación Obrera Regio-
nal Uruguaya), anteriormente pe-
riódico. Aparición irregular. Con
motivo del último Io de Mayo pu-
blicó un número especial (año 42),
de 64 pág.

—Voluntad. Montevideo, Luis Al-
dao, Casilla de Correos 637. Pu-
blicación anarquista, irregular.

BRASIL

Diversas obras editoriales y de di-
vulgación, así como varios perió-
dicos: A Plebe, A Batalha, etc., se
hallan temporalmente suspendi-
das en razón del régimen dicta-
torial que impera en el país. Men-
cionemos no obstante la obra pro-
lífica realizada por el compañero
Dos Neves, en Río de Janeiro (ac-
tualmente encarcelado) y, más re-
ciente y fugaz, la de la Editorial
Proa, que en Porto Alegre público
una selección de Malatesta pre-
parada por el infatigable Vladi-
miro Muñoz, y la versión portu-
guesa de « La Jeunesse du Socia-
lisme Libertaire », de D. Guérin;
preparaba una buena serie de tí-
tulos, entre ellos un volumen de

Ricardo Mella, con ciertos detalles
inéditos.

COSTA RICA

—Sol (El). Alajuela. (J. M. Mo-
ruelo). Periódico ecléctico, en cu-
yas páginas, además de las cola-
boraciones propias, abundantes y
valiosas, recoge trabajos de orien-
tación libertaria de diferentes pu-
blicaciones europeas y americanas.

MEXICO

Editoriales

—Tierra y Libertad. México. 1
D.F. Apartado postal M. 10596.
Servicio editorial complementario
de la publicación del mismo títu-
lo, a cargo de Domingo Rojas.
Cuenta en su catálogo numerosos
folletos y obras diversas, las dos
últimas: «Correspondencia selecta
de Joseph Ishill, seleccionada,
traducida y anotada por Vladimiro
Muñoz y «Encuesta Europa-Amé-
rica», de Eugen Relgis. Además, es-
ta editorial, con el concurso de dis-
tintos colaboradores residentes en
Venezuela, Francia y otros países,
ha emprendido la publicación en
castellano de la «Enciclopedia
Anarquista».

Pasa a la pág. 7.

BIBLIOGRAFIA
Nuevas ediciones aparecidas en

Francia con relación al anarquis-
mo:

Pierre Ansart: Naissance
de l'anarchisme. París. Edi-
torial P.U.F.

Tras la Sociologie de Proudhon
y Marx et l'Anarchisme, Ansart
se propone en este nuevo ensayo
una investigación concerniente a
la diversidad del anarquismo.
Profundiza en el estudio de las
concepciones libertarias a partir
de Proudhon para destacar, en
fin, la impronta de esta formu-
lación radical y antiautoritaria
en la vida de los pueblos a tra-
vés de los siglos XIX y XX.

Léo Campion: les Anarchis-
tes et la F.-M. París, Edit.
Culture et liberté.

Léo Campion ofrece en este
volumen extractos de las tesis que
a través de los tiempos han ve-
nido oponiendo violentamente los
medios libertarios a la Masone-
ría. El autor, como masón, in-
tenta reconciliar los primeros con
la segunda. En el libro figuran
numerosos nombres de libertarios
que pertenecieron a la Maso-
nería.

Bernard Thomas: Jacob.
París, Edit. Tchou.

Thomas retraza en este nuevo
libro la vida de un singular anar-
quista francés que fue llamado
— porque robaba a los ricos y lo
distribuía entre los pobres — el
«anarquista expropiador». A tra-
vés de esas aventuras se sigue
con interés la evolución del mo-
vimiento anarquista galo en los
comienzos del siglo.

Reediciones

El interés por los textos clá-
sicos del anarquismo ha cobrado
en Francia tal importancia, que

EL ASOCIACIONISMO PREVISTO
Entre las muchas tomaduras de

pelo que ha ensayado el franquis-
mo en el período «evolucionista»,
o sea el comprendido entre la
adopción de la ley orgánica y
nuestros días, hay una en curso
publicitario que se titula «Ante-
proyecto de ley de asociaciones de
acción política». Reproducido el
texto por toda la prensa, los co-
mentarios llenan ya arrobas de
papel. En general —huelga decir-
lo —esos comentarios son lauda-
torios, pero hay también algunos
que no expresan entusiasmo ni si-
quiera esperanzas sobre las posi-
bilidades de apertura.

Visto el papelón desde fuera del
redil, hay que convenir en que
todo él está plagado de precau-
ciones y trampas habilidosas para
impedir precisamente que las aso-
ciaciones previstas puedan esca-

par del marco institucional actual.
No menos de una docena de veces,
por si se echara en olvido, el arti-
culado recuerda la obligación de
declarar una fidelidad absoluta a
los principios fundamentales del
Movimiento y demás leyes funda-
mentales del Remo. Se habla de la
«concurrencia de criterios» o «con-
traste de pareceres», no de liber-
tad de asociación u opinión, que
eso pertenece a la endemoniada
terminología décimonónica cau-
sante de todos los males patrios
contemporáneos— y se delimita
sus propósitos al «estudio e in-
corporación a la vida social de la
doctrina contenida en sus prin-
cipios fundamentales». Ni resqui-
cio queda ahí para una agrupa-
ción que, aun dentro del sistema,
quisiera sostener ciertas tesis de
carácter liberal.

En conclusión, teatro de lo malo.

varios compañeros se ocupan ac-
tualmente de preparar su reedi-
ción. Por el momento han salido
de las prensas los siguientes tí-
tulos:

M. Bakunin: Fédéralisme, so-
cialisme et antithéologisme.
París, Edit. Georges Nataf.

Este libro fue publicado por pri-
mera vez en 1895, en París, for-
mando parte del tomo I de las
obras completas del infatigable lu-
chador y a la vez lúcido expositor
del pensamiento anarquista. Ese
tomo contenía también las «Car-
tas sobre el patriotismo» y «Dios
y el Estado», textos precedidos de
una introducción de Max Nettlau
fechada en 1894.

Emile Pouget: Le Sabotage.
París, Edit. B. Gilson et H.J.
Enu.

La idea de la reedición de este
folleto, cuyo autor fue uno de los
hombres más dinámicos y conse-
cuentes de la vieja C.G.T. —la de
los tiempos heroicos del sindicalis-
mo revolucionario— es debida a la
actualidad que el sabotaje cobra
como medio de lucha en las huel-
gas «salvajes». Pouget señala, en
efecto, distintos procedimientos
que podrían contribuir a la con-
clusión favorable de todo movi-
miento huelguístico.

Voline: La Révolution incon-
nue. París, chez Belfont. (Ou-
vrage préparé par D. Guérin
et J.-J. Lebel.)

Reedición del célebre libro del
anarquista ruso partícipe de la
Revolución de octubre, luego per-
seguido —como los marinos de
Cronstad— por los bolcheviques
monopolizadores del poder. Un do-
cumento importante y de indis-
pensable conocimiento para todo
militante obrero. (De esta obra
existe une traducción española edi-
tada por Americalee, de Buenos
Aires, y «Solidaridad Obrera», de
París.)

De próxima aparición

Varias editoriales comerciales
tienen en preparación distintos
textos concernientes al anarquis-
mo. En una nota aparecida en el
diario «Le Monde» (28-8-1970) so-
bre las novedades que la librería
francesa anuncia para la tempora-
da otoñal, se puede comprobar
que los volúmenes dedicados a la
«contestación» y la actualidad del
pensamiento libertario ocupan lu-
gar preferente. Se citan, entre
otros: L'Anarchie et la révolte des
jeunes, por Maurice Joyeux (Edit.
Castermann); Le Canon Frater-
nité, de J.P. Chabrol (Edit. Gal-
limard), evocación de la Commune
de París. También está en la lista
Les Conseils ouvriers, de Panne-
boeck, militante marxista holan-
dés en discrepancia con las Inter-
pretaciones reformistas de la so-
cialdemocracia y el autoritarismo
de los bolcheviques. Hablaremos de
estos libros más adelante.

FREDDY.
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conocimiento de un alto grado
del Ejército soviético — y la
paga consiguiente — abonaron
la duda respecto a su actitud
verdadera. ¿ Ha caído en el
cepo moscovita ? Si es así, la
suerte de Carrillo puede conside-
rarse decidida : el general — co-
mo dicen algunos iniciados —
le birlará pronto o tarde la
secretaría. No obstante, como
los intenciones del Kremlin son
impenetrables, cualquier cál-
culo previo en la materia pa-
rece sumamente aventurado.

Por el instante lleva la ba-
tuta Carrillo, y va marcándose
— aparentemente — algunos
puntos. La reunión celebrada
hace unos meses con la delega-
ción del Partido Comunista (b)
no resolvió, a pesar de la decla-
ración de « cordialidad», abso-
lutamente nada. Fue puro for-
malismo. La prueba está en el
comunicado aparecido en el úl-
timo número del órgano de la
sección española, en el que el
secretario general se ha permi-
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Publicaciones varias

—Comunidad Ibérica. México,
D.F., apartado postal 46-671. (Feli-
ciano Subero, adm.) Revista bi-
mestral dirigida por Fidel Miró;
redactores: Francisco Romero, Je-
rónimo García, Adolfo Hernández
y Antonio Villanueva; correspon-
sal en Francia, M. Fabra (22, rue
Plumet, Paris-15c). Algunos tex-
tos aparecidos en la revista han
sido publicados por separado a
cargo del mismo grupo.

—Regeneración. México, D.F.,
apartado postal 9090. Organo de la

. FAM. (Federación Anarquista
Mexicana). Viejo paladín, fundado
por Ricardo Flores Magón.

—Tierra y Libertad. México,
DP., López. 60, 1 J (pasaje San
Juan). Periódico mensual. Direc-
tor responsable: Emeterio de la O.
González; redactores: B. Cano
Rui?,. D. Roías y Marcos Alean.
Publica frecuentemente un suple-
mento a modo de revista ilustrada
y de contenido selecto. Patrocina
además el servicio editorial que
reseñamos precedentemente.

VENEZUELA

—Ruta. Caracas, apartado 61881
Este. Revista animada por Ger-
minal Gracia. Inicia su segunda
época y tiene como característica
el estudio de un tema especial
en cada número. El primero fue
dedicado a «La Violencia», y el se-
gundo, que acaba de llegarnos, se
refiere al «Anarcosindicalismo en
España» con un interesante tra-
bajo de José Peirats.

—Desde el punto de vista edi-
torial cabe señalar la labor de Vi-
cente Sierra Ruiz (Apartado 9527,
Catia, Caracas), quien ha tomado
a su cargo la publicación de la
«Enciclopedia anarquista», repro-
ducción, en francés, del texto com-
pleto que preparó y dio a las
prensas Sebastián Faure.

ESTADOS UNIDOS

 Aduna ta (L') dei Refrattari.
Nueva York, P.O. Box 316, Cooper
Station, N.Y. 10003. Publicación
quincenal de y para los anar-
quistas italianos residentes en los
Estados Unidos. Se publicó duran-
te mucho tiempo semanalmente y
su eco, desde los años de dicta-
dura fascista, ha sido considera-
ble en el movimiento anarquista
internacional.

—Liberation. Nueva York, 339
Lafayette Street, N.Y. 10012.

—Parola (La) del Popólo. Chi-
cago, 627 Late Street, Chicago 111.,
60606. Revista trimestral italiana
(fascículos de 64 pág.).

Aparecen, además, de manera
irregular, publicaciones correspon-
dientes a varios grupos lingüísti-
cos de Estados Unidos, como Go-
los Truda, ruso ; The Arbeiter Sti-
me, yidish ; Contro Corrente, ita-
liano; algún boletín en español.
Diversas son las publicaciones apa-
recidas en inglés durante las úl-
timos años, mas de vida esporá-

dica- ~ ~
G. Q.

tido insistir sobre la desaproba-
ción de la intervención militar
en Checoslovaquia — a propó-
sito de la cual dos miembros
del C.C., partidarios de la tesis
rusa, han sido licenciados — y
la censura de la política de
«normalización», o más concre-
tamente la suerte reservada al
camarada Dubcek.

La situación, por consi-
guiente, resulta cada vez más
tirante ; el monolitismo clásico
se resiente, y por los mismos
motivos hasta las relaciones
con los partidos hermanos se
complican. Pero esto es harina
de otro costal, y por hoy, basta.

Cristóbal BARCENA.

Reflexione* desde Andalucía

Dos sucesos j una lección

D OS acontecimientos se han
producido en escaso perío-
do de tiempo, uno lejano y

otro próximo, que han motiva-
do distinto grado de resonancia
por parte de la prensa nacional.
Uno es el asesinato de los obre-
ros de Granada y el otro el se-
cuestro y ejecución por los «tu-
pamaros» del asesor policial
U.S.A. en Montevideo, Dan Mi-
trione. De este hecho, la prensa
ha dado con profusión imágenes
del cuerpo del asesinado y para
mayor impacto en la sensiblería
de las gentes el reguero de san-
gre que quedó después de partir
el automóvil; también se nos ha
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los ideales libertarios, tanto en
Holanda como en el campo in-
ternacional. Su relato reflejaba
al mismo tiempo un humor ex-
traordinario. Un ejemplo: «No
conocí la miseria verdadera...
Mi padre tenía una buena po-
sición en el Ayuntamiento.» En
realidad, el padre era barren-

dero, y la familia se componía
de diez niños...

Fue uno de los animadores
más constantes de los sindi-
catos obreros ; participó en la
fundación, con Rudolf Rocker
y Agustín Souchy, de la A.I.T.
(Berlin, 1924) ; firme pilar de
la Nederlands Syndicalistisch
Vakverbond ; director, redactor
o colaborador de numerosos
periódicos. Con los núcleos mi-
litantes suecos, alemanes, fran-
ceses y, españoles, creó y man-
tuvo en vida movimientos de
dimensiones internacionales.
Su actividad pacifista, desde
los años de la primera guerra
mundial, fue también de gran
vuelo. Siempre conservó la mis-
ma sencillez, la misma firmeza,
aun a través de acontecimien-
tos trágicos, como los de la
ocupación nazi, bajo la cual
participó en actividades clan-
destinas e intervino en la or-
ganización de huelgas. Su sen-
tido de las acciones prácticas
entroncaba con la sana con-
vicción libertaria que Dómela
Nieuwenhuis expresó así: «No
ya pan para todos, sino dere-
chos para todos».

Murió el 27 de julio, a los
79 años. No le veremos más en
Amsterdam o en París, con su
eterno puro en los labios. Pero
forma parte del patrimonio que
nos es común.

MVL.

NDLR — La defunción del
buen Albert, cuya vida estuvo
enteramente ligada a la del
anarcosindicalismo español, ha
sido objeto de comentarios en

diversos periódicos holandeses.
También la Radio refirió el su-
ceso. Un nutrido cortejo acom-
paño y rindió homenaje al fi-
nado. A estas informaciones

que nos llegan de Amsterdam,
cabe añadir que el viejo amigo,
en plena lucidez hasta sus últi-
mos instantes, acababa preci-
samente de poner su firma al
pie de dos trabajos que venían
ocupándole desde hace algunos
años : una antología comentada

de Dómela Nieuwenhuis y la

historia del fondo biográfico de

este adelantado del movimiento

obrero holandés. Excelente con-

clusión de una existencia ejem-

plarmente laboriosa.

mostrado el rostro de su bella
viuda con sus cuatro hijos. No sé
por qué en este mismo momento
me acuerdo de la desconsolada
Jacqueline; son figuras patéticas.
Los comentarios de los articulis-
tas fueron a su vez emotivos;
además, rasgándose las vestidu-
ras, condenaban muy enfática-
mente el hecho, es decir, expre-
saban sus sentimientos ante se-
mejante ejecución cometida a
sangre fría. En una palabra, la
prensa ha aireado mucho este
triste acontecimiento y le ha da-
do carácter como si de una catás-
trofe se tratara. Creemos, sin
embargo, señores de la prensa,
que esto es desorbitar las cosas,
pues en definitiva, por esta vez
al menos, la víctima pertenece
al bando de los poderosos y ta-
les comentarios sólo significan
una labor de «pelotilleo». Colo-
quemos las cosas en su justo lu-
gar. El señor Mitrione estaba im-
plicado en un juego en el que
había de su parte más ventajas
que riesgos: buena vida, buena
paga, una situación social de pri-
vilegio y prepotencia, etc. En
cuanto a las pérdidas, el cálculo
de probabilidades de riesgo eran
más bien escasas y muy remotas.
Pero el diablo cojuelo, que todo
lo desbarata, ha dado al traste
con sus condiciones de seguridad
y le ha tocado la «china». Doy
el pésame a su viuda e hijos, pe-
ro no siento su muerte. Soy cris-
tiano y por tanto contrario a
toda violencia, sin excluir la vio-
lencia que no aparece como tal,
o sea la que ejercen los podero-
sos sobre los débiles, la mayor
parte de las veces sin el uso apa-
rente de las armas. En estos ca-

COMISIONES OBRERAS
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o sin ella, la calidad de líderes de
provincias. La policía, advertida,
se ha apuntado —y lo deplora-
mos— un buen servicio. Pero la
desventura de esos camaradas le
ha permitido a una fuerza polí-
tica determinada airear el suceso
de manera que, aun sin expre-
sarlo claramente, todo el mundo
crea que esa floración de con-
flictos hoy repetida en España se
debe al dinamismo y la visión
certera de sus dirigentes.

Negar la existencia de Comi-
siones Obreras en una u otra lo-
calidad sería absurdo. No son nu-
merosas, pero están ahí y no
caeremos en el comodín de la crí-
tica cuando en realidad puedan
servir, dentro de un lugar de tra-
bajo o una población cualquiera
—que tal debía ser la misión de
la Alianza Sindical y así se ha
hecho donde la Alianza tenía al-
guna significación, es decir, en
Euzkadi—, a agrupar a los obre-
ros para el logro de reivindica-
ciones bien precisas. Más eso no
impide, sino lo justifica, que con-
sideremos igualmente absurda la
pretensión de convertir tales Co-
misiones —so pretexto de efica-
cia— en una organización estruc-
turada nacionalmente, lo cual, si
puede convenir a los intereses de

un partido que a lo largo de su
historia ha repetido varias veces
—en vano— su intento de domi-
nar a las viejas centrales sindi-
cales o servirse de cualquiera de
ellas como «correa de transmi-
sión», constituye un nuevo y gra-
vísimo atentado a los intereses
verdaderos del movimiento obre-
ro hispano.

Quede, pues, bien entendido
que esas maniobras de dispersión
—pues en vez de reagrupar su-
pondría poner en marcha una
organización más— no podremos,
en modo alguno, pasarlas en si-
lencio.

F. G. P.

sos concretos, simpatizo con to-
dos aquellos que asestan golpes
justicieros.

Por el contrario, los señores de
la prensa apenas han hablado del
caso de Granada, en el que unos
obreros de la construcción han
sido asesinados y otros heridos
por arma de fuego. De esta cru-
cifixión se tuvo conocimiento por
une simple nota informativa gu-
bernativa de primera hora, la
cual, para justificar la matanza,
invocaba una agresión a la auto-
ridad con heridos graves, entre
ellos un capitán; levantamiento
de adoquines, manifestaciones
por las calles; alteración de or-
den público, etc.

A estas alturas, ya todo el
mundo conoce los hechos, mas no
por la prensa, que ha demostra-
do hasta qué punto está amorda-
zada, sino por los canales con-
ductores de la palabra del pue-
blo que va y viene y que algu- '
no ha sido testigo presencial. El
caso es que estaba pendiente de
tramitación el convenio colectivo.
Por la causa que fuere, la trami-
tación andaba, como suele suce-
der, durmiendo la siesta en algún
cajón de la mesa de cualquier
jerarquía. Pero cada vez más, los
obreros, por causas laborales, van
perdiendo el temor a expresar sus
reivindicaciones, y en esta oca-
sión optaron por dejar los cen-
tros de trabajo en forma pacífi-
ca. Se dijo simplemente: «No hay
Convenio, no se trabaja.» Acu-
dió prestamente la fuerza públi-
ca para obligar a los obreros a
permanecer en sus lugares de tra-
bajo, y como no lo lograron, con
la costumbre que tienen de darle
al gatillo, dispararon sin previo
aviso. El resultado, ya lo conoce-
mos.

No hubo agresión, ni levanta-
miento de adoquines, ni altera-
ción de orden público. No ha ha-
bido tampoco heridos que curar
de la fuerza pública en hospita-
les o clínicas privadas.

En algunas poblaciones se ha-
cen misas y se recolectan dineros
para los familiares de los asesi-
nados y heridos. Yo repito desde
esta tribuna libre que en vuestra
fineza me dejais usar: soy cris-
tiano y enemigo de toda violen-
cia, pero estos hechos reclaman,
no dineros para amansar y aca-
llar a los apenados familiares,
sino la réplica de la clase traba-
jadora contra los asesinos y sus
cómplices.

OBSERVADOR

LOS CARLISTAS SE PELEAN..
Viene de la pág. 5.

régimen por todas partes durante
más de tres horas. Las detencio-
nes fueron numerosas.

Días después se efectuaron pro-
testas menos importantes; la dis-
persión de los obreros a causa de
las vacaciones ha sido un incon-
veniente para el mantenimiento de
la agitación. Pero el efecto es el

• Los procuradores del reino
han remozado la ley de Vagos y
Maleantes de las eufóricas Cons-
tituyentes republicanas, adoptan-
do un texto de mayor amplitud
represiva: la ley de Peligrosidad
Social. Se da como pretexto la
prevención de la toxicomanía y
otros estados peligrosos del mun-
do contemporáneo, pero no han
mostrado los legisladores la me-
nor preocupación respecto a la
especulación immobiliaria, los trá-
ficos financieros, las concesiones
o estafas administrativas y tantas
más manifestaciones de peligrosi-
dad desarolladas escandalosa-
mente bajo la égida de Franco.

9 El obispo de Cádiz lleva un
tiempo dando palmetazos a los
señoritos de la diócesis y susci-
tando críticas malhumoradas en-
tre la gente que suele llamarse
bien (bien sucia). En su última
pastoral, el purpurado Añoveros
hace cuentas y dice: «37 por cien-
to de las familias españolas tie-
nen una renta inferior a 5.000 pe-
setas mensuales ; de éstas 11 por

CAJON de SASTRE
ciento no llegan a 2.500 pesetas ;
en 40 provincias, el 20 por ciento
de las familias no disfrutan del
salario mínimo». Por último ob-
serva que los planes de desarrollo
empresarial hacen «más ricos a
les ricos y más pobres a los po-
bres». Cuando monseñor lo dice...

® Al pasar a mejor vida — se-
gún dicen los que esperan en-
contrarle en los cielos — el gene-
ral Muñoz Grandes recibió todos
los homenajes imaginables de los
corifeos del régimen, e incluso se
pretendió también rendirle algu-
no realmente inimaginable: el de
los trabajadores. Nos referimos a
un periódico titulado: «La Voz So-
cial)) que ha venido a recordar la
presencia del general en el acto
de clausura del III Congreso del
borregato nacional - sindicalista,
donde el entonces vicepresidente
del Gobierno, hizo un discurso
cuyas palabras iniciales fueron:
«Señores trabajadores». Parece
que ese honor hizo saltar las lá-

grimas de algunos asistentes. ¿ Se
trataba efectivamente de trabaja-
dores ? Sin duda eran comedian-
tes, o como los redactores de esa
copla, perfectisimos comedores.

m Para cubrir la vacante de
Muñoz Grandes en la jefatura del
Alto Estado Mayor y en el Conse-
jo del Reino, ha sido designado
el teniente general Diez Alegría
(D. Manuel), y claro está, todos
los periódicos han ensalzado sus
méritos. Salvador Paniker le ha
hecho además una entrevista pa-
ra «Actualidad Española», v la
conclusion del diálogo no de i a de
ser significativa: «¿Cree que el
Ejército deberá intervenir el día
que Franco falte ?» El general
responde: «No me gustaría». Vuel-
ve a la carga el periodista : «¿ Us-
ted qué prevé ?» Y el otro des-
carga: «Yo deseo un funciona-
miento del poder civil lo suficen-
temente sano para que ninguna
intervención sea necesaria». Fal-
taba aclarar qué entiende el nue-
vo jefe por «sano». Pero para no-
sotros está bien claro.

mismo; el disgusto prospera y los
meses próximos, con los aumentos
de precios* que se han producido,
prometen ser bastante movidos.

EZPELETA.

* Para dar una idea de los au-
mentos de precios, sin oue se me
pueda motejar de exagerado, os re-
mito un parrafito del comenta-
tario aparecido días pasados en
«El Noticiero Universal», de Bar-
celona, bajo la firma de Ginés Vi-
vancos. Dice asi:

«Sin ánimo de ser exhaustivos,
ha sufrido alzas de precios —agra-
dezcamos que esta vez, en general,
no se ha usado el eufemismo de
«reajuste»—, entre otros, y en los
últimos meses, las siguientes mer-
cancías y servicios: productos si-
derúrgicos (en un promedio del
17 por 100); tarifas de la Renfe
(cerca de un 10 por 100); tarifas
postales, servicios telefónicos, pan
(con la endeble justificación, eco-
nómicamente hablando, de incre-
mentos salariales del personal de
esa superrentable industria), al-
gunos servicios de transportes ur-
banos, el Metro de Madrid y Bar-
celona, las tarifas eléctricas, los
alquileres de viviendas urbanas, el
pescado y la carne congelada, los
piensos compuestos y la harina de
pescado (con la incidencia con-
siguiente en los precios de tantos
alimentos), el azúcar, los sebos, el
cacao y sus derivados, ciertos pro-
ductos textiles, los automóviles y
consecuentemente los impuestos
que éstos devengan...»
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LOS ANARQUISTAS

Y EL PODER
Por José PEIRATS

S
OBRE la revolución española de 1936, cada una de las tenden-
cias y subtendencias intervencionistas ha querido escribir su
libro. No molestará a César M. Lorenzo si decimos que el

suyo es el del Partido Libertario. Hay mucho a decir de este libro
en el orden disperso. Pero la obra tiene un plan y a él hay que ate-
nerse. La tesis persigue poner en evidencia la fragilidad de las
ideas anarquistas ante un problema aue constituye su razón de ser:
el poder gubernamental. Estamos, pues, en presencia del libro más
antianarquista escrito desde nuestros medios (1).

Equivale decir que para César M. Lorenzo, el anarquismo, que ya
daba bandazos desde bien entrado este siglo, terminó por estrellarse
como escuela antiautoritaria integral al caer en su propia ratonera
revolucionaria el 19 de julio de 1936.

Por la meticulosidad con que colecciona el autor todo argumento;
por su punta de ironía cuando cree cercado a su adversario; por
su incapacidad para comprender la circulación en el inverso sentido;
por su negligencia al ocuparse de los aspectos a contrapelo; por su
léxico, remilgado o despectivo, según vaya la flor o el epíteto a uno
u otro destinatario; Por fallas lamentables en su documentación al
ocuparse de la C.N.T. del exilio, no podemos sumarnos sin grandes
reservas a los aplausos.

El autor empieza su caza de gazapos muy lejos, en los orígenes
diríamos, saltando fronteras, quemando las décadas, hasta situarse
en la piel del toro. No le seguiremos en la miniatura, sino en la
caza mayor al borde del 19 de julio. Las rpcambolescas hazañas de
«Los Solidarios» (después «Nosotros»), las elecciones del 14 de abril
y otras, la lucha de la F.A.I. y los Treinta y los tres consabidos ensa-
yos insurreccionales, no son más que el aperitivo.

A nadie se le ocurriría capitalizar todas las aberraciones de la
historia humana por el gusto de denigrar, por ejemplo, lo perenne de
la civilización griega; el valor permanente del Renacimiento; el men-
saje de los humanistas (o humanitaristas) ; la trascendencia del libe-
ralismo político siglodieciochista y su lógica consecuencia: la filo-
sofía antiautoritaria del anarquismo. Por el hecho de que aparente-
mente todo eso pasó al archivo polvoriento de la historia.

Los grandes principios no fueron hechos para las multitudes. Y
en circunstancias emocionales por su intensidad dramática priman y
primarán siempre los reflejos viscerales. El instinto de conservación
juega un importante papel biológico para la seguridad de las especies.
Pero sería absurda una filosofía o une estrategia revolucionaria ba-
sada en los instintos viscerales.

No se puede decir con cierto aplomo que los anarquistas fueron a
las urnas en 1931 y 1936. En estos períodos había decenas de miles
de presos en las cárceles o en el exilio y unas libertades fundamen-
tales cautivas también. El impulso visceral pudo más que todas las
consideraciones filosóficas y la masa trabajadora, y tal vez algunos
anarquistas, fueron a las urnas. Todo el mundo conoce en la C.N.T.
que estos fenómenos son inevitables. En estas ocasiones plantarse en
la calle desaforadamente contra el sentido del tránsito sería expo-
nerse a ser arrollado. Pero no es cuestión, tampoco, tomando lo
circunstancial y aleatorio por base, verter en cualquier continente
todo nuestro contenido. Esto ocurrirá en todos los momentos cru-
ciales y máxime si hay racimos "e presos de por medio. No habrá
más remedio que revestirse de paciencia, dejar pasar la ola y con-
tinuar nuestra marcha contra el espectáculo grotesco y la arrebatiña
de bautizo que son en sustanciarías elecciones. Ni oponerse siste-
máticamente a las astas del tore, que además de inútil sería una
contrapropaganda, ni dar pasto a la beocia.

En otro orden de cosas, el autor parece ignorar que la mayoría
de los militantes, sin ceder a resabios políticos archidesacreditados,
tampoco comulgaba con la estrategia anarcobolchevique. Lo prueban
todos esos movimientos insurreccionales del primer trienio republicano
disminuidos por defecto de colaboración. Esta es una de las causas
fundamentales de su fracaso. Sin embargo, no puede negarse que
muchos que pudieron hacerlo, por tener en sus manos la respon-
sabilidad de publicaciones muy leídas, contuvieron su repulsión por
no pasar por sospechosos de tibieza.

La tan traída y llevada F.A.I. era las más veces ajena a_ los dis-
parates que se decían y hacían en su nombre. Uno de los mitos más
escandalosos de aquella época era la F.A.I., que dejaba hacer impo-
tente a los que sin siquiera pedirle permiso, y muchas veces sin per-
tenecer a ella, la invocaban y comprometían públicamente. Políticos
y autoridades explotaban este cuento de miedo para nutrir su lite-
ratura policíaca. Con todo, antes y durante nuestra guerra, hubo en
la C.N.T., en la F.A.I. y especialmente en las juventudes libertarias
una importante minoría que no merece el silencio sistemático ni la
caricatura grotesca.

Se nos exhibe como botón de muestra la existencia de un poder
ejecutivo integrado por los anarquistas cuando la revolución astu-
riana. Toda situación revolucionaria, tarde o temprano, debe pasar por
el poder ejecutivo. La revolución impone un tributo draconiano a los
que quieren recurrir a ella para quemar les etapas de la evolución.
Quien no quiera comprender esto menos comprenderá la historia de
las grandes revoluciones. Pero es también innegable que el erado de
riqueza ideológica (bien administrada) de una formación libertaría,
resistiéndose a hundirse hasta los sobacos en un lugar que no es el
suyo, podrá ser una cierta garantía para una revolución con fiso-
nomía humana. Los anarquistas asturianos no defraudaron esta espe-
ranza. Pero el autor silencia las realizaciones libertarias de octubre
de 1934 mientras da amplia audiencia a la versión contraria del
marxista Manuel Grossi.

Escépticos y todo hay que reconocer que las insurrecciones de
1932 y 1933, reservas aparte, mostraron un alto grado de generosidad
al nivel de los grupos de acción.

Revolucionarios internacionales como Emma Goldman, aue ha-
bía estudiado a fondo la Revolución Rusa, no repararon en exaltar
el sentido de responsabilidad de la del 19 de julio, llevada bajo el
influjo del anarquismo tradicional. Los pocos casos contrarios, y los
muchos que nos colgaron, más bien confirman la regla. Hasta el
autor, que dijo que el Comité de Milicias de Cataluña fue un gobierno
como los otros, reconoce después que no había en su seno burocracia,
jerarquía ni dirección durable.

César M. Lorenzo nos deja perplejos al pasar a recetar después
de la lección de modos. Tras sacar a colación todas las infidelidades
nos sale con que nos habíamos quedado a medias. A la aprendiz de
trotona se le echa en cara su carencia de ¡(Oficio».

Repetimos que las grandes ideas no son para las multitudes ni
para las situaciones dramáticas. El 19 de julio la situación planteada
no tenía cien salidas. Empezando por quien más blasonaba la imagen
que nos habíamos hecho de la Revolución no correspondía a la rea-
Udad que teníamos ante los ojos. Hasta aquí estamos de acuerdo.
Diferimos al instante en la forma de capear el toro. El reflejo que
tuvieron los integristas se hubiese ido erosionando hasta un máximo
compatible de no haberse precipitado la tendencia liquidadora. La
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L
AS repercusiones de la crisis checoslovaca en los partidos
comunistas de distintos países, no han dejado de afectar,
como era natural, a la sección española, cuya dirección se

encuentra, desde hace algunos meses, en una situacción bas-
tante incómoda. Existe entre los españoles — como en el resto
de la familia — quienes aprueban la intervención militar rusa
en Checoslovaquia y quienes la censuran vivamente. La discre-
pancia española se manifestó desde el primer instante por la
propia situación de la dirección del Partido, en parte instalada
en Praga y en parte en Moscú, de modo que unos miembros se
pusieron en seguida al lado de los checos — de los cuales recibían
ayuda — y los otros se inclinaron por los rusos, sus mentores y
protectores.

Praga era, hasta la llegada
de los tanques soviéticos, la
base de trabajo, centro relacio-
nador y de propaganda — con
la emisora «Independiente» —,
y Moscú el refugio de algunos
notables — especialmente el de
Dolores Ibarruri, relevada de la
secretaría y convertida, a título
de consolación, en presidente
decorativa —, particularmente
sumisos a la dirección ursiana.
Los de Praga, con Santiago
Carrillo, el ex-joven unificador
instalado en la secretaría gene-
ral efectiva, se dejaron, quizá,
llevar por la emoción y descon-
certaron un tanto a los otros.
Poco después del jaleo, Dolores,
ya bastante causada, por les
años, se vio obligada a hacer
un viaje relámpago a París.
Era enviada por los camaradas
del Partido Comunista (b)
para apaciguar a los franceses
— aún sobresaltados e indeci-
sos entre lo de «reprobar» o
«desaprobar» — y no quiso per-
der la oportunidad de pulsar
el ánimo de sus colegas espa-
ñoles. Mas ¿ qué encontró ? Po-
cas opiniones precisas y un
mar de confusiones.

Carrillo iba trabajando a su
gente, Lagarto como es, sabía
que la partida no podía ganarse
sino echándole audacia y no
abandonando la ofensiva. Te-

nía a su lado la gran mayoría
del C.C. ; no en balde varios de
sus nuevos miembros le debían
a él precisamente la ascensión.
También contaba con la simpa-
tía de los clandestinos de Es-
paña. Pero en el exilio, tropa ya
con espolones, acostumbrada
a seguir al pie de la letra las

por Cristóbal BARCENA

consignas moscovitas, la situa-
ción no le era entevamente fa-
vorable. Eso de enseñarle los
dientes a la Santa Sede o La
Meca de la nueva Iglesia, les
parecía aun considerando las
razones existentes, herejía
grave.

Una incógnita ha pesado
largo tiempo sobre el rumbo
definitivo de la sección espa-
ñola ; la posición de Lister.
¿ De qué lado estaba ? Al prin-
cipio se dijo, y parece cierto,
que lo de la soldadesca rusa en
Praga le había indignado. Se le
ha atribuido incluso una excla-
mación de este tenor: «¡qué
cabrones !». Pero luego, su si-
lencio, mas el hecho de haber
sido recompensado con el re-
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PUNTO DE VISTA

COMISIONES OBRERAS
La moda tiene a veces sus contratiempos, sobre todo cuando al

hablar de ella los comentaristas se ajustan, como en otras épocas, a la
propaganda de los propios modistos. En los últimos años se ha pro-
bado, repetidamente, el fracaso de las previsiones anunciadas por los
grandes artífices del vestido de moda, los cuales, acostumbrados a lan-
zar modelos para el mundillo burgués y ci-eidos que iban — como
antes— a imponer tranquilamente sus caprichos, no lograban mayor
eco y tenían que tragarse la mercancía. Actualmente, no hay moda
que valga, los dictados y los camelos no sirven para nada, pues la
gente joven sigue su camino y se viste de corto o de largo, con
colorines o sin ellos, es decir, como le da la gana.

En el juego político hay tam-
bién quien opera como los modis-
tos, empeñándose, con sus gran-
des recursos, en imponer tales o
cuales consignas y en asentar
formas de organización de sentido
un tanto popular pero concebi-
das para beneficio exclusivo de
la cuerda. Tal es el caso de las
llamadas Comisiones Obreras, o
si no el de las Comisiones en
general —porque no siempre es-

tXUERT de JOIG

C
UANDO empezó a publi-
car, en 1961, «Fragmentos
de mi vida», en la modesta

pero sustancial revista «Buiten
de Perken», Albert de Jong de-
mostró, a su manera, que era
hombre de tranquila solidez
y había llegado para él la
hora de hacer el inventario de
su existencia de militante.
Cambiaba ya la faz del mundo
es decir, el planteamiento de
los problemas sociales y las
condiciones del movimiento
obrero se modificaban ; era,
pues, necesario ofrecer una
exacta impresión de la sociedad
en la cual el sindicalismo ho-
landés nació y se desarrolló, de
sus luchas y vicisitudes, de mo-
do que las nuevas generaciones,
inquietas, pudieran tener una
idea cabal de la herencia que
recibían y tomar sus decisiones
con pleno conocimiento de
causa.

No se trataba de considera-
ciones puramente filosóficas,
sino de realidades muy concre-

tas : una nueva ola de mili-
tantes, entre los cuales figu-
raban los propios hijos de Al-
bert — nuestros amigos Arthur
y Rudolf — replanteaban las
cuestiones de método, de tác-
tica, de organización.

El viejo De Jong, en lugar de
adoptar actitudes profesorales,
ofrecía sencillamente imágenes
claras y precisas de una larga
vida dedicada a la defensa de
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tán adoctrinadas en una forma
definida— la especulación que
sobre ellas suele nacerse, a veces
por intermedio de corresponsales
extranjeros que inocentemente
tragan el anzuelo.

Nos sugiere este comentario el
hecho de que, durante las últi-
mas semanas, se han producido
en España distintas acciones de
protesta motivadas por los su-
cesos de Granada. Esas manifes-
taciones fueron en general es-
pontáneas y sabemos pertinente-
mente que varios de los grupos
movilizados en esa oportunidad
no tenían aue ver con las Co-
misiones Obreras.

El caso es que ha habido di-
versas detenciones, especialmente
con motivo de una reunión pre-
parada —según la prensa— en
un convento de Madrid. Tratá-
base, al parecer, de miembros de
las Comisiones Obreras, atribu-
yéndoles, no sabemos si con razón
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ANECDOTARIO
El abogado madrileño Barriobe-

ro — riojano de origen —, figura
destacada del republicanismo fede-
ral y perteneciente desde su ju-
ventud a la C.N.T. —poseía el car-
net número 5, extendido en 1912—
fue invitado por sus amigos de
Barcelona, a raíz del pronuncia-
miento de Franco y compañía, pa-
ra que se trasladara a la capital
catalana y se pusiera al frente de
la justicia revolucionaria.

Se propuso, pues, su nombre pa-
ra la presidencia de la Audiencia

Territorial, mas la idea no gustó
a algunos personajes, y el presi-
dente Companys. deseoso de evi-
tarse conflictos con ellos, quiso sal-
var la situación alejando de Bar-
celona al conocido criminalista, y
le propuso una magistratura en
Lérida.

Barriobero declinó el honor, res-
pondiendo :

—Me hubiera gustado más el
cargo de sacristán en la Sagrada
Familia.
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NUMERO 2 PERIODIQUE NON DESTINE A LA VENTE PUBLIQUE PARIS, OCTUBRE 1970

NUEVO IMPULSO

N O hay en la vida social problemas fáciles. Todos tienen, aunque
a primera vista no lo parezca, sus complicaciones, y sólo me-
diante el adecuado planteamiento, considerando todos sus fac-

tores, se puede llegar a obtener soluciones positivas, que aun así
no cabe tomar por definitivas. Desde la pérdida de la guerra, aunque
las cuestiones esenciales a las que debía hacerse frente fueran las
mismas —tanto por lo que se refiere a la reconstrucción de nuestras
organizaciones cuanto a la lucha popular contra la dictadura— las
soluciones que podían ofrecerse han sido varias y muy distintas. Ana-
lizarlas todas sería ahora labor desmedida —sobremanera porque
bien a menudo soluciones que se pretendían aplicar en un momento
podían ajustarse mejor a otro, o acaso no eran viables en ninguno—,
pero ese trabajo, aunque debe hacerse —se impone hacerlo— corres-
ponde a otras audiencias. Vamos, pues, a conformarnos —aun a riesgo
de que se considere cómodo— con señalar una condición común: la
de no haber acertado nunca en la aplicación de ninguna de las solu-
ciones. Por eso simplemente nos encontramos como nos encontramos,
es decir, en la misma situación del comienzo y con notoria desven-
taja —por la siega fatal de compañeros válidos— para restablecer
el Movimiento Libertario y operar con éxito en la transformación de
la sociedad española.

¡Vuestro esfuerzo, en consecuencia, se debe dirigir hoy hacia la
toma de conciencia colectiva de esa realidad. No es ya cosa de
confundir una determinada permanencia ceremonial —conmemora-
ciones y lirismos— con las perspectivas verdaderas de implantación
anarcosindicalista. Un avisado compañero del Interior —de Madrid,
para más señas— nos hace llegar sus reflexiones sobre el particular.
Véase:

...Las mayores dificultades vienen del envejecimiento de
la militancia confederal. Este envejecimiento es más mental
que físico, aunque éste también se muestra acuciante. Se trata
ante todo de que la mayor partf de nuestros amigos están
«desfasados», no han seguido el iftmo vital del país, se han
quedado ?;rás, han perdido el hábito de estudiar y tratar
los problemas con autoridad. Hay mucho conformismo y pe-
reza mental, por lo que se cae en el expediente de querer
tratar los problemas actuales con latiguillos totalmente ino-
perantes y vacuos. Entonces, el problema empieza por tratar
de ayudar a esa masa de militantes desbordada y desorien-
tada para ponerse al dia y tomarle el pulso a la situación.

Todo el mundo se da perfecta cuenta del envejecimiento físico,
pero cuesta mucho, en general, reconocer sus repercusiones en el
orden mental. Parece, pues, como si nada cambiara a nuestro alre-
dedor, como si la lucha de clases, por ejemplo, siguiera hoy los
mismos lincamientos de hace un siglo, como si los problemas de la
cultura y de la acción tuviesen las mismas características de los
tiempos pasados, como si el poder de las fuerzas adversas —el capi-
talismo, el imperialismo y los Estados represivos— no se hubiese
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NIXON en MADRID

E L presidente de los Estados Unidos ha hecho su anunciada
visita al jefe del Estado español. Ocurrió el pasado día 2, en
medio de un entusiasmo de circunstancias, prefabricado, con

hileras de chicos agitando banderitas y una multitud de guardias
uniformados o de paisano, amén de los curiosos habituales, tontos
y pillos que sirven para todo. Dicen que había unas 200.000 cabezas,
cifra que la prensa del régimen infla y multiplica por cinco. Poco
importa. Además ya es noticia vieja y no merece la pena perder con
ella el tiempo. Lo que no es viejo, es el significado de la visita, y
a ello vamos.

Un presidente norteamericano
en Madrid, recibido por Franco,
acompañado de Franco, es una
marranada, y mostrarse de ella
sorprendido no dejaría de ser
simpleza. Después del pacto del
año 1953 y la visita —más cer-
cana— de Eisenhower, el general
en jefe de las fuerzas que com-
batieron contra el nazi-fascismo,
todo eso corresponde a la buena
relación de dos poderes asociados.
No hay conciencia ni decencia
que valga ante los intereses sa-
crosantos de los Estados. Por ello,
indignarse so pretexto de que uno
de los gobiernos ahí representa-
dos —el de Franco— estuvo en
los días de prueba de la guerra
mundial en el bando hitlerofas-
cista, es un absurdo.

Nixon podía sentir cierta re-
pugnancia al tener que estrechar
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FICHA

D. EMILIO
ROMERO

rlTULOS, cargos y hono-
res: un montón. Enume-
rarlos todos desbordaría

con creces el espacio que le
está reservado a esta sección.
Vamos, pues, a reducir la nó-
mina a lo indispensable para
situar el personaje, uno de los
más pillos — y los hay como
nunca se habían visto — de la
familia franquista. Sin ser ca-
misa vieja — aun cuando a su
edad había ya no pocos chava-
lotes falangistas que se batían
ciegamente por «una España
mejor» — entró con pie dere-
cho en el campo de los vence-
dores. Había entonces puestos
para todos los ganapanes, a
condición, naturalmente, de ex-
plotar bien el talento y las re-
laciones. Ni lo uno ni lo otro
le faltaba al advenedizo areva-
lense, que tras uk poco de ejer-
cicio periodístico — cuando no
se exigían diplomas especiales
y no era por eso de calidad
peor, sino acaso superior a la
d,e años después — logró en se-
guida la dirección de un diario
provinciano: «La Mañana», de
Lérida. Ya estaba, pues, lanza-
do. Dos años más tarde pasó a
la dirección un periódico ali-
cantino, «Información», y co-
mo no le parecía de porvenir
brillante, hizo un poco de rui-
do, chocó con el gobernador,
se dio a conocer y a continua-
ción pegó el salto hasta la ca-
pital. Aparece así encumbrado
en 1946, en unos cuantos car-
gos, especialmente en la direc-
ción de las secciones de Opi-
nión Política y Prensa Nacio-
nal de la Dirección General de
Prensa. Dos o más pagas a la
vez y unos cuantos apaños en
perspectiva: editoriales en «El
Español» y colaboraciones re-
producidas acá y allá con la
consiguiente recompensa. En
tiempos de vacas flacas,
D. Emilio pasaba ya por un
pez gordo. Se le hizo presi-
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LA INMOLACIÓN

DEL FRONTÓN ANOETA

HAN pasado ya varias semanas y sin embargo debemos ocupar-
nos del suceso ocurrido en presencia del Caudillo con motivo
de la inauguración de los Campeonatos Mundiales de Pelota.

Por primera vez en España se producía una inmolación voluntaria
a la manera de los bonzos vietnamitas; el autor, ex combatiente
vasco de la guerra civil, testigo de la destrucción de Guernica por
los aviones alemanes al servicio de Franco, quería expresar así la
protesta de su pueblo, y no sólo la protesta sino el desprecio y la
indignación que la visita del tirano provoca cada año en el país
vasco.

Joseba Elósegui había meditado
bien su gesto, y la ceremonia
inaugural de esa reunión depor-
tiva de carácter vasco le propor-
cionaba la ocasión de llevarlo a
cabo. Allí, pues, ante el hombre
funesto y su cohorte de guardia-
nes y aduladores, había de lan-
zarse envuelto en llamas y ha-
ciendo resonar el grito popular
de la guerra: ¡Gora Euzkadi Az-
katuta !

La confusión, según parece, fue
enorme. Muchos espectadores
—ha escrito el corresponsal de
«La Vanguardia», el único perió-
dico quizá que se permitió infor-
mar del suceso con alguna obje-
tividad— echaron a correr y una
ráfaga de espanto recorrió el
frontón de punta a punta. La es-
colta rodeó en seguida al jefe
del Estado temiendo un atentado
a su persona. Y el jefe permane-
ció impávido mientras retiraban

LA LEY SINDICAL
D

ESDE la promulgación en diciembre de 1966 de la ley
orgánica del Estado, en la cual, y como disposición com-
plementaria, se anunciaba la revisión de los actuales

sindicatos verticales, han corrido ríos de tinta sobre la aún
no promulgada ley sindical, y que ha supuesto, sin lugar a
dudas, el escollo más duro presentado en la pugna entre la
parasitaria burocracia falangista y la maffia opusdeísta.

Cuando, el 2 de octubre,
José Solís presentaba al Con-
sejo de ministros el antepro-
yecto de ley sindical, culmina-
ba de forma espectacular un
proceso político iniciado años
atrás y que se había fraguado
al margen de los españoles, a

nivel de camarillas políticas.
Es probable que fuera el mis-
mo Solís el que, en el mes de
agosto de 1969, denunciara el
asunto «Matesa» como una
maniobra destinada a despres-
tigiar y anular políticamente
al Opus. Solamente mes y me-

REMITIDO

DE BARCELONA

dio después presenta el ante-
proyecto mencionado.

Pero Solís se equivocó, y se
equivocó cegado por una am-
bición política que él pensó le
iba a permitir llegar a ser el
hombre más influyente del go-
bierno. Se apoyaba en los
grandes aplausos y muestras
de adhesión que le tributaban
los burócratas falangistas al
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el cuerpo de Elósegui en llamas,
esperando siguiera, como si nada,
el espectáculo. ¿Se asustó acaso?
¿Era su actitud reflejo de sere-
nidad o simplemente una ausen-
cia de reflejos que confirma la
momificación? Esas preguntas se
las han hecho estos días en San
Sebastián muchas gentes. Y tam-
bién se han hecho otras: ¿Cómo
los directores de los periódicos es-
pañoles han podido aceptar y re-
producir casi unánimemente —al
final de la crónica deportiva— la
referencia oficiosa del «penoso in-
cidente» presentando en unos ca-
sos al inmolado como un hom-
bre de «perturbadas facultades
mentales» y en otros «con sínto-
mas de intoxicación etílica»? ¿Cos-
taba tanto informarse cerca de
cualquier donostiarra sobre la
identidad y las condiciones que
caracterizaban al bueno de Jo-
seba, conocido y estimado por
toda la población, especialmente
en el barrio viejo?

Bastaba haber intentado una
explicación correcta del hecho,
pero está visto que los directores
de periódicos, aun cuando a ve-
ces parezcan mostrar ciertos pu-
jos de independencia, son sim-
plemente aprovechados de la si-
tuación e incapaces de afrontar
el menor riesgo ante las autori-
dades en ejercicio. Eso tiene, sin
embargo, como consecuencia, la
repulsa general de la opinión, y
es natural: si hasta aquí se ha
permitido glosar sin medida el
sacrificio de Jan Palach, ¿por qué
razón un gesto semejante, ocurri-
do en el país, se ha de rebajar
como si se tratara de un vulgar
suicidio? La significación del acto
político del frontón Anoeta me-
recía evidentemente mayor res-
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¿OTRO CRIMEN
en las

CARCELES FRANQUISTAS?

N
OS acaban de informar del
caso de Arantzazu Arruti,
joven vasca, miembro de la

E.T.A., que se encuentra detenida
desde principios de 1969.

A consecuencia de las palizas y
malos tratos recibidos en comisa-
ría, esta muchacha padece crisis
nerviosas y su estado general va
empeorando día tras día: sólo
pesa 36 kg —con 1,70 m de esta-
tura—, apenas ve y no tiene fuer-
zas para mantenerse de pie dos
minutos seguidos. Hallándose en
el penal de Alcalá de Henares,
donde —por la deficiencia de los
servicios médicos— no podía ser
atendida débidamente, la direc-
ción del establecimiento se ha vis-
to obligada a pedir el traslado de
esta mujer a un centro especial.
Se esperaba fuera asistida por lo
menos en el Hospital Penitencia-
rio, pero las autoridades peniten-
ciarias la han recluido en un pa-
bellón del Psiquiátrico Penitencia-
rio, situado en Carabanchel Bajo
«Madrid), donde cumplen precisa-
mente condena los locos agresi-
vos y donde no existe absoluta-
mente ninguna posibilidad para la
pobre Arantzazu de poder sanar.

Todo permite creer que la Di-
rección General de Prisiones
—instrumento hoy de la represión
más cobarde— ha dado órde-
nes rigurosas para que esta joven
vasca no reciba el trato y los
cuidados especiales que la grave-
dad de su estado requiere. ¿Podrá
consentirse la repetición de la his-
toria, es decir, que Arantzazu siga
la misma suerte del joven com-
patriota vasco que sucumbió últi-
mamente en su celda sin ninguna
asistencia médica, a consecuencia
de una úlcera perforada, tras una
larga huelga del hambre? Y no-
sotros, ¿vamos a asistir impasi-
bles e impotentes a un nuevo cri-
men?

Se trata en este caso de una
joven perseguida, y aunque no
profesa nuestras ideas, debemos
manifestar —como en cada oca-
sión en que el odio franquista
se ceba con sus víctimas, ya sean
de la tendencia que fueren—
nuestra más enérgica protesta.

JUA LEY ^ I IV I > I
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finalizar sus demagógicos dis-
cursos en los salones de la
C.N.S., ignorando que una bu-
rocracia corrompida no aplau-
de ninguna ideología determi-
nada, ni apoya a nadie basán-
dose en su prestigio, sino que
se limita a apoyar al que le
garantice sus salarios a fin de
mes. Algunos de estos actos
sindicales debieron ser conmo-
vedores para él, como el cele-
brado en Córdoba aquel mis-

mo año de 1969, durante el
cual le dijeron que si él se iba
—o era echado— ellos —los
burócratas— se irían con él.
Sus contactos con el entonces
gobernador militar de Madrid,
general Iniesta Cano, parecían
asegurarle un cierto apoyo en-
tre las Fuerzas Armadas. Unos
meses más tarde, Solís era des-
pedido y, hace poco tiempo, el
general Iniesta ha dejado su
puesto de gobernador militar.

El Opus entra en la dan^a

Y es que Solís no entendió
que los sindicatos verticales
servían exclusivamente como
organismo disciplinario que
pudiera amordazar a los obre-
ros en beneficio de una bur-
guesía capitalista, que es la
que sostiene al régimen de
Franco y, en fin de cuentas,
la que les paga, y que desde el
año 39 estaba dedicada de lle-
no a una capitalización a cos-
ta del obrero, a través del es-
polio realizado mensualmente
por las mutualidades labora-
les, Seguro de enfermedad y la
misma cuota sindical. Pero lle-
gó el momento del despegue
económico, apareciendo en es-
cena el Opus Dei, maffia ca-
tólico-capitalista, y el Opus
comprende que la estructura
vertical de la C.N.S. ya no sir-
ve. Desprestigiada ante las
masas, desbordada en ocasio-
nes, cada vez más numerosas,
por organizaciones ilegales de
tendencias muy diversas, y jus-
tamente criticada por la O.I.T.
—Organización Internacional
del Trabajo— y la Iglesia —de
la cual el Opus es piadosísimo
hijo—, es preciso sustituirla
por otro organismo más flexi-
ble que permita encauzar el
movimiento obrero cada vez
más radicalizado y que podría,

Nixon en Madrid
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la mano de Franco, pero si ya
pasó por ello Eisenhower, ¿qué
escrúpulos cabía esperar de él?
Ninguno. Para Nixon, Franco es
un peón útil. Sólo con Franco
podían disponer los Estados Uni-
dos de bases tan baratas en
Europa. Es natural, por consi-
guiente, que lo salude y lo fes-

La inmolación

del Frontón Ánoeta
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peto. Pero, ya es sabido: no hay
que pedir peras al olmo.

Algunos, fuera del redil fran-
quista, se han mostrado sorpren-
didos ante el hecho de la inmo-
lación. Como no es cosa habitual
y, francamente, no cabe desear
que se reproduzca en el ámbito
español, se comprende la sorpre-
sa. También se comprende la
reacción primera, o sea el decirse
si no era preferible, ya uno pues-
to a sacrificar la vida, haberse
llevado por delante la del tirano.
Pero eso es entrar en el arcano
de la conciencia ajena, y aunque
uno íntimamente lo desee, vale
más evitarlo. Cada cual debe
obrar de acuerdo con su propia
conciencia, y no cabe duda que
el vasco Elósegui —cuyos pensa-
mientos había dejado expresados
en dos manuscritos «El fuego de
Guernica» y «Morir por algo»—
ha obrado así. Por eso se le debe
más que el respeto, la más cá-
lida simpatía.

Esperamos, en conclusión, le lle-
gue a su lecho de enfermería,
nuestro sincero saludo. Por Euz-
kadi y contra Franco, por la li-
bertad de las Españas: ¡Aurrera
beti!

teje. Ahora bien, todo negocio
tiene su contrapartida, y a veces
contrapartidas de graves conse-
cuencias. En este caso, el obtener
concesiones de Franco supone
automáticamente perder todo con-
curso de la opinión española y
encender la mecha del antiame-
ricanismo. Lo han querido así los
Estados Unidos, ¡pues allá se las
apañen !

Ya estos últimos años ha ve-
nido advirtiéndose en España una
corriente de opinión cada vez más
agria con respecto a la utilización
de las bases estratégicas en el
territorio nacional. Lo de Paloma-
res y el peligro de que el país
fuera un día blanco dé los pro-
yectiles atómicos ha puesto a las
gentes en vilo. Pero hay más: el
hecho de que para mantener esas
bases, los norteamericanos se ha-
yan empeñado en prolongar la
vida del régimen de Franco, y
no sólo con aportaciones econó-
micas sustanciales, sino también
con sustentos morales como el de
la visita de todo un presidente
de la Confederación.

Quien está con Franco está con-
tra el pueblo español, y quienes
estamos con el pueblo, por el
pueblo, tenemos que estar contra
todo quien pacta y protege al
asesino del pueblo español. Lo que
no quiere decir, sin embargo, que
nuestra posición se alinee con la
de aquellos que únicamente uti-
lizan el antifranquismo para do-
rar la pildora o servir los inte-
reses del imperialismo que dispu-
ta la hegemonía mundial a la
plutocracia norteamericana. Ni
allá ni acá, ni por la peste ni
por el cólera, para nosotros lo
que cuenta es España y su dig-
nidad, una España libre en un
mundo nuevo sin fronteras, sin
guerras y sin clases. Y nada
más.

J. VILLANUEVA.

en su desarrollo popular, dar
al traste con su nueva política
económica. Surge entonces el
temor de la burocracia a per-
der su pan de cada día, y con
ella se manifiesta la ambición
de Solís. Pero es la oligarquía
capitalista la que manda, y así
es capaz de absorber un Esta-
do «de excepción» y una de-
nuncia del caso Matesa. Al fi-
nal es el Opus el que gana la
partida, y en noviembre de
1969 —cuatro meses después
de la revelación de lo de Ma-
tesa y dos meses después de
la publicación del anteproyec-
to de ley sindical— Solís es
despedido entre el alborozo de
la prensa del Opus, que du-

rante medio año le había he-
cho blanco de sus ataques.

La salida de Solís no supu-
so una derrota de la burocra-
cia, entendiendo como tal lo
que esta temía, es decir su ce-
se en el negocio. Ya a princi-
pios de verano, el títere del
Opus, Juan Carlos, leía ante
las Cortes un discurso — el
día de su proclamación como
heredero de la Corona— en el
cual eliminaba suspicacias de
los fascistas al proclamar que
su pulso no temblaría para
aplicar con todo el rigor pre-
ciso los «principios» del Mo-
vimiento. Pocos días después,
se reunía en sesión no pública
con la vieja guardia para ase-
gurarles que podrían seguir go-
zando de su condición parasi-
taria. Pero esto podrían ser
meras declaraciones formula-
rias. El Opus gozaba de una
aureola reformista capaz de
satisfacer a los no demasiado
exigentes. Su prensa era lige-
ramente objetiva cuando in-
formaba de acontecimientos
sociales tales como huelgas,
manifestaciones, etc. Esta au-
reola reformista se apagó rá-
pidamente al tener que en-
frentarse con la realidad de la
lucha obrera.

Alto, y vuelta a la derecha

Aún no habían tomado po-
sesión de sus cargos los nue-
vos ministros cuando comen-
zaron los sucesos de Erandio,
auténtico motín popular que
se saldó con dos muertos. Las
huelgas que dieron comienzo
en enero de este año han sido
de una diversidad mucho ma-
yor que las del 62 y en oca-
siones más intensas, como las
de A.E.G., la qonstrucción de
Sevilla, transportes urbanos
de Madrid y Bilbao, Balay en
Zaragoza, Blansol, ect., etc. Es-
te movimiento obrero ha esta-
llado como respuesta a la nue-
va política.

De nuevo la C.N.S. —ahora
bautizada simplemente de Or-
ganización Sindical— ha sido
inoperante, pero esta vez ya
no estaba Solís en ella, sino
García-Ramal, rico industrial
y edecán del Opus. Ante una
situación de movimiento huel-
guístico en la época de Solís,
la prensa opusdeísta presenta-
ba la panacea de la represen-
tatibilidad sindical, en cambio
ahora ha dado marcha atrás.
La ley sindical que debía ha-
berse presentado a las Cortes
esta primavera ha sida aplaza-
da y el gobierno no ha dicho

esta boca es mía. La televi-
sión y la radio nacional, que
quisieron jugar a la objetivi-
dad informando sobre los con-
flictos obreros a principios de
año, han vuelto a silenciarse,
y su prensa oficiosa — «Ma-
drid», «N.D.», «Mundo», etc.—
tergiversan cada día o callan
las informaciones obreras. To-
do hace pensar que la vitali-
dad del movimiento huelguís-
tico español ha sorprendido y
asustado al Opus, de tal forma
que se ha iniciado un claro
proceso de acercamiento a la
burocracia. Y es que, del mis-
mo modo que el capitalismo
español ha sido incapaz de li-
berarse del pesado lastre de
las estructuras feudales en la
agricultura, las cuales, a tra-
vés de la alianza tripartita la-
tifundios-Banca-Industria, jun-
tamente con la explotación del
obrero, le han permitido desa-
rrollarse pero le han impedi-
do crear plenamente una so-
ciedad de consumo, el movi-
miento obrero radicalizado por
los salarios de hambre le ha
demostrado la necesidad que
tiene de seguir disponiendo de
una estructura fuertemente re-
presiva.

Un proyecto de tipo represivo
En estos momentos puede

afirmarse que la connivencia
Cpus-burocracia es total, como
lo demuestran los recientes ac-
tos sindicales de Barcelona y
El Pardo, en los cuales miles
de burócratas han renovado
su adhesión a su jefe Franco
y han reconocido de manera
oficial al títere del Opus Juan
Carlos, mientras su periódico
oficial, «Pueblo», despolitiza el
caso Matesa abandonando de-
finitivamente a su ex jefe So-
lís, el cual suponemos estará
mordiéndose los puños y la-
mentando su exaltación políti-
ca en el verano del 1969.

Todo parece indicar que las
veleidades reformistas del
Opus han desaparecido defini-
tivamente. No es difícil imagi-
nar cómo será la nueva ley
sindical, que es posible se pre-
sente a las Cortes a fines de
octubre. Tímidamente liberal
en la forma, para contentar a la
O.I.T. y a los obispos, que por

supuesto se contentarán con
poca cosa; ligeramente refor-
mista en materia de huelgas
según la línea del último de-
creto del ministerio de Traba-

jo sobre esta cuestión publi-
cado en mayo de este año y
decididamente represiva en el
fondo.

Analizada la anterior evolu-
ción de la ley sindical enmar-
cada por importantes aconte-
cimientos políticos, es preciso
sacar las conclusiones que
marquen la pauta a seguir
por el movimiento obrero.

Ante las próximas

elecciones «sindicales»

Hemos visto cómo no se
puede esperar nada de esta
ley, sino la reafirmación de
los sindicatos como órganos
del poder capitalista, por lo
que se impone continuar e in-
tensificar en estos momentos
de efervescencia social la de-
nuncia de la misma.

Si antes, con una C.N.S. que
parecía a punto de desmoro-
narse, era lícito plantearse la
participación o no en ella para
luchar desde dentro, en estos
momentos está fuera de lugar.
Unas elecciones sindicales den-
tro de la nueva ley signifi-
carían, caso de que participa-
ra la masa obrera, un impor-
tante apoyo al nuevo gobierno
en su política de acercamiento
a Europa. Solamente esto ya
justificaría un movimiento
abstencionista, pero por si ello
no fuera suficiente, la inope-
rancia en la lucha por parte
de los enlaces y jurados repre-
sentativos que han sido en su
mayoría expedientados, atemo-
rizados mediante coacciones o
comprados, es un hecho dema-
siado evidente. Los contados
casos en los que han posibili-
tado la ejecución de acciones
de masa son la excepción que
confirma la regla. A esto he-
mos de añadir que unos sindi-
catos ligeramente reformados
aumentarían su poder de inte-
gración de la clase obrera. Hoy
más que nunca se ve cómo el
ataque frontal de la clase
obrera ha cosechado impor-
tantes éxitos de tipo político-
social, el más importante de
los cuales ha sido imponer la
negociación directa con el ca-
pital y restablecer el principio
de la huelga como fenómeno
cotidiano en las luchas obre-
ras, y todo ello coincidiendo
con las dimisiones masivas en
Sevilla, Pamplona, Bilbao, Ma-
drad, de enlaces y jurados. Es
este el camino a seguir. El des-
bordamiento de la C.N.S. debe
hacerse desde fuera de ella.
La importancia política que a
nivel de camarillas políticas
en su lucha por el poder se le
ha dado, proporciona a la cla-
se obrera la posibilidad de lo-
grar una gran victoria social,
si es capaz de rechazar en su
totalidad y mediante una ac-
tiva actuación, a la futura ley
sindical.

T. L.

NUEVO IMPULSO
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acrecentado en proporciones infinitas, como si en nuestro país —igual
que en los demás— no existieran hoy nuevos polos de atracción para
la juventud inquieta, sedienta de ideales y en definitiva última espe-
ranza de la construcción del mundo nuevo.

El mismo compañero nos dice al respecto:
La desorientación flagrante de los sectores del exilio halla

aquí también asiento. Pero las condiciones objetivas son exce-
lentes. La juventud es extraordinariamente receptiva, tiene
agilidad mental, y una fácil comprensión de nuestros puntos
de vista. Tenemos ante nosotros varios y amplios sectores
receptivos, a los que hemos de llegar con tacto e inteligencia.
El trabajo que podría hacerse trabajando bien es ingente, pero
ignoro si sabremos o podremos hacerlo.

También —¿por qué no decirlo?— nos acucian a nosotros dudas
semejantes. Pero estamos intentándolo y no cesaremos en arremeter
contra las dificultades. Vamos a ello y para ello brindamos en espe-
cial estas columnas a cuantos en España —sin mezquinas pretensio-
nes dirigistas— se afanan por reconstruir el Movimiento y dar a
cada una de sus ramas el sentido atractivo y el dinamismo que
corresponde a los nuevos tiempos.
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La «redención» y otros timos
del sistema penitenciario español
E

N los últimos cinco años, la situación jurídica de los presos
ha empeorado bastante. Es preciso parar la atención en esto,
ya que, por lo general, influida la opinión por la propaganda

del régimen, parece como si no existiera ya en España problema
de presos. Pues, sí que hay problema y mucho más grave, aunque
el número de presos políticos sea menor, que en los años 40.

El nuevo Estado —que ya em-
pieza a hacerse viejo— ha inten-
tado una vez más «colocarse» a
la altura de los llamados países
democráticos, modificando la es-
tructura jurídica vigente por otra
de apariencia más seductora, pero
que, como todas las reformas ofre-
cidas por el régimen desde hace
unos años, no deja de ser una
fachada engañosa.

Esta misión le fue confiada a
un nuevo equipo compuesto, entre
otros, por José María de Oriol y
ürquijo, ministro de Justicia; Je-
sús González del Hierro, director
general de Prisiones (1) y Fer-
nando A r n a o García, inspector
general de Prisiones. La labor rea-
lizada por estos señores se resu-
me brevemente.

Con la creación del Tribunal de
Orden Público, las condenas im-
puestas resultaron más bajas que
las aplicadas anteriormente por
los Tribunales especiales —tribu-
nales todavía en vigor, pero me-
nos utilizados— que se encarga-
ban de juzgar todos aquellos casos
considerados incursos en los de-
litos previstos por la ley sobre
terrorismo y bandidismo.

Sí, de hecho, el preso es objeto
de condena menor, su tiempo de
reclusión no varía absolutamente
en nada, pues al mismo tiempo
le han sido suprimidos casi todos
los beneficios. Este paso atrás
—que significa un reforzamiento
del castigo— es silenciado por los
corifeos del régimen, o bien fal-
sean su sentido utilizando justifi-
caciones incomprensibles.

Anteriormente, todo preso que
tuviera la suerte de vivir un pe-
ríodo preventivo breve —lo que
le permitía redimir sin pérdida
de tiempo— y que beneficiara de
algún indulto y de la condicio-
nal, estaba en 1a cárcel alrededor
de una cuarta parte del tiempo
correspondiente a su condena. Así,
pues, una muchacha condenada
en 1963 a doce años por un Tri-
bunal Militar, pudo cumplir su
pena al cabo de tres años, mien-
tras que otra, condenada en 1967
por el Tribunal de Orden Público
a tres años y medio, ha , tenido
que aguantar un encierro de
35 meses.

En la actualidad, el beneficio
de la redención —que reduce la
condena de medio día de prisión
por día de trabajo— es el único
en vigor, a condición de no estar
sancionado. No hay, sin embargo,
nada más fácil que tener un cas-
tigo punitivo en la cárcel, castigo
que puede durar tres o seis me-
ses y hasta un año. Durante ese
período, el preso no redime. En
ciertos casos, las autoridades con-
sideradas competentes rechazan el
derecho a la redención al preso
ya rehabilitado, alegando cual-
quier pretexto a todas luces in-
justo o ilógico, pero amparados
por la ley del más fuerte. Tene-
mos, por ejemplo, el caso de nues-
tros compañeros Luis Edo y Da-
vid Urbano, que se hallan cum-
pliendo una condena de nueve y
seis años, respectivamente, sin
que les sea concedido ese pequeño
beneficio por el mero hecho de
haber declarado y sostenido
—junto con numerosos otros pre-
sos— una huelga del hambre cuyo
objetivo consistía en protestar por
las condiciones de vida impuestas
hoy a los presos y reclamar otras
más dignas.

El indulto, beneficio evidente,
porque reduce considerablemente
la condena, solía otorgarse con
bastante frecuencia, más o menos
cada dos años. En los últimos
cinco años, pese a oírse rumores
de indulto muy a menudo, no ha
sido firmado ni uno solo. Como
no es una ley, sino una gracia,
hay que esperar, pues, la gracia
del «señor se ha dicho».

La condicional, ley vigente des-
de hace 25 años y que reduce el
tiempo de reclusión de un cuarto
de la condena de todo preso que
ha observado una buena conduc-
ta, no ha sido suprimida, pero
muy pocos, poquísimos políticos
llegan hoy a beneficiarse de ella.
Para negarla a quien les convie-

ne, la Administración ha inven-
tado un sistema muy especial, de
modo que si sobre el papel el
reglamento no desmerece de los
propósitos de cualquier país evo-
lucionado, su aplicación es prác-
ticamente nula.

El caso es que este sistema, que
parte de una clasificación pro-
gresiva de los presos hasta llegar
al periodo de pre-condicional, per-
mite ser manejado al antojo de
sus utilizadores. Ateniéndose al
resultado, casi ningún preso es
«merecedor» de la condicional; ape-
nas la obtienen algunos comunes,
siempre y cuando disfruten de la
«suerte» de estar protegidos y am-
parados por un eclesiástico de
peso; en cuanto a los políticos, ni

soñarlo; ninguno —o acaso alguno
muy raro— cumple los principa-
les requisitos: el de asistir a misa
y firmar el arrepentimiento.

¿Dónde se aplica el artículo que
dice: no se puede exigir arrepen-
timiento al reo que ha delinquido
por convicción? ¿Dónde está la
libertad de culto?

En España ¡NO!
ALICIA.

(1) Nos acabamos de enterar
que González del Hierro ha sido
sustituido por Juan de Zavala y
Castella, militar como su predece-
sor. Es prematuro interpretar la
noticia.

A propósito del régimen
penitenciario franquista y la
situación actual de los pre-
sos —políticos y comunes—
hemos recibido un extenso
y muy substancial trabajo
—hecho precisamente en la
cárcel— que publicaremos
en el próximo número.

DOS ANIVERSARIOS

HITLER y sus VICTIMAS
D EMOS por descontado que

entre las plagas que viene
soportando la humanidad

la más detestable es la guerra.
Nadie pondrá en duda que la
guerra mundial que ha veinticinco
años venció al fascismo fue la
que más estragos causó de cuan-
tas la historia puede hacer refe-
rencia ; no en balde entró en jue-
go un potencial fabuloso que difí-
cilmente puede cifrarse. El espec-
táculo que dejó tras de si era de-
solador ; Europa entera quedó
arrasada por la máquina destruc-
tora y aun los vencedores queda-
ron postrados ante tamaña desoía'
ción.

En medio de tantas ruinas, al
acabarse el conflicto, un aspecto
muy especial de la guerra con-
movió al mundo entero. Costaba
trabajo creer que en un país cul-
to, como Alemania, en pleno si-
glo XX, pudiera darse el refina-
miento de crueldad que los docu-
mentales y los reportajes nos re-
velaban sobre los campos de ex-
terminio y, por tanto, el relato
de los supervivientes era un páli-
do reflejo de la realidad.
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dente del Sindicato de Prensa
— donde se traficaba entonces
el papel y otras materias — y
de la Asociación de la Prensa
Madrileña. Ya no dependía de
nadie, podía darse el lujo de
escoger y en 1952 tomó a su
cargo la dirección de «Pueblo»,
el rotativo de más empuje, sos-
tenido con el fondo insonda-
ble de la C.N.S. A los dos años
hizo una faena m.uy suya, la
de retirarse, pero volvió luego
al enchufe — con remunera-
ción y atribuciones mayores —
para no soltarlo ya ni a palos.
Eso le permitió sentarse entre
los elegidos del nuevo Estado,
y por partida doble, es decir,
en las cómicas Cortes Españo-
las de designación digital y en
el hilarante —por el ceremonial
y los uniformes — Consejo Na-
cional de Falange Tradiciona-
lista y de las J.O.N.S., hoy lla-
mado «del Movimiento». Hasta
entonces, D. Emilio alternaba
lo periodístico con la publica-
ción de alguna que otra medi-
tación política, como la de «La
conquista de la libertad», que
en definitiva se condensaba en
un puñado de recetas para ase-
gurar precisamente la prolon-
gación de la dictadura. Hizo
también una novela: «La paz
empieza nunca» (Premio Pla-
neta en 1957), saliendo un poco
de los caminos trillados de la
Cruzada, pero conservando la
línea y el tono cantarino del
falangismo. En el nuevo am-
biente — que como Bernard
Shaio dijo de la Corte inglesa,
venía a ser comedia de aficio-
nados — el avisado D. Emilio
había de confirmar su calidad
de autor teatral, e hizo estre-
nar varias obritas, la ultima de
ellas con el titulejo: «Sólo
Dios puede juzgarme». No deja
de ser curiosa esa elección,
cuando, según tenemos enten-
dido, al mismo D. Emilio le ha-
bían hecho años atrás, allá en
Castellón, un juicio reservado.
¿ Quién puede asegurar que no
se le harán mañana algunos

D. EMILIO

ROMERO

más en público ? Eso importa
poco, o en todo caso tiene me-
nos importancia para nosotros
que la liquidación del trapi-
cheo político en que se mueve
el avantajado periodista. Pro-
ducto típico del régimen, con
cruces y laureles de todo ran-
go — incluido el «garbanzo de
oro» —, D. Emilio se tuvo que
ocupar hace unos años de los
problemas acuciantes que iba
planteando la proximidad de la
sucesión. Hizo al efecto unas
alusiones en su columna gallís-
tica harto famosa — que a
muchos colegas, no sin razón,
empieza ya a sacar de quicio—
y lanzó luego —con abundante
publicidad — el librito «Cartas
a un príncipe», suma de adver-
tencias sobre los peligros de la
imprevisión política, que tuvo
como complemento otra serie
titulada «Cartas al pueblo so-
berano». Algunos creyeron ver
en esas reflexiones una inten-
ción de sincero despegue. De
los simples — dicen — es el rei-
no de los cielos. Lo que D. Emi-
lio hacía ahí era lo de siempre,
una serie de filigranas retóri-
cas adornadas con citas de to-
dos los matices para acarame-
lar su objetivo preciso: que las
bases del Movimiento — esta-
blishment, intitucionalismo pa-
rado y nutricio — sean conser-
vadas con la misma rigidez.
Cuco entre los cucos, ha juga-
"do D. Emilio con todos los ilu-

sos de la « liberalización »
— sin exceptuar a algunos vie-
jos militantes obreros — para
dejarlos luego — con tanta in-
delicadeza como cobardía —
abandonados en la estacada.
Las luces o ejemplos de cam-
bio que brinda el plumífero
son los electrodomésticos y la
autopista de Villalba. ¿ Qué
más quieren los españoles ?
¿ Cuándo, bajo qué régimen
han tenido tanto ? Eso es tra-
tar a los compatriotas como a
los hotentotes u otros pueblos
apenas llegados a la indepen-
dencia y ya embrutecidos de
nuevo, acaso peor que antes,
con los chirimbolos del «pro-
greso» neocolonial. Así se pre-
senta la evolución institucio-
nal, la Ley Orgánica, la susti-
tución de anagramas y el
anuncio de la sucesión a favor
de Juan Carlos. Y ahí está el
pollo, inconmovible. Por chu-
par del bote — ahora, con la
dirección de la Escuela de Pe-
riodismo, acumula por lo me-
nos diez enchufes — es capaz
de cualquier cosa, hasta rema-
tar a sus propios protectores.
¿ No le hemos visto meterse
con Fraga, a quien tantor adu-
laba hace unos años, tan"pron-
to le licenciaron de su cargo
ministerial ? Vale el ejemplo
para retratar definitivamente
al sujeto. La podrida clase po-
lítica del franquismo no podía
haber encontrado represen-
tante mejor de la especie. Es,
en suma, lo que diría el gitano
Ramón, de su pueblo natal :
un «vivo atravesao».

DON LOPE.

Durante veinticinco años Es-
paña ha ignorando semejante
tragedia, pese a que nada menos
que unos quince mil de sus hijos
perecieron en esos campos triste-
mente famosos. De los registrados
en Mathausen-Gusen siete mil
nombres, con fecha y lugar de
nacimiento, publicó ((Solidaridad
Obrera», de París, en 1945.

Apenas se ha recogido en la
prensa nacional algún comentario
sobre tan señalado episodio de
nuestra postguerra civil, y por
eso ha llamado nuestra atención
el Suplemento número 11 de
«Cuadernos para el Diálogo», en
el que aparece un resumen escue-
to — treinta y dos holandesas —
y a todas luces sincero, retrazan-
do la vida cotidiana de aquellos
mártires- a quienes se llevó al su-
plicio — con la complicidad de las
autoridades españolas— de la ma-
nera más cruel que imaginar pue-
da mente humana. Han tenido
que pasar los años, cinco lustros,,
para que la verdad de los hechos"
se imponga al fin barriendo el
tabú que celosamente protegía
este régimen de oprobio, dignísi-
mo vastago del nazismo.

Pues bien, el recuerdo de «Cua-
dernos para el Diálogo» nos per-
mite referirnos a dos manifesta-
ciones que, de muy distinta ma-
nera, en exilio y en España, han
venido a celebrar el final de la
guerra mundial.

Allá, en Perpiñán, con asisten-
cia de una nutrida representación
de viudas y familiares de los de-
portados — residentes en Es-
paña —, se reunió últimamente en
congreso, la F.E.D.I.P. (Federa-
ción Española de Deportados e
Internados Politicos) para rendir
homenaje a la memoria de las
víctimas de todas las tiranías. En
España, en cambio, una misa fue
oficiada en la misma ocasión por
el alma del fatídico Hitler... que
los dioses tengan en la gloria.

En la ciudad del Rosellón las
sesiones de trabajo fueron un
canto a la vida y a la libertad,
apología a la fraternidad huma-
na, égloga dedicada a la paz, es
decir, para que la barbarie nazi-
fascista no vuelva a reproducirse
jamás. En Madrid — ¡ qué ver-
güenza ! — los bárbaros supervi-
vientes y algunos cómplices se
dieron cita añorando guerra y de-
vastación, dolor lágrimas.

En los Pirineos Orientales, ex
deportades y familiares fueron en
cortejo a Colliure para inclinarse
ante la tumba de Antonio Macha-
do, el poeta excelso que, huyendo
del fascismo español victorioso,
tuvo el tiempo justo de pasar la
frontera, para dejarse morir. En
Madrid se entonaron los himnos
nazis que evocan el crimen con su
secuela de tragedia y de sangre.

El retorno a la vida libre, el
milagro de la resurrección de esos
compatriotas había de celebrarse
al otro lado de la frontera. La
escoria de los años del cataclismo
solo podía celebrar honras al ne-
fasto Hitler en un lugar del mun-
do: en España, en esta España
azul, sucesora de la Alemania
parda. Y así ha sido.

Gayo LASKA

PUNTO
DE VISTA

CORRIA el año 34, recié" es-
tablecida la nueva Cámara
de diputados con mayoría

radical-cedista, y la agitación po-
lítico-social española iba tomando
un cariz revolucionario, no ya

Nos escriben ele España

Aunque no queremos reseñar la
abundante y cálida corresponden-
cia que venimos recibiendo de to-
das partes, no podemos, sin em-
bargo, resistir la tentación de ex-
tractar algunas de las cartas pro-
cedentes de España. He aquí, pues,
una opinión:

« Desde luego, nos interesan
mucho esos ejemplares...

» ...El trabajo está aquí, y pre-
cisamente, aprovechando mi re-
greso, me he traído material clá-
sico, que será muy útil para
los grupos en formación y en ac-
tividad que van proliferando es-
pontáneamente en esta región.
Todo está ya repartido...

»E1 folleto «España 1970» no

sólo es útil para aclarar lo enra-
recido de la situación en nuestro
país vis a vis de la militancia del
exterior, sino que es útilísimo
para los que estamos aquí. Tone-
ladas de ellos se deberían distri-
buir entre los grupos afines; ello
contribuiría a fijar en un porcen-
taje muy interesante los criterios
de los propios que son «partenai-
res» actuantes, y que «Benjamín»
enumera en su trabajo.

» Trabajar de cara al Interior
es renacer, volver a la vida. No
hagáis caso, pues, de lo que di-
gan... Absteneos, por favor, de
traernos de nuevo la «cóléra» a
los que «todavía» vivimos: los que
están naciendo peligrarían...»

sólo inquietante para los gestores
del nuevo régimen, sino por y
sobre todo para la burguesía y
la reacción tradicionales. Hasta
entonces, la llama revolucionaria
había sido sostenida con fulgor
renovado en una y otra región
por las fuerzas anarcosindicalis-
tas —y algunas que otras, dicho
sea sin menosprecio, de menor sig-
nificación—, mas a partir de la
salida de los socialistas del go-
bierno de coalición, un nuevo es-
píritu de combate sacudía al país
en su conjunto. En algunas re-
giones, según las influencias pre-
ponderantes, los contactos entre
libertarios y socialistas fueron
inmediatos; en otras persistieron
ciertos recelos debidos a las lu-
chas de los años precedentes y
en especial las secuelas de la co-
laboración en un Gobierno que
había aplicado la deportación
contra los obreros anarquistas y
distintas otras formas de repre-
sión.

Ganó terreno, en general, la
idea de la Alianza Obrera, de-

fendida en el ambiente libertario
por no pocos militantes de cali-
dad, entre ellos Orobón Fernán-
dez. Pero donde en realidad tuvo
más eco fue en Asturias, región
de tradición combativa no sólo
por la presencia de núcleos mi-
neros bien estructurados y de
obediencia socialista, sino también
por el arraigo, en Gijón y La Fel-
guera sobre todo, de fuertes or-
ganizaciones anarcosindicalistas.
En Cataluña, la Alianza tuvo ca-
racterísticas distintas: agrupaba
a sectores minoritarios, mientras
que la verdadera organización de
multitudes, la C.N.T., mantuvo sus
líneas de actuación independien-
tes. En otros lugares no se llegó,
acaso por la precipitación de los
acontecimientos, a acuerdos bien
concretos de acción conjunta.

Hay que tener en cuenta que
el movimiento en preparación no
significaba para sus propulsores
más que un intento de recupera-
ción de las riendas gubernamen-
tales, y, naturalmente, las fuerzas

Paso a la pág. 4.
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la CARCEL VENTANA al MUNDOVOCES de
Viene de la pág. 8.

nario y la movilización de la base
orgánica. Después de haber sufri-
do las desüusiones, nos queda una
alternativa altamente prometedo-
ra: la perspectiva de relanzar la
organización sindical en el inte-

rior.
No ignoro que esta empresa exi-

ge sacrificios y mucha dedicación,
pero es algo que no podemos sos-
layar. En nuestro país se prepa-
ran acontecimientos de incalcula-
ble magnitud; los conflictos socia-
les son cada día más numerosos
y se irán extendiendo paulatina-
mente. Conozco perfectamente la
opinión de algunos compañeros
acerca de estos conflictos: «Como
son de carácter reivindicativo no
vale la pena que nos ocupemos
de ellos». Pero esta forma de ra-
zonar no deja de ser simplista.
Si en la mayoría de los casos la
lucha social manifiesta un cariz
reformista, es sencillamente por-
que los elementos más radicaliza-
dos prefieren estar ausentes de
este terreno y, a pesar de todo,
hay momentos en que los mili-

NUESTRO
OCTUBRE

Viene de la pág. 3.
anarcosindicalistas, aleccionadas
por la precedente experiencia re-
publicano-socialista, no se presta-
ban fácilmente a ese juego. Lo de
Asturias fue .distinto: allí se ha-
bía constituido una alianza revo-
lucionaria con propósitos de trans-
formación efectiva de la sociedad.
Y los militantes de la C.N.T., a
pesar de las reservas y a veces
contra la decisión de otros nú-
cleos regionales, mantuvieron su
propósito insurreccional.

Llegado el mes de octubre y
declarada la huelga general, As-
turias cumplió el objetivo propues-
to. Los sindicatos se alzaron al
grito de U.H.P. (Unión de Her-
manos Proletarios), y durante va-
rios días estuvo buena parte de la
provincia en manos de los traba-
jadores. En Cataluña, la revuelta,
encabezada por el gobierno de la
Generalidad, fracasó en pocas ho-
ras. En otras regiones tuvo ca-
racteres diversos: se siguió casi
siempre la orden de huelga, se
produjeron acá y allá encuentros
sangrientos con las fuerzas guber-
namentales, pero no representó
un peligro real para el orden es-
tablecido.

Volvamos, pues, a referirnos a
Asturias. Allí funciono una orga-
nización revolucionaria —decla-
rándose en algunos lugares el co-
munismo libertario— y se tuvo en
jaque durante tres semanas a las
fuerzas gubernamentales. El go-
bierno hubo de movilizar efectivos
impresionantes, incluido un cuer-
po expedicionario de Marruecos,
para reducir la rebelión. Cuando
el orden fue restablecido, los
muertos se contaron por docenas,
entre ellos algunos de notorio re-
lieve militante, como nuestro José
María Martínez.

La represión tuvo unas propor-
ciones hasta entonces nunca co-
nocidas en la ya dura lucha del
proletariado español. Miles de
presos fueron torturados horrible-
mente y algunos de ellos asesi-
nados a sangre fría. No es cosa
de señalar aquí detalles de esa
monstruosa limpieza, sino única-
mente debemos mencionarla para
que las nuevas generaciones com-
prendan los orígenes del odio fo-
mentado por la reacción española
que debía abocarnos a la guerra
civil. Esa reacción inmunda que
asesinó al periodista republicano
Luis de Sirval y se cebó villana-
mente con tantos otros, como por
ejemplo el socialista Javier Bue-
no, armó luego el brazo criminal
de Franco para segar lisa y lla-
namente —por millares— las ca-
bezas más dignas de la España
ansiosa de progreso y justicia so-
cial.

Han pasado muchos años, pero
el recuerdo de la gesta asturiana
sigue perenne y su ejemplo, su
unidad sincera, constituye en la
hora actual el mejor acicate para
todos los trabajadores revolucio-
narios, para todos los españoles
conscientes.

F. G. P.

tantes reformistas no pueden
contener los impulsos radicales de
la base. Los hechos acaecidos en
Granada, así como otros tantos
menos conocidos, indican sencilla-
mente que el anarcosindicalismo
tiene mucho que hacer entre la
clase trabajadora. Si nosotros, mi-
litantes anarquistas, permanece-
mos alejados de esos sucesos, es
como si simplemente abandoná-
ramos el campo de la lucha social
a otros movimientos, y ello su-
pondría crearnos una situación
parecida a la que existe —para
los anarquistas— en otros países
europeos, es decir, que nos conde-
naríamos a vegetar como insigni-
ficantes grupos carentes de in-
fluencia en el pueblo y la clase
trabajadora.

Naturalmente, se me puede con-
testar que también en España po-
dría producirse un nuevo mayo 68,
es decir, un movimiento esencial-
mente espontáneo que ofreciera
prometedoras perspectivas de de-
sarrollo a los grupos minoritarios,
pero creo que debemos desechar
esa tesis, no porque sea imposi-
ble el advenimiento en nuestro
país de una revuelta por el es-
tilo de la francesa de hace dos
años, sino porque una influencia
que se logra durante unos días
de exaltación acaba generalmente
extinguiéndose cuando las organi-
zaciones reformistas — ! y también
muy hábiles! — se «recuperan» y
vuelven a tomar la dirección de
los acontecimientos, impidiendo
que los grupos minoritarios dis-
pongan de tiempo suficiente para
que puedan compenetrarse con
las masas, detalle que explica, en
gran parte la profunda apatía y
desasosiego que se observa, duran-
te mucho tiempo, una vez calma-
dos los momentos de exaltación.
Y, sinceramente hablando : ¿ con-
tamos hoy aquí con jóvenes com-
pañeros suficientemente capacita-
dos para conseguir que un movi-
miento espontáneo se inclinara
hacia nosotros?

Es indudable que debemos bus-
car algo más profundo; negamos
que las masas, por «necesidad his-
tórica», pueden llegar a realizar
la revolución social cuando están
encuadradas en organizaciones re-
formistas, a pesar que en deter-
minados momentos se alejen de
esas organizaciones, y rechazamos,
asimismo, que un grupo de revo-
lucionarios superdisciplinados se
erijan en «dirigentes» del movi-
miento de masas espontáneo, lo
que conduciría, ineluctablemente,
al bolchevismo y su consabida de-
generación. Así, pues, sólo nos
queda una alternativa: utilizar la
influencia libertaria que aún per-
dura en España y la relativa «vir-
ginidad» de la clase trabajadora
española para promocionarla, es
decir, capacitarla de modo que
pueda tomar integralmente la «di-
rección» de su propia lucha eman-
cipadora.

No ignoro que lanzarse a una
actividad como la que acabo de
proponer es sumamente arriesga-
do, hay que exponerse a la re-
presión, pero si rehuimos los pe-
ligros, nos predisponemos al in-
movilismo, cosa que —¡oh iro-
nía! — tanto hemos reprochado a
algunos viejos militantes. Además,
hemos de descartar la posibilidad
de que en breve plazo puedan
todos los exilados regresar «legal-
mente» a nuestro país; esperar
facilidades de ese tipo supondría
tanto como perder «sine die» la
oportunidad de «revivir» el M. L.
en España. Creo, en cambio, que
la reincorporación al Interior de
los jóvenes, sería muy convenien-
te. Ahora bien, con una mentali-
dad de «exilio» —por qué no de-
cirlo»— todo empeño sería bal-
dío.

AGUSTIN.

En Sa higuera*..
A propósito de la visita de Nixon

a Franco han corrido por Madrid
una infinidad de comentarios, de
los cuales la prensa anglosajona
se hizo, en parte, eco. Harold
Sieve, por ejemplo, escribe en «The
Daily Telegraph» que Nixon en-
contró al jefe de Estado mental-
mente flojo y distraído. En un
momento de la entrevista, parece
aue el general se quedó mirando
fijamente al vacio, y Nixon, vol-
viéndose hacia López Bravo, que
se hallaba a su lado, le pregunto:
—¿Ya sabe el general que estoy

aquí ?

H
EMOS registrado en el nú
mero anterior las publica-
ciones afines aue aparecen

en el continente americano, y da-
mos hoy cuenta de los distintos
títulos que circulan en los paí-
ses europeos, con la excepción de
Francia, que reservamos —por exi-
gencias de espacio— para el pró-
ximo número. Esta información
es obligadamente limitada, pues
desde hace un par de años han
surgido no pocas publicaciones
definidamente anarquistas o más
o menos inspiradas en el pensa-
miento libertario, cuya aparición
irregular o vida efímera nos ha
sido imposible verificar. Como no
se trata de hacer un inventario
definitivo, sino simplemente de
dar una idea del eco que puede
tener actualmente el anarquismo
en el ámbito internacional, cree-
mos es ya suficiente. De todos
modos, procuraremos señalar en
adelante cada una de las nuevas
apariciones.

ALEMANIA
— Neues Beginnen. Hamburg

(2000), 22 Ekhofstr. Revista a car-
go de Walter Sohr.

ITALIA

Editoriales
— Edizioni L'Antistato. Cesena,

Forli. Ediciones diversas dentro
del espíritu de la publicación de
este mismo título.

— Edizioni La Fiaccola. Ragu-
sa. Via San Francisco, 238. A car-
go de Franco Leggio. Publica dis-
tintas colecciones encaminadas a
la difusión de las ideas anarquis-
tas.

— Edizioni R. L. Razón social

A
CABA de aparecer en Fran-
cia un valioso libro sobre:
la autogestión en la España

revolucionaria, dé Frantz Mintz,
publicado por la editorial Beli-
baste.

Antes de hablar del libro, será
útil hacer unas precisiones sobre
esta editorial, cuyo nombre apa-
recerá a menudo en nuestra sec-
ción bibliográfica. Belibaste es una
editorial anarquista que se defi-
ne así: «Para vivir centenarios,
al margen de las caminos trilla-
dos de la literatura comercial,
contamos con nuestra libertad,
nuestro anarquismo impenitente
y nuestro amor de la poesía.»
Como es de comprender, Belibas-
te se encuentra con una infini-
dad de problemas para la difusión
de sus obras: es una edito-
rial libre y por consiguiente mal
distribuida. Sólo en algunas libre-
rías del Barrio Latino de Paris
se encuentran sus ediciones. Le
mouvement makhnoviste, de Ar-
chinoff, y la Commune de Kron-
stadt no interesan a los vende-
dores de «Papillon» u otras ton-
terías por el estilo. Belibaste ha
editado desde mayo del 68, seis
libros cuyos títulos son, además
de los dos precedentemente cita-
dos: Poèmes politiques des trou-
badours, Lettres de prison, de
Rosa Luxemburgo, Position politi-
que du surreéalisme, de André
Breton y, últimamente, L'Autoges-
tion dans l'Espagne révolution-
naire (*), de Frantz Mintz. Pero
el propósito de esta editorial no
se limita a hacer ediciones o re-
ediciones de documentos liberta-
rios, sino a crear un grupo de tra-
bajo colectivo y de autogestión,
para poder lanzar una colección
de libros de combate redactados
colectivamente, y oponerse a las
prácticas de los editores burgue-
ses (¡aun siendo de izquierda!)
que venden lo que les obliga a
vender la moda del momento.

Hablemos ahora del libro de
Mintz. Empieza este estudioso com-
pañero por una comprobación: «el
anarquismo ha sido en la historia
española reciente el hogar de to-
das — o casi todas — las agita-
ciones sociales, hasta tal punto que
todas las organizaciones y todos
los partidos políticos de izquierda
encuentran en él sus orígenes».
Dos ejemplos pueden corroborrar
esto: el P.S.O.E. y la U.G.T. fue-
ron fundados después de la esci-

de las ediciones primeramente
lanzadas en relación con la re-
vista «Volontá».

— Libreria de la F.A.I. y (Edi-
zioni) Nicola Turcinovich. Géno-
va (16.134), vía Napoli 5 1/5.
Atiende la edición de obras es-
peciales y la difusión de las pu-
blicaciones anarquistas.

— Collana Porro. Colección pu-
blicada conjuntamente con la re-
vista «Volontá». Su catálogo con-
tiene distintas obras relacionadas
con el pensamiento anarquista y
las realizaciones libertarias de los
últimos tiempos. (De estas edi-
ciones, al igual que de otras va-
rias aparecidas en Italia, tendre-
mos ocasión de ocuparnos más
adelante.)

Publicaciones varias

— Antistato (L'). Cesena, For-
li (47023), Casella Postale 40. Ini-
ció su publicación periódica des-
pués de la guerra mundial.

— Agitazione del Sud (L'). Pa-
lermo (90100), Casella Postale 116.
Periódico de inspiración ácrata.

— Cuaderni. Torino (10125),
Corso Victor Emmanuele, 27. A
cargo de Gaspare Mancuso. Se ha
venido dedicando a la difusión de
la obra de Eugen Relgis.

— Volontá. Pistoia, Vía del Bo-
tario, 16 (adm. Aurelio Chessa).
Revista anarquista bimensual fun-
dada en 1946 por Giovanna Ber-
neri y Cessare Zacearía. En torno
a esta publicación se constituyen
las Ediciones R. L. y poco después
la Collana (colección) Porro.

— Umanita Nova. Roma (00185),
Via dei Taurini, 27. Semanario
anarquista. Comenzó su serie de

sión de la Federación Regional es-
pañola, en 1872, y por otra parte,
el caso de Nin y Maurín, proce-
dentes del anarquismo y luego fun-
dadores —con otros militantes no
anarquistas — del P.C.E. y, más
tarde, del P.O.U.M. Pero la fina-
lidad del libro de Mintz no es la
de «plantear los problemas del
origen de esta supremacía», sino
de «profundizar en el conocimiento
del anarquismo desde su interior
en lo que toca a las ideas que puede
aportar a la organización de la
vida social».

Inicialmente, este libro era una
tesis de estudiante sostenida en
la Facultad de Letras de París
sobre: «La colectivización en Es-
paña de 1936 a 1939». Pero Mintz,
militante de un grupo anarquista
francés, decidió — vista la auden-
cia y la reactualización del anar-
quismo internacional —, completar
el trabajo y publicarlo, dado que
«los problemas de gestión colectiva
— tanto bajo la forma de las co-
lectivizaciones como en las teo-
rías del federalismo y del control
efectivo y permanente del gobier-
no por el pueblo — tienen más
posibilidades de aplicación hoy que
ayer, pues se está produciendo un
doble movimiento sicológico hacia
esa tendencia».

Las experiencias de la Revolu-
ción Española son, a menudo si-
lenciadas por la propia razón de
su raíz popular, considerándolas
contagiosas para los elementos re-
volucionarios del mundo entero, y
sobre todo porque dejan atrás las
demás experiencias contemporá-
neas de gestion obrera y de eman-
cipación de los trabajadores por
sí mismos.

El esquema de trabajo del libro
comprende tres aspectos: el «por-
qué» de la colectivización, el «có-
mo» y sus rasgos originales... El
«porqué» de la colectivización está
explicado por el análisis de las
causas lejanas — cooperativismo y
tendencias cantonalistas — y de
las causas más recientes —situación
de la economía española, reforma
agraria republicana—, así como la
importancia del comunismo liber-
tario y del anarquismo a través de
distintos episodios de la vida de
la C.N.T.: la Revolución Rusa co-
mo tema de reflexión para el mo-
vimiento libertario español, los pro-
blemas de organización y la plata-
forma de Archinoff, la C.N.T. en

Pasa a la pág. 5.

postguerra en 1945 y estuvo a
cargo de Armando Borgui. En sus
columnas han colaborado y cola-
boran figuras destacadas del anar-
quismo italiano.

— Internazionale (L'l. Ancona
(60100), Casella Postale 116. Pu-
blicación quincenal anarquista a
cargo de Luciano Farinelli.

GRAN BRETAÑA
— Anarchy. Londres. Revista

mensual de estudios anarquistas.
— Freedom Press. Londres E. 1.

84a Whitechapel High Street. Pu-
blicación anarquista fundada du-
rante la guerra mundial.

— Bulletin of the Anarchist
Black Cross. Londres, W.C.I., 10,
Gilbert Place. Boletín de apari-
ción irregular.

No sabemos si continúa su pu-
blicación Direct Action, órgano de
la sección inglesa de la A.I.T. Hay
en cambio algunas publicaciones
inglesas y en otras lenguas. Se-
ñalaremos, por ejemplo, el bole-
tín Mujeres Libres, bilingue, de
aparición irregular, editado por el
grupo de Mujeres Libres (Londres
N.W. 10, Willesden, 84, Ilex Road),
con colaboración de exilados en
diferentes países.

HOLANDA
— De Vrije. Rotterdam. 11, Wil-

genstraat 58 b. Publicación liber-
taria mensual.

— La revista Buiten de Perken,
fundada por el recientemente fa-
llecido compañero Albert de Jong,
y animada por su hijo Rudolf, ha
cesado su publicación cuando me-
nos se esperaba: había alcanzado
una audiencia considerable y no
conocía los agobios financieros tan
frecuentes en otras editoriales. La
razón parece fundarse en que la
existencia en el país de distintas
publicaciones de apertura donde
los compañeros pueden expresar-
se libremente y alcanzar a un
pñblico más vasto hacía innece-
sario ese esfuerzo.

Ediciones
— Aun tratándose de una ins-

titución independiente, cabe seña-
lar aquí las ediciones del Inter-
nationaal Instituut voor Sociale
Geschiedenis (Instituto Interna-
cional de Historia Social, Heren-
gracht 262-266, Amsterdam), bajo
cuyo patrocinio se está publican-
do una meticulosa edición de las
obras de Bakunín (van cuatro vo-
lúmenes y están previstos doce)
preparada por el compañero Ar-
thur Lehning. De igual modo se
ha publicado « La Première In-
ternationale en Espagne (1868-
1888», de Max Nettlau, excelente
edición revisada y con documen-
tos anexos de la compañera Re-
née Lamberet. Ha de señalarse
igualmente que en el marco de
este Instituto—uno délos archivos
de documentación social más
importantes del mundo — se
encuentra una sala-museo de Dó-
mela Nieuwenhuis, pensador liber-
tario y figura eminente del movi-
miento obrero holandés.

SUECIA

— Arbertaren. Organo de la
S.A.C. (Stockholm, V, Sveava-
gen 98). Fue durante muchos años
diario; aparece actualmente como
semanario, y su audiencia alcanza
no sólo al medio obrero libertario
sino a un vasto sector de la opi-
nión progresista sueca.

— Tidningen Brand. Stockholm,
Vetegaten 3. Revista anarquista.

SUIZA
— Desde la desaparición de «Le

Réveil - Il Risveglio», publicación
otrora dirigida por Luis Bertoni
y que apareció con presentación
diferente en dos períodos de la
postguerra, no se ha contado ya
con una publicación regular.

— Cabe mencionar, de este país,
la creación —después de la gue-
rra— de un organismo que se de-
dicó, en Ginebra, a constituir una
biblioteca y unos archivos con el
apoyo de la propia Universidad.
Tiempo después, el C.I.R.A. (Cen-
tre International de Recherches
sur TAnarchisme - Centro Inter-
nacional de Estudios sobre el
Anarquismo) se instaló en Lau-
sana, reconstituyéndose la biblio-
teca y enriqueciéndose los archi-
vos. Bajo sus auspicios, se ha edi-
tado un folleto muy importante
sobre la filosofía y la práctica
anarquista y se confecciona un
Boletín destinado a los asociados
y colaboradores de todo el mundo.
Su dirección: CIRA., avenue de
Beaumont, 24, 1012, Lausanne.

Gregorio QUINTANA.

Bibliografía
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De lo construcción...

a los electrodomésticos

E
L ambiente caldeado de la capital durante el mes de agosto,
alcanzó su punto álgido en la primera quincena de septiembre.
Ya os habéis hecho eco, en el número pasado, de la extensión del

conflicto en el ramo de la construcción. No sé si es cierta la cifra
de 20.000 huelguistas, pues que aquí, con las pocas fuentes de infor-
mación de que se dispone, cuesta mucho hacerse un cálculo aproxi-
mado. Pero tal vez esté por debajo de la realidad. Basta tener en
cuenta que alguna agencia oficiosa, como Pyresa, ha dado, el primer
día «alrededor de los 12.000», y el segundo «cerca de 15.000», lo
que' quiere decir fueron muchos más los huelguistas, probablemente

el doble.

El conflicto fue extendiéndose
como reguero de pólvora, pues re-
sulta que, después de haber caca-
reado tanto los beneficios del nue-
vo Convenio Colectivo del Ramo,
los trabajadores salían perjudica-
dos a causa de la supresión auto-
mática —en muchas empresas—
de las gratificaciones especiales
que éstas aplicaban anteriormente.

La dirección «sindical» (Junta
Social del Sindicato Provincial,
delegaciones de Trabajo y de Sin-
dicatos) no sabía cómo parar el
golpe, y, naturalmente, recurrió al
socorrido cuento de la agitación
subterránea. ¿Qué otra cosa podía
haber desde el instante en que
los órganos legales anunciaban la
conclusión feliz del Convenio?
Para ellos, enchufados, nada. Todo
el mundo debía sentirse satisfe-

cho.
Los obreros no lo entendían, no

lo entenderán jamás, así. Tal es
la explicación del gran movimien-
to huelguístico, que aun no ha-
biéndose generalizado, ha señala-
do el comienzo de una verdadera
toma de conciencia, no sólo en
la capital sino en algunas locali-

dades próximas.
Empresarios y policías han ido

de la mano para descubrir a los
repartidores de hojas clandesti-
nas, agitadores de cada obra, ele-
mentos «incontrolados» y «extra-
laborales». No se ha dicho cuán-
tas detenciones fueron practica-
das, pero según los ecos recogi-
dos se elevaron a varias docenas.
En algunos lugares hubo inciden-
tes con la fuerza pública y más
de cuatro esquiroles han recibido
las merecidas bofetadas.

La huelga, sin posibilidades de
resistencia —debido a la escasa
implantación sindical clandesti-
na— fue perdiendo fuerza al cabo
de ocho días, pero aún queda-
ron núcleos combativos en algu-
nas obras, especialmente en El
Goloso (nueva Universidad) y la
empresa Hispano Alemana. .

oOo

El otro conflicto importante de
la capital, el del Metro, ha se-
guido una evolución parecida. Las
conversaciones para el nuevo Con-
venio se reanudaron el día 4 de
septiembre, al objeto de tranqui-
lizar un poco a los empleados y
evitar un nuevo paro. Pero la em-
presa concesionaria volvió a ope-
rar con sus consabidas dilaciones,
y a ello replicaron los obreros re-
novando la práctica del trabajo

lento.
En algunos lugares, especial-

mente en los talleres de Cuatro
Caminos fue subiendo en seguida
el tono. Pronto la protesta se ex-
tendió al servicio de tracción, y
se redujo el tráfico en un 50 por
ciento. El día 18, en Cuatro Ca-
minos, se encerraron en los ta-
lleres alrededor de un millar de
obreros, y no abandonaron los lo-
cales hasta que se les informó
del acuerdo establecido con la em-
presa, que consiste en lo siguien-
te: 2.000 pesetas por agente du-
rante 12 mensualidades; equipara-
ción de taquilleras con taquilleros;
regularización de incentivos y pri-
mas; mejoras de viudedad y en-

fermedad.
Hubo muchas discusiones entre

los propios obreros, pues los más
conscientes se consideraban insa-
tisfechos. De todos modos, como
decía aquél: menos da una piedra.
No se puede pedir, en las condi-
ciones de impreparación social en
que vive hoy la gran «masa» un
esfuerzo reivindicativo constante.
Tiempo al tiempo y todo se an-

dará.
oOo

Debo señalar también un re-
vuelo de bastante importancia en
los talleres de la RENFE (Villa-
verde Alto, Villa verde Bajo y Prín-
cipe Pío), donde los obreros, des-
contentos por la parsimonia de
las negociaciones de la nueva

«Reglamentación», decidieron la
huelga. Esta afectó a más de tres
mil empleados. Lo que, en esta
época, no es poco.

Por otra parte, se han produ-
cido varios otros conflictos huel-
guísticos, de los que, para no alar-
gar la nota, señalaré el más im-
portante, o sea, el de Kelvinator,
en Getafe, que afectó a 2.000 obre-
ros y tuvo como causa —lo que
es digno del mayor elogio— la de-
manda de reintegración inmedia-
ta de catorce compañeros despe-
didos por su intervención desta-
cada en una huelga anterior.

Finalmente, debo dejar constan-
cia de la huelga (trabajo lento)
planteada en Alcalá de Henares
en una fábrica de electrodomésti-
cos, la Ibelsa. Motivo: reivindi-
caciones económicas. Y ahí me
paro. ¡Hasta la próxima!

ANDRES DURAN

Los metalúrgicos

de El Ferrol

En la segunda quincena de sep-
tiembre se ha registrado en El
Ferrol (que no quiere ser del
Caudillo) una huelga de brazos
caídos —prolongada varios días—
que paralizó los talleres de la Me-
talúrgica Galaica, S.A. La huelga
tuvo como origen une serie de me-
joras que la dirección —como de
costumbre— se negó a conceder.
Según iba pasando el tiempo, los
obreros se dieron cuenta que el
llamado Jurado de Empresa, en
vez de defender sus intereses, lo
que hacía era el juego descarado
de los de la empresa. Así, pues,
aun cuando, por su tenacidad en
la lucha, habían obtenido ya una
buena parte de sus reivindicacio-
nes, el paro se ha continuado
hasta conseguir la dimisión de los
miembros de ese Jurado. Un ejem-
plo, pues, de dignidad obrera que
ha producido sensación en la re-
gión y tendrá seguramente imita-
dores en otros lugares.

G RANADA

Todavía anda el ambiente
caldeado en esta capital, pues al-
gunas empresas de la construc-
ción, a pesar del convenio adop-
tado, siguen haciendo de su capa
un sayo, aplicando las tarifas y
condiciones de trabajo que les
un hondo descontento y todo
hace presagiar un nuevo encuen-

tro violento.
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Oviedo

Represalias

y paros de protesta

D
EJAMOS nuestra información de primeros de septiembre en
la efervescente situación que había creado entre los hombres
de la mina la decisión adoptada por Hunosa —con la compli-

cidad del Jurado de Empresa y el acuerdo de la jerarquía «sindical»
y las autoridades provinciales— de suspender de empleo y sueldo
a un crecido número de obreros que cesaron el trabajo a causa de
la muerte —en el tajo— de un compañero de Cangas de Narcea.
Pues bien, lejos de intimidarse, los trabajadores de gran número
de pozos —Sotón, María Luisa, Modesta, Santa Eulalia, Nicolasa y
otros— pararon a su vez en signo de solidaridad. Se dio también el
caso, en Laviana, que unos 300 obreros se encerraron en signo de
protesta en la Casa de Aseo del pozo Cario, donde las autoridades
concentraron en seguida un contingente de fuerzas armadas dispues-
tas a hacer frente a toda eventualidad.

• El total de trabajadores afec-
tados por las medidas de repre-
salias de Hunosa se elevó á 7.055,
de los cuales 2.680 quedaban aco-
gidos al seguro de desempleo.

• Así estaban las cosas, cuando
—el día 6— un nuevo accidente,
en el pozo de Santa Bárbara,
causó la muerte del caballista Se-
cundino González, y se produjo
al instante —en signo de duelo,
fenómeno corriente en la cuen-
ca— el paro en esa explotación,
así como en San Víctor, Mina Ur-
bies y San José.

O Por otra parte, en Laviana,
la totalidad de la plantilla de Dra-
gados y Construcciones se lanzó
a la calle, entre otras razones por
el descontento que había produ-

CONFLICTOS SOCIALES EN CATALUÑA
A principios de mes se produjo

en el puerto de Barcelona un
conflicto que afectó a los traba-
jadores de carga y descarga de
los distintos barcos, incluido uno,
el griego «Carina», que realizaba
un crucero turístico y era la pri-
mera vez que anclaba en esta ciu-
dad.

Los estibadores portuarios apli-
caron el sistema de trabajo lento
con objeto de obtener, entre otras
reivindicaciones, la semana de
36 horas y un salario mínimo de
600 pesetas.

El eco de esta iniciativa, se-

cundada por la generalidad de los
trabajadores, ha causado viva im-
presión. Ha habido amenazas de
despido y se ha manifestado, a
este respecto, un excelente espí-
ritu de solidaridad.

oOo

A principios de septiembre se
produjo un paro de considerable
importancia en la localidad de
Blanes (Gerona). Afectó a los es-
tablecimientos textiles de la Safa,
donde el total del pe r s o n a 1
—2.600 obreros y empleados— ce-
saron el trabajo para obligar a

La autogestión...
Viene de la pág. 5.

1931, los intentos insurreccionales
de 1932, 1933 y 1934, y el Congreso
de Zaragoza.

En el capítulo que trata del
«cómo» de la colectivización, Mintz
analiza, con ejemplos concretos de
las colectividades — Cataluña, y
campo catalán, Aragón, Levante
y otras regiones — el problema si-
guiente : ¿ colectivización espontá-
nea o colectivización forzada ? Por
el estudio realizado de los dife-
rentes lugares, sobresalen los as-
pectos múltiples de la organización
colectivista. Aquí aparece una
prueba de la espontaneidad de las
masas, y allá la expresión de si-
tuaciones más o menos de hecho.
Así que, tanto los formas como los
resultados de la colectivización son
originales. Su evolución, la duali-
dad de los poderes, la legislación,
la actitud de la burguesía y las
divergencias sobre los problemas
planteados, entre ellos el de mo-
neda y la planificación, son estu-
diados a la vez de manera sepa-
rada según los lugares y global-
mente, o sea en el orden general
teórico y práctico. El estudio se
se termina con un apéndice en el
cual Mintz ofrece «un ejemplo de
la circulación fiduciaria en una
reforma monetaria y esquema de
economía social» — proyecto re-
dactado por los ingenieros y obre-
ros cenetistas de la Industria Tex-
til de Cataluña, a fines de 1936 —,
e incluye unas notas biográficas de
militantes cuyo papel en la colec-
tivización y el movimiento anar-
quista español tuvo indudable re-
lieve.

Este libro puede resultar a ve-
ces, por la cantidad de cifras y
citas que da el autor, un poco ári-
do, pero es, sin embargo un estu-
dio pormenorizado y serio, quizá
el más importante que se ha he-

cho sobre esa experiencia si no
única por lo menos primordial en
el terreno revolucionario. Mintz ha
sabido presentar el problema en
su marco y con su verdadera sig-
nificación: «En la nueva corrien-
te de ideas — concluye —, la auto-
gestión y el socialismo antiautori-
tario tienen que estudiar el ejem-
plo español, pues es, hasta ahora,
el que, desde un punto de vista
histórico, ha sido mantenido más
largo tiempo. Frente a los sempi-
ternos errores de los gobernantes
—crisis monetarias, cambios políti-
cos, desestanilización, ruptura Mos-
cú-Pekin, Checoslovaquia, etc —
y vista la profunda coincidencia de
los distintos regímenes políticos
— ventas de ordenadores franceses
a los países del Este, comercio fran-
co-chino, hispano-cubano, etc — es
lógico prever una toma de concien-
cia cada vez más violenta de los
trabajadores que intentarán esta-
blecer su propio poder... La auto-
gestión es el modo de destrucción
de la sociedad actual y el funda-
mento de una organización social

mejor».

FREDDY.

(1) Paris, 1970, 185 pages.

la empresa a satisfacer las de-
mandas presentadas sobre los sa-
larios y las condiciones de tra-
bajo. La huelga —que había co-
menzado el personal de uno de
los turnos, aglomerándose a la en-
trada de la fábrica y partiendo en
manifestación, dando lugar a la
intervención de la fuerza públi-
ca— se prolongó varios días. La
Organización Sindical, desborda-
da, trató luego de recuperar el
movimiento mediante la interven-
ción «moderadora» de sus dele-
gados y la utilización del Jurado
de Empresa. Los obreros, sin em-
bargo, han probado la efectividad
de la acción y se observa un in-
terés creciente por los problemas
sociales y la lucha reivindicativa

en general.
oOo

Una información de Manresa
nos transmite el eco de la pro-
testa que se viene manifestando
en distintas localidades mineras
del norte de la provincia de Bar-
celona. Tenemos, por ejemplo, el
caso de Guardiola de Berga, don-
de los obreros empleados en las
explotaciones de Minas de Collet,
SA., se han pasado varios meses
esperando en vano una respuesta
concreta a las demandas de me-
joras salariales que habían pre-
sentado a la dirección. Hace al-
gún tiempo, la representación de
la empresa, para disuadir a los
mineros, prometió la concesión de
une recompensa que podía elevar-
se hasta 60 pesetas por tonelada
de carbón extraido, pero no ha
pasado de ahí, y el personal —más
de 500 trabajadores— vuelve a la
carga requiriendo no sólo ese pago
sino también la mejora de las
condiciones de trabajo. Existe,
pues, un espíritu reivindicativo
que posiblemente se traduzca en
seguida por la huelga. El mismo
clima viene observándose también
en las explotaciones mineras de
Figols, que emplean alrededor de
2.000 obreros, y en las de Valce-
bre, donde se cuentan hoy unos
400 trabajadores.

cido la menguada paga del mes
de agosto.

• Al mismo tiempo, en La Ca-
mocha, S. A. de Gijón, se repro-
ducía el paro para la obtención
de pagas extraordinarias equiva-
lentes a las establecidas en la
Hullera nacional.

• El día 7 se anunció que Hu-
nosa, a petición del Jurado y con
motivo de la festividad de la San-
tina, iba a suprimir las sancio-
nes. Hunosa publicó, en cambio
—al día siguiente— una nota hi-
pocritona con simples promesas
de no efectuar más represalias á
partir del día 12.

© Uno de los turnos de otro pozo,
el de Montsacro, del sector Cau-
dal, quedó paralizado el día 9.
Esta actitud fue seguidamente
imitada por el conjunto de los
trabajadores de Riosa.

• La dirección de La Camocha,
en lugar de acceder a la equipa-
ración de pagas, el día 9 quiso
imitar la actitud represiva de
Hunosa, suspendiendo de trabajo
y sueldo a unos 650 mineros.

• El día 12 —cumplido el plazo
de sanciones— se reanudó el tra-
bajo en la mayor parte de los
pozos de Hunosa, exceptuados los
de Riosa y Polio, donde el clima
reinante, era, por cierto, bastante
explosivo.

• Días después, como muestra
del malestar generalizado de la
región, se señaló la dimisión de
los representantes «sindicales» de
dos jurados de empresa: Talleres
de Moreda y Trefilería S. I, A. de
Moreda, haciendo pública la ine-
fectividad de su trabajo.

• El 21, cuando los obreros de
Montsacro debían reanudar nor-
malmente su trabajo, surgió otro
inconveniente (el pago de los des-
tajos) y se prosiguió el paro.

• Días después (el 24) nueva se-
rie de paros, en total seis mil
obreros, a causa de unos acci-
dentes ocurridos en los pozos de
Santa Eulalia y María Luisa.

• Otro paro, el día 25, se pro-
dujo en la empresa privada que
explota la mina Constantina
(Langreo), donde se reclama la
aplicación de los mismos prome-
dios en vigor en la empresa na-
cional.

• Hunosa, persistiendo en su ac-
titud represiva, renovó el día 27
la aplicación de sanciones a 972
trabajadores de los pozos Tres
Amigos, Montsacro, Barredo, San
José, Urbies y San Víctor.

• El 2 de octubre, los obreros
sancionados de La Camocha se
negaron a reanudar el trabajo,
primero, exigiendo la reintegra-
ción de un compañero despedido;
segundo, insistiendo en la aplica-
ción de las pagas extraordinarias
tal como se practica en la empre-
sa nacional.

Así ha transcurido el mes con
huelga tras huelga, en medio de
una tensión que el día menos pen-
sado dará que hablar a toda Es-

paña. »
PEPIN NORIEGA

• Falleció en Tarascón de
Ariege el compañero José Mar-
tínez. Había desempeñado dis-
tintos cargos orgánicos y era
últimamente miembro de la
C. de R. del núcleo del Ariege.

• En el hospital de San An-

drés, de Burdeos, dejó de exis-

tir el compañero Demetrio Sa-

boya, oriundo de la provincia

de Huesca. Trabajó y militó en

Barcelona antes de la guerra.

Tenía 67 años.

OBITUARIO
• En México, donde había ac-
tuado como secretario de la
Delegación confederal, ha
muerto el compañero Jaime
Subirais. Fue destacado mili-
tante en Cataluña ; conoció
distintas persecuciones y estu-
vo ya desterrado en Francia
en los años de la dictadura de
Primo de Rivera.

© También de Albí se nos co-
munica la muerte del compa-
ñero Pascual Salvador, natural
de Gelsa (Zaragoza). Vivía en
Saint-Sernin y tenía 70 años.

* Se nos advierte de Euzkadi que
en la reseña dedicada al compa-
ñero Moriones, se deslizó un error :
en lugar de 17 fueron 24 los años
de condena ; pasó, pues, antes de
obtener la libertad condicional,

17 años —cinco más— entre rejas.

Queda rectificado el lapsus.



EL ESPECTRO DE CRONDSTADT
Viene de la pág. 8.

En 1949 Fischer ya había roto
a su vez con el comunismo y, sin
embargo, sostiene en su confesión
que la réplica de Berkman «viene
a confirmar mi tesis». ¿A qué
tesis se refiere? A la propia de
1925 o a la de 1949? De la pri-
mera ya dijimos que es un re-
proche a la campaña antisoviética
de la insigne pareja Emma y

Fischer ha hecho del vocablo
«Cronstadt» una suerte de neolo-
gismo. «Cronstadt» es el punto
crítico de ruptura con una fe. Por
esta sola invención, y por su
propio «Cronstadt» al romper
en 1939 él mismo con la antigua
devoción, Fischer queda a merced
de su adversario Berkman.

Hay muchos «Cronstadt» en la
historia de la revolución rusa y
la oportunidad de evocarlos cae
a plomo en estas cercanías de un
aniversario más : el 53 de la toma
del poder por los comunistas en
Rusia.

En la historia de la Unión So-
viética, antes y después del
«Cronstadt» antonomásico — el
que sacudió definitivamente a
Berkman— sucesivos puntos de

Cuando Emma y Sasha llega-
ron a Rusia, en enero de 1920,
ya había ocurrido un «Crons-
tadt» primera edición contra los
anarquistas. En marzo de 1918 los
centros anarquistas de Moscú, Pe-
trogrado y de provincias, habían
sido atacados por fuerzas de la
cheka y soldados del éjercito rojo.
Previamente intoxicadas por
Trotsky aquellas fuerzas irrumpie-
ron al amparo de la noche con
ametralladoras y artillería. La ver-
sión oficial fue que entre los me-
dios anarquistas se ocultaban ver-
daderos criminales de derecho co-
mún. La verdad es que algunos
sectores revolucionarios conserva-
ban todavía las armas con las
que habían abatido al zarismo. Y
la primera obsesión de un gobier-
no autoritario consiste en desar-
mar al pueblo cuando éste ya ha
cumplido su misión en la calle y
en los frentes. Entre las fuerzas
revolucionarias que aún conserva-
ban las armas estaba la famosa
Guardia Negra de los anarquistas
moscovitas. En la entrevista que

En 1919, el Gobierno bolchevi-
que desencadenó et «Cronstadt»
segunda edición contra el movi-
miento libertario de Ucrania que
animaba Néstor Majno, otro ex-
condenado a muerte por el anti-
guo régimen, que escupió parte
de sus pulmones en presidio.

Todos estos «Cronstadt» tuvie-
ron ecos muy apagados en Occi-
dente y eran ventajosamente con-
trastados por la propaganda bol-
chevique que empleaba una téc-
nica demogógica desaforada, ma-
tizada con acentos anarquizantes.
La misma Emma, como queda di-
cho, mordió en el anzuelo en su
folleto probolchevique. Es más,
cuando la insigne revolucionaria
Catalina Breshkovkaya llegó a
los Estados Unidos completamen-
te desilusionada, Emma llegó a
sospechar en ella un cambio de
actitud desleal.

En aquel mismo año de 1919,
cuanto apologético procedía de

Los fines y
Fueren necesarios muchos

«Cronstadt» para que personalida-
des intelectuales del fuste de
Louis Fischer se decidieran a
arrojar la esponja. Los altos fines
morales siguieron perdiendo cate-
goría ante el empleo de cualquier
suerte de medios. El mismo Fis-
cher resalta en su confesión el
caso del novelista Vsevold Ivanov,
que se atrevió a señalar algunos
gazapos en el manuscrito de una
novela basada en el desarrollo de
la fábrica de automóviles Gorki
Los censores le convencieron fácil-
mente de la impertinencia de sus
reparos arguyendo que de aquí a

Sasha tras haber abandonado el
territorio soviético. En 1949 Fis-
cher ya no es el campeón del
mito soviético, del que fue devoto
durante más de veinte años. Aquí
ya no ataca sino que se defiende.
Trata de justificar su ruptura, su
«Cronstadt», como prefiere llamar.
Confirma la tesis de Berkman en
vez de suscribir éste la suya. Pre-
tender otra cosa sería absurdo.

ruptura fueron sacudiendo a apo-
logistas endurecidos. Para los
mencheviques y socialdemócratas
su «Cronstadt» puede situarse
cuando el golpe de Estado de oc-
tubre de 1917, y también cuando
la supresión definitiva de la
Asamblea Constituyente, en la fa-
mosa única sesión de 5-6 de enero
de 1918.

Hubo después el «Cronstadt» de
los socialistas revolucionarios de
izquierda. Estos se habían reti-
rado del Gobierno de coalición
traumatizados por la paz de Brest-
Litovsk que representaba para
Rusia la pérdida del 27 por cien-
to de su territorio, el 26 por
ciento de su población, una ter-
cera parte de su cosecha en trigo
y tres cuartas de su producción
en carbón y acero.

tuvieron Emma y Sasha con Le-
nin, y en la que tuvo éste con
delegados al congreso de la Inter-
nacional Sindical Roja (1921), Le-
nin tildó de «bandidos» a los
anarquistas que estaban en las
cárceles y a los majnovistas de
Ucrania.

La prensa independiente y las
libertades fundamentales desapa-
recieron entonces de Rusia para
siempre. Este «Cronstadt» primera
edición es el que puso Emma
Goldman en cuarentena en su
folleto The trouth about the bol-
sheviki, cuando aún residía en los
Estados Unidos.

Los socialistas revolucionarios
habían sido perseguidos igualmen-
te y había entre ellos figuras épi-
cas como María Spiridonovna.
Esta, de muy joven edad, había
sido condenada a muerte, después
deportada a Siberia, por la ejecu-
ción de un alto rango policiaco
zarista. Regresó de la deportación,
a la caída del régimen, con los
pulmones destrozados.

Rusia o sobre Rusia tenía en vilo
en Europa a las organizaciones
obreras de vanguardia. Por lo con-
trario, los aspectos negativos que
se filtraban eran rechazados y
echados a cuestas de la insidiosa
propaganda capitalista. Los socia-
listas reformistas españoles tuvie-
ron que ceder ante los terceristas
—partidarios de la III Interna-
cional—, en el mismo momento
en que prosoviéticos rabiosos
arrancaban de un congreso de la
C.N.T., aunque condicionada, una
adhesión al Comintern. Los so-
cialistas españoles rectificaron el
tiro después que una comisión
presidida por Fernando de los
Rios fue a Rusia y habló con
Pedro Kropotkin. La C.N.T. rec-
tificó su actitud al regreso de su
delegado Angel Pestaña de Mos-
cú, donde se entrevistó con Kro-
potkin, Emma Goldman y Alejan-
dro Berkman, y vio muchas cosas
con sus propios ojos.

los medios
un año que apareciera la novela
los lapsus criticados ya estarían
corregidos.

Así hizo su entrada en escena,
frente al formulismo burgués, el
realismo socialista en literatura.
Consiste éste en expurgar de las
obras de imaginación —u otras—
toda alusión inconformista, y en
dar de avance por logrados los
proyectos o planes más inverosí-
miles. Lo contrario caía bajo el
anatema de sabotaje.

La necesidad de industrializa-
ción de un inmenso país atrasado
en este dominio —no tanto como
hizo creer la propaganda— cerró

muchos ojos y quedó mucho tiem-
po ignorada la nueva servidumbre
industrial y agraria. No hablemos
de aquella prodigiosa invención
del trabajo de choque en que Sta-
janov dejó en paños menores la
maltratada esclavitud capitalista
del taylorismo.

Stalin tuvo que hacer prodigios
con las torpezas, cúmulo de abu-
sos a la buena fe, y mofas a po-
rrillo al buen sentido del público
corifeo, para que ciertas epider-
mis paquidérmicas empezaran a
sentir un asomo de ese cosquilleo
llamado rubor. Como hemos visto,
Louis Fischer no fue de los pri-
meros en hacérsele la carne de
gallina. Los procesos de Moscú,
seguidos de ejecuciones en la mis-
ma celda, ya habían empezado a

La inmunización anarquista con-
tra el virus autoritario no se
debe a una mera herencia doc-
trinaria religiosamente conservada
sino a una vacunación. La heren-
cia doctrinaria ha hecho triunfal-
mente sus pruebas en casos con-
cretos en que la perspectiva his-
tórica —la experiencia— aparece
insuficiente. La religiosidad es un
misticismo irracional basado en
la intuición o la revelación. Sin
desdoro para el factor irracional
y sus aspectos positivos; sin ne-
gar la trascendencia mística en
un movimiento o contracorriente,
que exige un espíritu de sacrifi-
cio muy tenso, se haría una pobre
opinión del anarquismo quien tra-
tare de equipararlo a cualquier
pretendida y presentuosa verdad
revelada.

El anarquismo arrastra aluvio-
nes parasitarios que ciegan a ve-
ces sil lecho. Este es un fenómeno
que no forma parte de su com-
portamiento fisiológico íntimo.
Gerald Brenan, con una cierta
desenvoltura, quiso asimilar el
anarquismo español al movimien-
to tradicionalista fincado en la
consabida latitud vasconavarra.
Y el propio Louis Fischer explotó
a fondo un caso de pánico colec-
tivo eventualmente posible en la
guerra, y en las reacciones incon-
troladas de todo ser viviente, para

¿Cómo pudo no reaccionar el
anarquismo frente a la pretendida
nueva fórmula, o ante el espejis-
mo de los que tal vez incons-
cientes de las reacciones peligro-
sas que lleva implícitas el inmar-
cesible absolutismo político, pro-
poníanse un fin vagamente for-
mulado en su subconsciente, con
métodos diametralmente opuestos,
diabólicos, inhumanos?

Emma Goldman y Alejandro
Berkman vieron al instante, como
buenos expertos que eran, la trá-
gica y sempiterna curva ante
ellos. Se dieron, sin embargo, un
largo plazo de reflexión. Movié-
ronse, hablaron, consultaron, tra-
taron de adivinar en los hombres
sin faz del aparato, escarbaron en
el bajo fondo social hasta donde
permitían los tabúes oficiales. Se
entrevistaron en el Kremlin con
Lenin y en su retiro de Dimitrov
con Kropotkin. Recorrieron la
Ucrania revolucionaria y el país
entero desde Crimea hasta Arcán-
gel. Asistieron a reuniones secre-

La muerte de Kropotkin en 1920
simbolizaba el entierro de la re-
volución. Kropotkin había decli-
nado, al llegar a Rusia en la
primavera de 1917, todos los ho-
nores oficiales, cargos y emolu-
mentos. Desde su retiro rolase
uñas y puños al contemplar amar-
gamente el rumbo que tomaba la
revolución bajo la dirección de
« los jesuítas del socialismo ». A
cuantos del extranjero le visita-
ban decíales: « Los comunistas
nos están enseñando cómo no hay
que hacer una revolución». Con
Lenin tuvo refriegas fuertes. Una
de ellas con motivo de la política
de rehenes que el sabio condena-
ba en nombre de la civilización
como un retroceso bárbaro. Quie-
nes amparándose en una estra-
tegia revolucionaria practican,
aprueban o aplauden actualmen-
te esta incalificable práctica se
rebajan al nivel nada envidiable

mediados de 1928, y el gran
«Cronstadt» de la guerra civil es-
pañola contempló a nuestro hom-
bre comulgando impasiblemente
con ruedas de molino stalinistas.

Y vino, como cumbre dialéctica
del amasijo de «Cronstadts», el
pacto soviético-hitlerista de agos-
to de 1939 a coger de revés el úl-
timo bastión de los panegiristas
más o menos graciosos. Ahí nues-
tro hombre, con un retraso de
28 años, tuvo que concederle a
Berkman el antes regateado de-
recho a gritar en público su rup-
tura con el mito soviético. The
bolchevik myth (El mito sovié-
tico) es el titulo de la obra fun-
damental de Berkman sobre su
experiencia en la Rusia Soviética.

marcarse un farol visceral a ex-
pensas de la Columna Durruti,
que representaba para él una
íobia.

Estas manifestaciones incontro-
lables no informan seriamente de
la fisonomía anarquista. El mis-
ticismo puede sublimar la comba-
tividad, y le da al que lucha en
la quasi constante adversidad una
tenacidad activa nada en común
con la pasiva del místico religio-
so, ni con la dureza pétrea del
estoico.

La tradición doctrinal, cuando
no se apoya, como es el caso,
en el dogma de la revelación o
sus asimilables, va forzosamente
amasada con los hechos que for^
man la gran argamasa experimen-
tal. De ahí ese fino olfato, esa
sagacidad, la memoria histórica
del anarquismo en tanto que
consecuencia última de la gloriosa
corriente liberal. Esta estirpe le
permite estar de vuelta cuando
tantos van, y no dejarse coger
en el circulo del providencialismo
o del mesianismo político, del que
son artífices y hacen prodigios los
doradores de blasones desteñidos
y los cocineros de refritos. Debajo
de estos artificios burdos hay
siempre el designio de inocular
la sempiterna porción de ponzoña
autoritaria en las venas de in-
cautos y distraídos.

tas de los foragidos, de los fuera
de la ley: anarquistas y socialis-
tas revolucionarios. Supieron que
las cárceles del socialismo Tagan-
ka y Butirky, así como las maz-
morras de la Cheka, estaban ates-
tadas de presos políticos, de
auténticos revolucionarios, héroes
de las gloriosas jornadas de fe-
brero de 1917 en Petrogrado y de
las guerrillas del Sur contra los
ejércitos invasores y las tropas de
los generales blancos. Finalmente
asistieron al masacre del gran
baluarte revolucionario de Crons-
tadt, tercera y última edición, la
«flor de la revolución», según de-
cir del que sería su verdugo:
Trotsky.

Después de Cronstadt todos sus
anhelos se concentraron en el
solo propósito de abandonar el
país para denunciar ante el mun-
do revolucionario la gran farsa,
como fuerza de presión para libe-
rar a detenidos y evitarles un
ineluctable destino.

de la Inquisición medieval, de la
Cheka y de la Gestapo.

Cuando Nikita Kruschef de-
nunció ante el XX Congreso del
Partido Comunista ruso los críme-
nes escalofriantes de Stalin, hacia
34 años habían empezado a de-
nunciar los anarquistas los de
Lenin y Trotsky. Lo prueban los
impresos que se fueron publican-
do a medida de las posibilidades,
de Emma Goldman, Alejandro
Berkman, Alejandro Schapiro, Pe-
dro Archinov, P. G. Maximoff, Vo-
lin, Majno, Rodolfo Rocker, Angel
Pestaña y otros clásicos de la li-
teratura anticomunista.

Con un retraso aproximado es-
cribió Claude Harmel lo que si-
gue: «Algunos se tranquilizan y
pretenden tranquilizarnos porque
Kruschef proclama la vuelta a Le-
nin. Pues bien, volver a Lenin es
perseverar en el despotismo, en el
terror, en los constreñimientos in-

humanos al individuo y a la so-
ciedad, en la destrucción sistemá-
tica del espíritu y del corazón hu-
manos en tanto que formados por
la Naturaleza y la historia, a fin
de rehacer al hombre para que
se adapte a un tipo de sociedad
concebida por los utopistas. Pues
cuanto ha hecho abominable el
régimen soviético data de Lenin,
fue creado bajo su régimen, a
menudo por él, nunca, de hecho,
sin que él lo supiera».

Del X
o
 al XX

o

congreso
Berkman ponía broche a su fo-

lleto The Russian tragedy con
este párrafo: «Los obreros de Pe-
trogrado, siempre en vanguardia
del afán revolucionario, fueron los
primeros en proclamar su insatis-
facción y su protesta. Los mari-
nos de Cronstadt, tras averiguar
estas demandas del proletariado
de Petrogrado, se declararon soli-
darios. A su vez proclamaron su
exigencia de soviets libres, libres
de la coerción comunista; de unos
soviets que representasen real-
mente a las masas revoluciona-
rias... En las provincias rusas, en
Ucrania, en el Cáucaso, en Sibe-
ria, por todas partes, el pueblo
clamaba su voluntad, gritaba sus
resentimientos e informaba al Go-
bierno de sus reivindicaciones. El
Estado bolchevique replicó con
los argumentos usuales: en Crons-
tadt los marinos fueron diezma-
dos; los «bandidos» de Ucrania,
masacrados; los «rebeldes» del
Este, segados con ametralladora...».

Después de esta paz varsoviana
Lenin, ante el X Congreso del
Partido Comunista (marzo de
1921) declaró que toda su política
anterior había sido equivocada. Y
a renglón seguido anunció el fa-
moso plan de la Nueva Econo-
mía Política. Lo cual rima per-
fectamente con el famoso discur-
so de Kruschef ante el XX Con-
greso del Partido Comunista de
la U.R.S.S. y con la entrada de
ios tanques soviéticos en Hungría.

JOSE PEIRATS

9 Al tenista Manolo Santana, le
ha enredado estos dias el presi-
dente de la Federación, marqués
de Cabanes, recordando en unas
declaraciones a la prensa, que el
supercampeón, como era pobre de
solemnidad, empezó tarde (a los
16 años) a fortalecer sus múscu-
los, handicap que le ha perjudi-
cado en su carrera. Santana ha
contestado diciendo que «se sen-
tía orgulloso de haber sido un
muerto de hambre». Muy bien.
Pero podía haberse dado cuenta
antes de lo sucia que es esa gen-
te, pues haciéndole el caldo gor-
do parecía olvidarse que sus mi-
serias fueron debidas al encierro
de su padre tras la victoria de
Franco. Y haciendo concesiones,
el supercampeón, hasta dejó que
se utilizara su nombre para el
«Sí» del último referendum. ¡Po-
bre chico!

Crondñadt como neologismo

Crondñadt primera edición

Crondñadt segunda edición

Inmunización anarquista

Las cárceles del socialismo

Como no hay que hacer una revolución

CAJÓN de SASTRE
Q El director de «Pueblo», de
quien se habla ya en otro lugar
de este número, ha expuesto últi-
mamente en su tercera columna,
una opinión muy suya: «...refe-
rirse a la oposición no es cosa
simple, y parece que precisa acli-
mataciones y circunstancias; y
que solamente no es discrepar; y
que, lógicamente, debe ser útil;
y, sobre todo, que es una pera
que no florece en los olmos». Tam-
poco los melones se cultivan en
las azoteas, y ese señor, con sus
trucos, pretende hacérselo creer
a los lectores.

• La catástrofe de Almería,
donde hace unas semanas resul-
taron enterradas en vida varias
personas a causa del hundimien-
to de unas casas recién construi-
das, ha puesto en vilo a los ocu-
pantes de viviendas nuevas en
otras localidades de la región. Así,
en Alhaurín el Grande (Málaga),
cien familias nada menos han
tenido que desalojar corriendo
ante la amenaza de derrumba-
miento del grupo de San Juan
Bautista. Por otra parte, en Se-
villa, cuatro nuevas casas han
sido declaradas en ruina total. Y
los constructores tan campantes...
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nos pronunciemos con decisión
respecto al Estado, la violen-
cia revolucionaria, la construc-
ción del socialismo, las rela-
ciones con otros movimientos
revolucionarios, etc.

Pero todo este proceso de
puesta al día del pensamiento
libertario no puede hacerse a
nivel de confrontación ideoló-
gica de diversas escuelas del
pensamiento —como preten-
den algunos—, lo cual sería pe-
dante y libresco, al mismo
tiempo que antidialéctico ; sino
mediante la unión de la teoría
y de la práctica revoluciona-
rias, que solamente se puede
conseguir en la medida que
nos integremos en la lucha de
clases y participemos en la
acción creadora de las masas.
Pero para ello hace falta que
los distintos grupos y militan-
tes libertarios, que están vol-
viendo a surgir en los últimos
tiempos, sobre todo a nivel lo-
cal, nos vayamos coordinando
y creando las bases que nos
permitan ir hacia la unifica-
ción y formación de la orga-
nización libertaria a escala na-
cional.

Y para concluir hemos de
declarar, para evitar falsas in-
terpretaciones, que no preten-
demos ser más que uno de
tantos grupos libertarios que
en este momento surgen en el
país, viendo que nuestra tarea
es totalmente transitoria en el
actual proceso de formación
tanto de los órganos revolu-
cionarios de la clase obrera co-
mo en la organización especí-
ficamente libertaria.

Creyendo que la tarea actual
se ha de orientar hacia la co-
ordinación del movimiento li-
bertario, exponemos seguida-
mente unos puntos mínimos a
partir de los cuales podamos
entrar en discusión con otros
grupos en una trayectoria uni-
ficadora :

1. " El empleo de la acción
directa como medio de enfren-
tamienlo, violento o no vio-
lento, sin la participación de
intermediarios, de los trabaja-
dores contra el Estado y la pa-
tronal. >

2. ° Aceptación del apoliticis-
mo ácrata o lo que también
puede llamarse política obrera
antiburocrática, que es la ne-
gación de participar en los or-
ganismos burgueses (estatales,
parlamentarios, corporativos)
o burocráticos (partidos poli-
ticos) y el empleo en la lucha
de la acción directa.
3° Frente a la represión per-
manente del capitalismo, tan-
to clásico como estatal, los
trabajadores sólo pueden lle-
gar al socialismo mediante la
huelga general revolucionaria
y la consecuente insurrección

PREGUNTAS

Y RESPUESTAS

• A. Lillo, Bayona. — He en-
contrado en una publicación del
exilio varias referencias a un or-
ganismo que al parecer funciona
en la clandestinidad bajo las si-
glas C.RA.S. ¿Podéis decirme qué
significa?
— Según nuestras informaciones,
las C.RA.S. (Comunas Revolucio-
narias de Acción Socialista) agru-
pan un reducido número de jó-
venes obreros, quizá con algunos
estudiantes, que se plantean el
militantismo socialista desde un
punto de vista revolucionario. Su
definición, aunque se les ha cla-
sificado como trotskistas, es un
poco más compleja. Hay entre
ellos —a juzgar por la opinión
que nos comunica un correspon-
sal de Santander— una inclina-
ción más bien libertaria. La im-
plantación de estos grupos parece
situarse principalmente en Astu-
rias.

armada, cruenta o incruenta.
La violencia no surge porque
el hombre lleve en sí la mal-
dad; sino como componente
inevitable de la lucha de cla-
ses, por lo cual su empleo será
necesario hasta que lleguemos
a la sociedad sin clases, en la
cual sí terminarán todas las
guerras.

4.° Dado que el capitalismo
está organizado a escala mun-
dial y que cualquier intento
revolucionario aislado será
combatido por la burguesía de
todo el mundo, los trabajado-
res de todos los países, supe-
rando los mezquinos «intere-
ses» nacionales, hemos de lu-

char unidos por el triunfo de
la revolución mundial.

5° La revolución tiene co-
mo objetivo la destrucción to-
tal del Estado y la implanta-
ción de la democracia autoges-
tionaria ejercida por los con-
sejos de trabajadores que to-
marán posesión de todos los
medios y bienes de producción.

6.a La militancia libertaria
se ha de organizar democrá-
ticamente de abajo arriba me-
diante la libre federación de
grupos autónomos .

NO MAS DEBERES
SIN DERECHOS

NO MAS DERECHOS
SIN DEBERES

CUENTAS CLARAS

DAMOS a continuación la lista de aportaciones efectuadas para
el mantenimiento del periódico. Como puede verse, se ha liqui-
dado el número anterior y queda un remanente que asegura

más o menos los gastos del presente. Vivimos, pues, al día. Aunque
ya es bastante para sentirse satisfechos, no lo es, desde luego, para
dejarnos llevar por el entusiasmo. Toda publicación que nace como
la nuestra, sin fondo previo y sin esperar ni desear en modo alguno
el respaldo de mecenas, tiene que prevenirse de toda suerte de
eventualidades. Nos impone esa prudencia el elevado costo, que
aumenta en la medida en que ensanchamos la difusión, y más aún
aumentan los gastos —ya desorbitados— de la introducción del perió-
dico en España, a donde destinamos ahora la mitad de la tirada y
estamos preparando una más amplia red de corresponsales. Tene-
mos, claro es, la seguridad de que todos cuantos desde el primer
instante se sintieron identificados con los propósitos de la publi-
cación, seguirán aportando sin reservas su concurso. Mas, por otra
parte, esperamos una colaboración semejante de los más numerosos
que han recibido el periódico, acaso en principio con cierta sorpresa,
pero que por su lectura han podido comprender la importancia ver-
dadera del trabajo impuesto, es decir la vivificación del Movimiento
—por encima de las banderías— dentro de España. Unos y otros,
todos a una, hemos de hacer que la empresa iniciada siga adelante
y se desarrolle cada vez más día tras día.

Consumiiiatiim e^t 0 o«
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llejos, Adame, etc.) se puede
mencionar —por su reactuali-
zación— el abracadabrante in-
forme fiscal que el mismo Ca-
rrillo hizo a propósito de la
Unión Nacional (3), en el cual
endosaba a los camaradas en-
cargados de la aplicación de
esa política patriotera y recon-
ciliadora —con Gil Robles y
todo— la responsabilidad del
fracaso. Enumeraba allí re-
nuncias y trapícheos múltiples
—sin reparar en que algunas
de las personas mencionadas
sufrían ya en prisión— con el
simple objeto de saldar una
etapa de euforia unitaria que
en lugar de haber colocado al
conjunto antifascista bajo su
férula, lo que logró el Partido
fue, por su oportunismo, en-
contrarse enteramente aislado
en el campo antifascista.

Ahora, pues, le toca a Ca-
rrillo la china, o sea el verse
empapelado por la dirección
de obediencia ursiana. Viene
consiguientemente a cuento
—aun sin siega, por ventura,
de cabezas— aquello de Víctor
Hugo: «Mata el verdugo al
reo; y después, al verdugo,
otro verdugo.» De poco sirve
ahí la exageración en la obe-
diencia —exageración que Ca-
rrillo, como luego la hija de
Comorera, llevó al extremo de
difamar a su propio padre—
pues que al final del recorrido
la menor discrepancia se paga,
y con creces. El jesuitismo
(A.M.D.G.) no había llegado a
tanto.

Entre las precisiones que Lis-
ter ofrece sobre Carrillo hay
unas cuantas así: 1) liquidó
políticamente a los camaradas
que volvieron de los campos
nazis, pretendiendo que se sal-
varon porque aceptaron allí
funciones de «kapos»; 2) es-
tropeó, con su empeño revisio-
nista a la manera de Dubcek,
las relaciones con el partido
hermano francés; 3) pidió
—con Dolores— el pasaporte a
López Bravo para «ir» a Es-
paña; 4) se le subió al cogote
la autoridad y a él mismo
— gloria incomparable del
5o Regimiento— le cortó bru-
talmente la palabra en la úl-
tima reunión del órgano má-
ximo del Partido ; 5) hacía y
deshacía a su guisa y por eso
impidió se aplicara la pro-
puesta de reunir el VIII con-
greso del Partido.

Esas acusasiones no arre-
glan, de todos modos, nada.
Acaso más bien compliquen o
comprometan de manera defi-
nitiva la vida del Partido. Hay
que tener en cuenta el fondo
de la disputa, es decir, la cues-
tión checa. Lister y sus ami-
gos vienen a reivindicar como
un «acto revolucionario» —des-
pués de haberlo puesto en cua-
rentena— la instalación de las
fuerzas del Pacto de Varsovia

en Praga. Y en eso se funda
por cierto la fuerza de Carri-
llo, que no sólo ha censurado
la incalificable ocupación mi-
litar sino también la «norma-
lización» subsiguiente. Dictada
o no por oportunismo, esta ac-
titud es, desde luego, más po-
pular que la de los moscovi-
tas, y en todo caso —por aho-
ra al menos— es la que sostie-
ne la base del Partido actuan-
te en España.

Se plantea, sin embargo,
una cuestión: ¿qué podrá ha-
cer Carrillo al encontrarse des-
ahuciado por Moscú? Hasta
aquí, naturalmente, todos los
conflictos de dirección se han
resuelto fácilmente a favor de
los patrocinados por la supe-
rioridad ursiana. Pero en el
mundo comunista no suenan
ya todas las trompetas en el
mismo tono : hay sostenidos al
estilo pekinés, gorgoritos a la
italiana y fantasías diversas.
Carrillo conoce la música y no
cabe considerarle de simpleza
tal que no hubiera previsto el
desenlace. Prueba de ello es
que ya hace unos meses —co-
sa que le reprocha también
Líster— renunció a volver al
Este y ha arreglado su situa-
ción legal en un país occiden-
tal; prueba igual es la de sus
prudentes contactos con al-
gún partido hermano en cier-
to modo distante del P.C. (b)
de la U.R.S.S., y otras relacio-
nes con grupos comunistas
significadamente antiestalinis-
tas; prueba, en fin, es el man-
tenimiento en la brecha con
el respaldo del C.C. y la apro-
bación de algunas notabilida-
des de distintos países.

Indudablemente, la toma de
posición dictada por Moscú
puede hacer flaquear a algu-
nos de los hasta ahora adictos
a Carrillo, aunque sólo fuera
por aquello de guardar la tale-
guilla. Pero lo que se deduce
de esa nueva povocación ur-
siana es el peligro de deriva
en que iba —y aún va— la
barca hispanokremlinista. Has-
ta Pasionaria, todo y gozan-
do de la mejor consideración

DEL CERCADO AJENO
La situación del cine español no

es muy brillante. Según leemos en
Arriba, se presenta así:

«... Todos — todos, salvo algún
productor afortunado en el terre-
no comercial — los que, de una
forma u otra, participan en las
tareas de la «fabricación» de pe-
lículas en España están de acuer-
do en que ésta atraviesa una
grave crisis. Crisis que se refleja
en la disminución del número de
filmes producidos, en el escaso
trabajo que se ofrece a reali-
zadores y actores, en las agonías
de las numerosísimas casas dis-
tribuidoras, en la disminución del
número de espectadores en las
salas de exhibición...»

en la patria de Lenin —de
donde, como ya dijimos, se le
envió en misión especial a
Francia, en el verano de 1968,
para limar asperezas— había
empezado a dudar de la buena
causa que los blindados sovié-
ticos fueron a defender a Pra-
ga. La declaración de Líster
la pone en entredicho. (¿Valía
la pena —¡oh, Dolores!— ha-
berte ofrecido tantos homena-
jes como dirigente genial e in-
cluso consagrarte como histo-
riadora, con título «honoris
causa» y todo, para dejarte
ahora caer como un mamarra-
cho ?) Y otros que tal, como
Antón, el olvidado, no salen
mejor parados. Está visto que
la partida final no hace más
que comenzar. Ya veremos,
pues, la continuación.

Cristóbal BARCENA.

(1) Monzón fue uno de los res-
ponsables del Partido en la clan-
destinidad de los primeros años
de la postguerra. Llevaba en ma-
nos lo de la Junta Suprema de
Unión Nacional, que era la apli-
cación en el marco español de la
política de frentes nacionales
—abierta incluso a los reacciona-
rios de la peor calaña— dictada
por Moscú en 1942 para los países
entonces ocupados por los nazis.
Monzón se tomó en serio, acaso
demasiado en serio, el trabajo.
Cayó, por exceso de publicidad,
en manos de la policía y le costó
su celo un encierro largo —quizá
más de quince años— en las cár-
celes de Franco. Ya fuera de cir-
culación, el Partido le premió de-
nigrándole como traidor. En esa
etapa ocurrieron en la clandesti-
nidad comunista cosas peores :
por ejemplo, el asesinato de Tri-
llas, del que ya nadie se acuerda.

(2) Sobre el caso Comorera se
habló mucho en la época. Asegu-
rar que fuera Carrillo el inspira-
dor de la delación, lo dejaremos
bajo la responsabilidad de Lister.
Lo cierto, de todos modos, es que
cuando Comorera —ya abatido
ñor las mil injurias que sus ex
camaradas le lanzaron en la emi-
gración— decidió irse clandesti-
namente a España, la policía fran-
quista estaba al acecho. No cayó
en el paso gracias al olfato de
su acompañante, que advirtió en
seguida la encartada, le hizo to-
mar un desvío en Andorra y si-
guió luego otro itinerario. El buró
de la época conocía al dedillo la
preparación y las peripecias del
viaje de Comorera por un agente
a sus órdenes que permanecía en
el grupo psuquista excomulgado.
Si se salvó, como ahora cuenta
Lister, fue por pura casualidad.
La prensa del Partido hizo creer,
sin embargo, que el ex camarada
jefe había ido a Cataluña prote-
gido por la policía de Franco. Al
fin cayó, fue condenado y —sin
renegar de sus convicciones co-
munistas— murió años después
en el penal de Burgos.

(3) El informe de Carrillo sobre
la Unión Nacional fue publicado
en «Nuestra Bandera», revista
teórica del Partido, en 1948; luego
reproducido en las columnas de
«Solidaridad Obrera», de París.

SEGUNDA RELACION
DE DONATIVOS

F
En caja 1.453,25

J. García 10,00
J. Palencias 10,00
M. Puente 10,00
Millera 10,00
Amador I 50,00
Esteban 50,00
X. X., París 20,00
A. M 10,00
Manent 10,00
H. Tomás 14,40
Ildefonso 40,00
Casellas 30,00
Rosell 10,00
Germinal, G 25,00
H 20,00
M. Fabra 100,00
Benito 10,00
C. Mera 50,00
Abenia 10,00
A. Martín 30,00
A. Gimeno 10,00
L. Torres 20,00
Mme Fourez 10,00
P. Ferrer 10,00
M. Pérez 10,00
Linuesa 10,00
Piñero 10,00
Torta 10,00
J. Mir 30,00
J. Pons 10,00
Uno de Palomares 5,00
L. M 100,00
X. X., Clermont-Ferrand 10,00
Aguayo 50,00
M. Artigas 10,00
F. Benedi 10,00
Uno más de París 10,00
A. Peralta 10,00
Nardo Ibernón 10,00
Bernard 20,00
J. Peiró 10,00
A. Sobrevía 5,00
Amador A 50,00
G. P.C.L., París 51,00
G.P.C.L., Narbona 50,00
Egea J 20,00
Martínez, Marsella 20,00
G.P.C.L., Burdeos 90,00
Soler, Perpiñán 100,00
P. J 20,00
P. M., Sabadell 50,00
P. Moñino 20,00
G.P.C.L., Marsella 300,00
A. Bernard 70,00

Total 3.184,65

(Ya cerrada la lista hemos reci-
bido algunas otras cantidades que
las premuras de la edición nos
obligan a dejar en cartera para
incluirlas en la lista del próximo
número. Advertimos de nuevo que
los envíos de dinero no deben
hacerse en ningún caso a Frente
Libertario, sino exclusivamente a
nombre de Amador Alvarez,
C.CP. 15-712-51, París.)

GASTOS DEL NUMERO 1

F
Impresión y clichés 1.557,00
Efectos administrativos . 28,10
Expedición 68,00

Total 1.653,10

SITUACION ADMINISTRATIVA

F
Entradas 3.184,65
Salidas 1.653,10

Efectivo en caja 1.531,55

Nota final : 1) el papel del nú-
mero 1 nos ha sido también re-
galado por un compañero ;
2) queda pendiente de pago el
presente número.
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EL ESPECTRO
DE CRONSTADT

Por José PEIRATS

EN plena contienda española, Emma Goldman escribía irrita-
disima desde Londres a sus corresponsables de Barcelona por
unas declaraciones del periodista filocomunista Louis Fischer

en la prensa norteamericana contra la Columna Durruti: «El
corresponsal Louis Fischer —decia— figura entre los deshonestos
de su profesión cuando escribe en el New York Nation (...) que los
anarquistas tuvieron una espantada en Madrid y abandonaron el
frente».

Había, aparte este incidente, una vieja cuenta a saldar entre el
corresponsal y su atufada contradictora. En 1925 el mismo Fischer
había escrito en ese periódico contra la campaña que a favor de los
presos políticos de Rusia Soviética habían promovido internacional-
mente Emma Uoldman y su inseparable Alejandro Berkman (Sasha).
Emma y Sasha, de origen ruso los dos, habían sido deportados a
fines de 1919. La administración norteamericana los había explsado
como indeseables. O sea por sus actividades pacifistas cuando la
movilización estadounidense en la primera guerra mundial.

Louis Fischer, nacido en Filadelfia de padres ucranianos, había
escrito en el New York Nation que ((cantidad de presos políticos
atestaban las cárceles (en 1920-1921) mucho más que ahora (1925) y
hasta eran objeto de peor trato. Berkman y Goldman conocían esto
por gozar de libertad de movimiento y por sus ralaciones con antiguos
bolcheviques que les tenían informados. Sin embargo colaboraron con
los comunistas hasta en la tarea de hacer que otros anarquistas
coloborasen también».

La versión no es del todo exacta. Pero, en fin, Emma y Sasha
habían llegado a Kusia con la mejor predisposición cooperadora.
Poco a poco, oyendo y viendo cosas, sus ardores se fueron congelando.
Se puede añadir que en 1918, cuando los medios anarquistas inter-
nacionales tuviéronse las primeras noticias sobre la represión anti-
anarquista de Lenin y Trotsky, Emma puso la versión en cuarentena
y hasta escribió un folleto (The truth about the bolcheviki) donde
hacía generosamente la apología del Kremlin.

El artículo de Fischer de 1925 fue contestado por el propio
Berkman en términos ponderados. Escribió Sasha: ((Enteramente pre-
dispuesto con respecto a los bolcheviques durante el primer año de
mi permanencia en Kusia, pues deseaba participar en la tarea revo-
lucionaria constructiva, usé de todos los medios para persuadir a los
dirigentes del Kremlin sobre que una política de tolerancia revolucinaria
y una actitud moral hacia la oposición interior de izquierda, podían
servir mejor a la revolución que el rigor represivo. Incluso después
de mi ruptura con los bolcheviques, tras baño de sangre de
Cronstadt, seguí abrigando una remota esperanza de que la política
cambiaría con respecto a los presos políticos».

Louis Fischer continuó siendo un campeón de la causa comu-
nista hasta 1939 al parecer. En 1949 publicó, lo mismo que otros
contritos intelectuales, la confesión que figura, entre otras, en el
libro The God that failed (Harper and Brothers, New York, 1949).
Allí trata de hacer rimar con esta nueva posición su reproche a
Berkman de 1925. Escribe en la confesión: «Berkman sólo confirmó
mi tesis. Continuaba siendo prosoviético todo y abominando del inhu-
mano trato que daban los bolcheviques a los presos políticos. Más
tarde la draconiana represión a Ja revuelta de los marinos de
Cronstadt llevóle contra el régimen soviético en bloque».

A continuación de su texto Fischer incurre en la perogrullada
de que hay siempre un punto de ruptura en el proceso de crisis
moral. Es decir, que toda ruptura, por brusca que pueda parecer,
no es sino la eclosión de un proceso de desilusión. Sin embargo, la
tesis de Fischer de 1925, si hemos traducido bien, es mucho más
matizada. Al menos en su primera parte. En su artículo de 1925,
Louis Fischer hace un reproche. Consiste en negar el derecho a la
ruptura pública a los ((contestatarios» por el hecho de su colabora-
ción anterior con la institución denunciada.

Pasa a la pág. 6.
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CONSUMMATUM EST...
CIMENTAMOS en el pasado número las

divergencias producidas en el seno del
Partido Comunista de España —reflejo

de los de otros países— como consecuencia de
la invasión de Checoeslovaquia por las tropas
rusas, y emitíamos la hipótesis no sólo de un
cambio inminente de dirección sino también
la del posible encumbramiento de Enrique
Líster —con la venia de Moscú— en la secre-
taría general. Pues ya está hecha la opera-
ción. El general de la última promoción de
Negrín —que no pudo lucir en Madrid el

fajín debido a la constitución del Consejo
Nacional de Defensa— y que últimamente
ha sido confirmado con el mismo grado en
la reserva del Ejército soviético, acaba de
montar un nuevo equipo director. En su
nombre ha aparecido ya el primer número
de una nueva serie de aMundo Obrero» —por
cierto bastante bien redactado— que del co-
mienzo al fin se dedica a la denuncia de la
actividad fraccional, reformista y antisovié-
tica del «cZon» Carrillo, hasta ahora considera-
do como representante máximo del partido.

El propio Líster suscribe un
comunicado —cuatro páginas
nada menos— haciendo la his-
toria del ex joven unificado
reemplazante de Dolores Ibá-
rruri en la jefatura activa del
pecismo. La gran promesa que
parecía ser Santiago Carrillo
queda ahí como un trapo. Se
le acusa de un sinfín de arbi-
trariedades; se le trata de
aventurero, oportunista y men-
tiroso impenitente; se le in-
culpa —con todas las letras—
de haber organizado complots
contra algunos camaradas
—citando en particular a
Monzón (1) y Comorera (2)—
para que se los cargara la
Guardia Civil ; se dice de él
también que ha entregado
compañeros a los esbirros de
Franco y ha destruido, con
sus métodos, algunas familias.
Se insinúan, ademas, «críme-
nes horrendos» que por ahora
no es el caso señalar, pero que,
según evolucione el conflicto,
iremos conociendo más ade-
lante.

Esta retahila de cargos no

PRENSA CLANDESTINA

S
E ha venido comentando mucho tiempo la
importancia que puede tener una publicación
hecha en España por comparación con otras

confeccionadas al exterior de la piel de toro y
queriendo aparecer como si estuvieran editadas
en el Interior. No cabe duda que en el extranjero
el trabajo es más fácil y se puede presentar mu-
cho mejor, pero no tiene la misma significación.
Lo hecho allá comunica siempre, aunque valga
menos —que no suele ser así—, una emoción más
viva; es un mensaje que penetra con mayor hon-
dura, que hace sentir la propia angustia de quien
lo confecciona nerviosamente sin la seguridad de
que podrá terminar la tarea y darlo a la luz. Pien-
sa uno, al leerlo, no sólo en lo que nos dice sino
en quien lo hace, en su entrega afanosa. A lo largo
de estos años, un gran número de compañeros
han expuesto así su mediocre libertad, hasta su
vida. Eso explica que, aun considerando el valor
de las publicaciones allá editadas, se haya plan-
teado entre nosotros la conveniencia de reempla-
zarlas por otras confeccionadas fuera de España.
Pero volvemos a lo mismo: lo hecho allá tiene su
sello característico, inconfundible. Estos días, pues,

nos ha llegado de España una nueva publica-
ción: ((Tribuna Libertaria)), redactada por jóvenes.
Es un trabajo modesto en extremo, pero ¡ cuán-
tas horas y cuántas penas —pensamos— han po-
dido costar esas páginas! No cabe contarlo. Lo que
cabe, sí, es decir que un esfuerzo semejante —que
al parecer tiene imitadores en varias regiones y
de ello aquí no habían llegado nunca las menores
referencias— debe merecer una atención soste-
nida. No está España tan muerta como en nues-
tra indolencia de exilados —o veteranos en situa-
ción pasiva—, se había pensado. Hay allí chavales
libertarios en todas partes, deseosos de actuar o
actuando ya sin ninguna conexión. Y se plantean
problemas, los mismos que nos planteamos noso-
tros cuando éramos como ellos, aunque entonces
teníamos posibilidades de información que a ellos
les faltan. Por eso, sin aprobar ni desaprobar, sin
entrar en minucias y sin rectificar nada, reprodu-
cimos seguidamente —para información simple-
mente de nuestros lectores— el texto del editorial
que aparece en el primer número de la nueva
publicación autónoma a que aludimos, y que se
intitula ¡(portavoz socialista libertario». He aquí:

A
NTES que nada, hemos
de aclarar que Tribuna
Libertaria no surge como

un grupo más, chovinista y
sectario; sino que, como el
mismo nombre indica, quiere
ser una tribuna libre del pen-
samiento libertario adaptado a
la sociedad actual. Al mismo
tiempo diremos que los mili-
tantes que nos organizamos a
su alrededor, superando cual-
quier interés de grupúsculo, lu-
chamos con todas nuestras
fuerzas por el desarrollo del
movimiento libertario y de la
clase obrera desde un punto
de vista unitario y revolucio-
nario.

TRIBUNA LIBERTARIA
Creemos que para la puesta

al día del pensamiento y ac-
ción libertarios, y sacarlos del
actual eclipse en que se en-
cuentran, es necesario someter
la ideoiogía y los principios
teóricos a un análisis exigente,
y ello no en función de unos
principios sentimentales o éti-
cos, sino en la medida que res-
pondan al requisito fundamen-
tal de toda doctrina revolucio-
naria: la de construir la he-
rramienta capaz de transfor-
mar la sociedad e implantar el
socialismo.

Para lo que es preciso ver al
anarquismo como una doctri-
na abierta, en una labor de
revisión (dando a esta palabra
su verdadero sentido de reela-
boración constructiva) cons-
tante, es decir, de análisis me-
tódico de todos y cada uno de
los postulados ideológicos, a
partir de lo cual podamos ocu-
par un puesto en la acción re-
volucionaria, en la medida que
se reestructure la teoría liber-
taria, se elabore un programa,

Paso o la pág. 7.

por Cristóbal BARCENA

tiene nada de sorprendente.
Las renovaciones directivas y
aun los simples cambios de
táctica de una sucursal krem-
linista cualquiera, han dado
siempre lugar a revelaciones
del mismo estilo, de manera
que los «geniales conductores»

de la víspera resultan de gol-
pe y porrazo algo así como vi-
llanos trapisondistas o rema-
tadamente traidores. Sin recu-
rrir a viejos ejemplos de la In-
ternacional un día llamada ro-
ja y ni siquiera a anteceden-
tes de la sección española (Bu-

Paso a la pág. 7.

VOCES de la CARCEL
S

E nos hace llegar de un penal de España un largo escrito rela-
cionado con problemas de las distintas organizaciones liberta-
rias, y del cual nos place reproducir a continuación una de

sus partes que consideramos de interés para todos los compañeros.

E
S difícil valorar, de un mo-
vimiento tan diluido como el
nuestro, el grado de arraigo

popular y de influencia que en
la actualidad puede poseer, pero
de todas maneras es indudable
que, en este aspecto, supera a
muchas de las organizaciones que
aparentan estar por encima de él.
No obstante, es obvio tener en
cuenta que tampoco la influencia
histórica es imperecedera; tras-
ciende ésta hasta cierto nivel y,
si no provoca su continuidad, ter-
mina por convertirse en objeto de
museo. A pesar de todo no pode-
mos permitirnos el lujo —los jóve-
nes— de menospreciar las venta-
jas que, para el desarrollo del
anarquismo reuniría en nuestro
país la presencia viva de una
organización como fue la C.N.T.

Ya es sabido el enorme precio
que está pagando el movimiento
anarquista francés por haber ce-
dido el campo de la lucha social
a otras tendencias ideológicas,
siéndole, por el momento, difícil
recuperar el tiempo perdido. En
éste aspecto estamos llegando por
nuestra parte a un punto real-
mente crítico; existe aquí una
base obrera familiarizada con las
ideas y las organizaciones liberta-
rias, pero corremos el riesgo que
esta base se extinga sin que no-
sotros hayamos preparado su re-
levo. En este aspecto urge, pues,
adoptar una actitud de la cual pue-
de depender el porvenir del anar-
quismo español en los años que
se avecinan: la movilización de la
militancia del interior. Es impres-
cindible ir a su encuentro y rea-
vivar su confianza. Téngase en
cuenta que son numerosísimos los
compañeros que, sin haber aban-
donado los ideales, permanecen en
la sombra porque les falta el es-
tímulo que consiga movilizarlos.
Ese estímulo no puede ser hoy
otra cosa que el elemento joven.
Hay que dedicar, en consecuencia,
todos los esfuerzos al acercamien-
to entre los jóvenes y la militan-
cia anarcosindicalista del interior,
y el vehículo que ha de permi-
tirnos lograr ese fin es la C.N.T.

Evito hablar de las pugnas exis-
tentes, pues considero —y así lo
consideran aquí los más caracte-
rizados militantes jóvenes— que
no podemos sacrificar un día mas
el porvenir de la organización a
esas absurdas competencias. No
tengo tampoco fórmulas mágicas
para que el enfrentamiento inter-

no se solucione felizmente, pero
debe haber alguna y entre todos
se impone hacer esfuerzos para
encontrarla. A partir, pues, de
este mismo momento, se pueden
ir creando unas condiciones que
favorezcan una fructuosa recon-
ciliación.

Es elemental saber que tanto el
autoritarismo como el desviacio-
nismo ideológico —y por vía de
consecuencia los enfrentamientos
intestinos— surgen y se desarro-
llan cuando el dinamismo mili-
tante es reemplazado por el buro-
cratismo, y este mal sólo se cura
oponiéndole actitudes contrarias,
es decir, el dinamismo revolucio-

Pasa a la pág. 4.

AHECDOTARIO
En tiempos de clandestinidad

se emplean los medios posibles.
Así, en Barcelona, allá por el
año 1948, un grupo que partici-
paba en acciones no muy fáciles
tuvo necesidad de un coche, y
echó mano del primero que en-
contró: un taxi. Eran tres com-
pañeros con sendos pistolones. A
poco de arrancar le dijeron al
taxista que parara en un sitio
determinado y dejara el coche,
prometiéndole que al cabo de
equis tiempo lo volvería a encon-
trar en el mismo sitio.

—Somos de la Resistencia
—dijo uno de los muchachos— y
nos es indispensable el coche para
hacer una operación.

A lo cual el taxista repuso:

—¿De la Resistencia? Vosotros
sois de la P.A.I., de la misma
P.A.I. que he sido yo, y os he
calado tan pronto montasteis en
el taxi. Pero ¿cómo queréis que
os deje el coche? Es mi gana
pan y si lo pierdo ¿qué voy a
hacer a mis años? Mirad; os llevo
a donde queráis, para lo que que-
ráis.

Y así fueron.

le directeur de la publication :

P. GOMEZ PELAEZ

Imprimerie La Ruche Ouvrière.

Paris - 10, rue de Montmorency (3')
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ALDABON AZO
LAS noticias divulgadas estos días sobre España —el anuncio de

los procesos de Burgos contra varios resistentes vascos, la ini-
ciativa lanzada por las Comisiones Obreras y los paros y mani-

festaciones diversas en pro de la amnistia— constituyen para todo
el antifascismo y muy particularmente para las organizaciones liber-
tarias un motivo de reflexión. Sería indudablemente cómodo, pero
poco airoso, alzar los hombros y pasar en silencio esos hechos por
la simple razón de que no afectan, en el primer caso, a compañeros
nuestros, y porque son ajenos a nuestra influencia —lo que tal vez
no se ajuste enteramente a la realidad— los otros dos sucesos. Cuando
tengamos más información hablaremos abundantemente de todo ello,
y de cualquier modo ya en otro lugar de este número expresamos las
impresiones hasta ahora recogidas.

Lo evidente, sin embargo, es que España está viviendo un perio-
do de agitación creciente. En muchos lugares va tomando cuerpo la
oposición activa contra el régimen. Además de Euzkadi y Cataluña,
donde los problemas tienen a menudo, por lo autóctono, un carácter
especial, existe la constante presión reivindica ti va de Asturias, la
aparición de un proletariado industrial y combativo en Madrid, la
tensión obrera de Sevilla y Granada con prolongaciones en el campo
gaditano y, en fin, el descontento justificado por la carestía de la
vida en Navarra, la Kioja, Aragón, Levante y Galicia. Por otra parte
hay el fenómeno nuevo de la vida estudiantil orientada en un sen-
tido social y revolucionario, que, como en otros paises, y acaso con
mejores perspectivas en España, va ganando no ya sólo las distintas
universidades, sino hasta los institutos de segunda enseñanza y es-
cuelas técnicas estatales o religiosas.

En todos esos sectores existen compañeros que se desviven en
la actividad y, llevados a menudo por un afán de efectividad inme-
diata, participan hasta en tareas que desde la mirilla ortodoxa pue-
den parecer arriesgadas. Acaso lo sean, pero a nada conduce entre-
tenerse en hacerles reproches cuando en verdad no se les han ofre-
cido aún las condiciones adecuadas para facilitar su cohesión no ya
nacionalmente —lo cual puede presentar de momento más inconve-
nientes que perspectivas halagüeñas— sino local y regionalmente. Se
podía haber tomado ya conciencia de esa situación, pero no vamos
a caer tampoco nosotros en el juego gratuito de los reproches. Lo
que importa ahora, visto como avanzan los acontecimientos, es que
todos los libertarios verdaderamente preocupados del porvenir del
Movimiento, tanto allá como acá, nos dispongamos a hacerlo. El
aldabonazo de estos dias nos lo impone.

Las razones de la urgencia están bien claras. No nos encontra-
mos solos en la escena; hay, como se ha probado, quien empuja y
trata de suplantarnos. Es incluso posible —¡franqueza obliga! — que
si nos dormimos un poco más en los laureles, cuando despertemos
no seamos otra cosa que espectadores contritos o simples protestones
sin ninguna audiencia. Tenemos la esperanza, sobre todo porque en
España ya se va produciendo esa toma de conciencia, que un destino
tan lamentable pueda ser evitado. Hemos de evitarlo. Pero ello
requiere movilizar en seguida, a partir de hoy, cuantos recursos nos
quedan para contribuir al encuentro, a la relación y el reforzamiento
de la acción dentro de España. Lo de fuera, mal que nos pese, se
consume y no puede ya servir más que de sostén solidario, y aun
limitado. Pero limitado y todo también tiene un papel que cumplir.
Por ejemplo, el de informar a tiempo, y eficazmente, a la opinión
internacional. Pues también para lo nuestro hay que saber abrir las
columnas de la prensa y los elementos de gran difusión a través del
mundo.

¿No es lamentable, pongamos por caso, que estos días, habiéndose
anunciado en Madrid el proceso de cuatro compañeros, no se haya
dicho absolutamente nada en ningún sitio? ¿Hemos de conformar-
nos con esas insuficiencias que nos descalifican colectivamente? Cree-
mos que no. Creemos que es hora de meditar sobre ello. Creemos
que todo compañero que caiga en España, sea quien fuere, tiene
derecho a nuestra defensa y nuestro auxilio. Creemos, en fin, que
hay que prestarle ese apoyo y mover todos los resortes para aliviar
su suerte. Lo exige, naturalmente, nuestra dignidad, pero lo exige
también el propio interés del Movimiento para neutralizar la publi-
cidad que otros sectores, a menudo con menos méritos, orientan
hacia su propio molino.

LA HUELGA PRO-AMNISTIA
sus logros y sus fallos

£L intento de huelga anunciado a primeros
de mes por las Comisiones Obreras ha
tenido un eco que —todo y habiendo sido

menor del que, con otros procedimientos, podía
haberse logrado— cabe destacar. El motivo
—los presos— no se prestaba a discusión. En
nuestro nñmero anterior, una compañera,
recientemente liberada, señalaba la agravación
que se ha producido estos años en el sistema
penitenciario franquista, de manera que, supri-

midas las antes habituales redenciones de pe-
nas, indultos y condicionales, los presos políti-
cos cumplen —aun cuando las condenas parez-
can menores— más años de reclusión que en
épocas pasadas. Sobre el mismo tema damos
hoy igualmente un trabajo realizado por com-
pañeros tras las rejas y que expresa cruda-
mente las formas actuales de represión peni-
tenciaria. Disponemos además de otras infor-
maciones que iremos dando a conocer.

Las quejas de Oca ña, Soria,
Burgos, etc., han tenido última-
mente repercusión en ambientes
diversos, y el Congreso de Aboga-
dos celebrado en León durante el
mes de junio, así como las peti-
ciones de amnistía formuladas por
profesores, intelectuales, artistas
e incluso numerosos eclesiásticos
—desatendidas, naturalmente, por
las autoridades—, contribuyeron a
preparar este ambiente de pro-
testa nacional que sinceramente
celebramos. La prensa extranjera
ha dado amplias referencias del
acontecimiento, cuyo desarrollo
puede resumirse así:

En distintas localidades, pero
especialmente en Madrid, se hizo
una distribución bastante amplia
de octavillas invitando a los tra-
bajadores a secundar la huelga y
a la población en general a mani-
festarse en pro de la amnistía.
También, previamente, se hicieron
reuniones y llamamientos públi-

cos por parte de grupos estudian-
tiles. En el barrio de Somasaguas,
por ejemplo, tuvo lugar un acto
estudiantil en el que se congrega-
ron varios centenares de personas,
interviniendo la fuerza pública y
practicando algunas detenciones,
entre ellas la del crítico de arte
José María Moreno Galván.

La huelga, el día 3, fue seguida
irregularmente en varias fábricas
y obras de la capital. En la em-
presa Perkins, constructora de
motores, hubo paro y manifesta-
ción, que la policía se apresuró a
disolver con energía; los obreros,
en grupos diversos, se dirigieron
seguidamente a pie hacia el cen-
tro de la capital. En Pegaso, pun-
to clave de la agitación obrera
madrileña, la fuerza pública, con
caballería civilona en cabeza, ha-
bía tomado grandes precauciones
para evitar toda manifestación;

Pasa a la pág. 3.

Cuatro militantes confederales

ante el Tribunal de Orden Público

DETENIDOS en el mes de mayo
en Madrid, cuatro compañe-
ros van a comparecer ante

el Tribunal de Orden Público, ju-
risdicción especial represiva que el
gobierno de Franco se obstina en
mantener pese al acuerdo recaído
en el último Congreso de Aboga-
dos celebrado en León y las soli-
citudes de supresión presentadas
por distintos Colegios —entre ellos
el de Madrid, y estos días el de
Barcelona—, además de las de-
nuncias repetidas por varios pro-
fesores y la decisión de algunos
letrados de no asegurar — como
protesta contra la falta de garan-
tías de dicho Tribunal— la defensa
de sus patrocinados. Los compañe-
ros inculpados son:

Cipriano Damiano

Hilario García

MADRID en el RECUERDO
M

ADRID en noviembre. Al recuerdo nos vienen aquellos días de
angustia que vivió la capital —¡hace 34 años!— embestida y
casi rodeada enteramente por las fuerzas alzadas contra la

República. Eran al mismo tiempo días de prueba para el resto de
la zona leal, pues el resultado de tan colosal batalla podía decidir
el curso inmediato de la guerra, es decir, la suerte de la España anti-
fascista, sus realizaciones y sus intentos de transformación de la socie-
dad española.

También, pues, en la zona ocu-
pada por los facciosos se vivía
con igual o acaso mayor congoja;
para la multitud de presos, para
los huidos por los montes o es-
condidos en pueblos y ciudades,
por todas partes, Madrid repre-
sentaba la gran esperanza.

Coincidiendo con el avance de

las columnas franquistas hacia
Madrid, el 4 de noviembre, fue
anunciada la entrada de minis-
tros de la C.N.T. en el Gobierno
de unidad antifascista presidido
por Largo Caballero. Aunque ya
en Cataluña, desde el mes de

ción de lo que en realidad era
el Gobierno) de la Generalidad,
la incorporación de cuatro des-
tacados militantes libertarios
(García Oliver, Juan Peiró, Fe-
derica Montseny y Juan López)
produjo evidente sensación. A na-
die, fuera de los medios ácratas,
se le ocurrió presentar ese hecho
como una renuncia. Era, para los
políticos de toda especie —aunque
algunos, como Azaña, lo acepta-
ron de mala gana— una buena
operación. Pero en el seno de las
organizaciones libertarias hubo
sus más y sus menos, de modo

septiembre, lá C.N.T. participaba -3üe si bien «Solidaridad Obrera»,
en el Consejo (nueva denomina- Pasa a la pág. 6.

Alfonso Velasco

Jesús Hernández

Motivos de acusación: asociación
(tentativa de constitución de sin-

dicatos clandestinos) y propaganda
ilegal (edición y difusión del bo-
letín «Panorama», portavoz de la
C.N.T.).

Penas requeridas: para Damia-
no, seis años por el primer delito
y cuatro años, dos meses y un
día por el segundo ; para cada uno
de los otros tres compañeros, un
año y diez meses, respectivamente.

Damiano está ya cumpliendo
otra pena de cuatro años que le
fue impuesta por el mismo Tribu-
nal de Orden Público en 1965,
condenado entonces en rebeldía
por haber logrado escapar de las
garras de la policía. Este compa-
ñero, secretario durante algún
tiempo del Comité Nacional de la
C.N.T. clandestina, participó en la
experiencia de la Alianza Sindical
Obrera (A.S.O.). Después de su
evasión pasó la frontera y perma-
neció algunos meses en Francia,
de donde —a pesar del peligro en
que incurría— decidió regresar al
país para contribuir a la reorga-
nización del movimiento clandes-
tino. Su actitud valerosa, su entre-
ga sin reservas a la causa confe-
deral le hace, pues, merecer —por
encima de las diferencias de in-
terpretación que puedan existir—
la simpatía y el concurso de todos
los militantes libertarios.

En su favor y en el de los tres
jóvenes compañeros caldos en des-
gracia, Frente libertario invita a
los periódicos afines y a los orga-
nismo de solidaridad de todos los
países para desarrollar una cam-
paña internacional de defensa.

FICHA
». JESITS
SUEVOS

A BOGADO y publicista;
^\ procurador en Cortes des-

de 1942 y, por añadidura,
concejal de Madrid, primer te-
niente de alcalde y presidente
de la Comisión de Urbanismo.
Un ferrolano camisa vieja, pro-
cedente del jonsismo y de buen
pico. Fue en Galicia, después
de la unificación primera (F.E.
y J.O.N.S.), jefe máximo
—territorial— y ya antes de
la guerra, por decisión del
Fundador, consejero nacional.
Cuando llegaron los días gra-
ves, después del susto de octu-
bre, le flaqueó un tantico el
ánimo. Maximiano G. Venero,
el saltarín periodista monta-
ñés, ex federal, sindicalista de
ocasión y luego incondicional
joseantoniano, ha contado en
su libróte sobre la Falange an-
tes de la unificación segunda
(la del decreto de abril de 1937,
con cedistas, carlistas y tutti
quantij, la poco brillante ac-
tuación de nuestro personaje
en la preparación del Alza-
miento en tierras gallegas,
pues mientras el puñado de

falangistas juramentados que
había por allá cometían las
consabidas barbaridades y de-
safiaban el peligro, D. Jesús,
el inductor, escurría el bulto.
Llegó éste, dejando a los «ca-
marades» plantados, hasta a
hacerse el muerto. Unos frai-
lucos, generosos de suyo, le
dieron sopa y albergue en la
comunidad. Y allí, con hábi-
tos, el arrepentido tribuno del
Imperio se entregó a la medi-
tación piadosa. La situación
que en tierras galaicas encon-
tró el entonces enviado de la
Junta de Mando, Manolo Hedi-
lla, era calamitosa. Este triste
elemento, introductor en Espa-
ña de la salvaje práctica fas-
cista del aceite de ricino, rehi-
zo más o menos la organización
falangista, y, una vez suble-

vados los militares y dominada
la región, salió de su escondite
el recién licenciado Suevos,
más charlatán, apasionado y
fanfarrón que antes. Algunos
de los que conocían la jugada,
como el tal Hedilla, le trataron
de «pobre tipo». Pero no esta-
ban los tiempos para andar

Pasa a la pág. 2.



EL FLAGELO OFICIALESCO
Viene de la pág. 8.

Se ha podido explicar aquel caso mediante expedientes de tipo
dramático. Andan por ahí algunas autocríticas más o menos convin-
centes. Lo que nadie ha podido explicar es la almoneda completa que
entonces se hiciera de ciertos principios proclamados —como quien
dice la víspera— inconmovibles. Una cosa es confesar que contra una
fuerza mayor no hay resistencia posible. Aunque nos asista la razón.
Otra cosa es decretar que no teniamos razón ninguna y que lo cir-
cunstancial pasa a ser lo permanente, y lo ayer permanente es cir-
cunstancial ahora. Esto se escribió en letras de molde traducido de
declaraciones órales oficiales y oficiosas, aplaudidas.

Apuntar la metralleta ahora contra los que hicieron eso por los
que dejaron hacer nos parece excesiva comodidad. Pues hubo un
dejar hacer aturdidor que habría, también, que , denunciar. ¿Cómo cali-
ficar a los que silbaron después tumultuosamente lo que antes aplau-
dieron a romperse las manos? ¿Y qué decir de los silenciosos a
caballo de la tapia? El infierno está empedrado de tales oportunistas.

De acuerdo que ciertas decisiones partieran de grupos de nota-
bles para ser oficializadas en instancias de dudoso federalismo. Pero
hubo asambleas que se tuvieron en plazas de toros como la de la
Monumental de Barcelona, que dio el visto bueno al pacto entre la
C.N.T. y los comunistas de Comorera. Silenciar estas cosas en aras
de la propaganda o porque al pueblo, a la mayoría, al cliente, no
hay que llevarle nunca la contraria, es lo que yo llamo histriónlco.

En la C.N.T. estos fenómenos tienen más significación que. en
otros partidos y organizaciones, donde hay una base muy ancha y
un vértice puntiagudo. La originalidad y el dinamismo del Movi-
miento Libertario español han sido sus instancias intermedias, y no
su base ni su vértice. En ninguna parte había esa cantidad de mili-
tantes medios activos a más no poder que si de algo pecaban era
de alergia a cualquier veleidad centralista y de un espíritu de crítica
desaforado. El dejar hacer por estos glóbulos rojos en una situación
tan crucial no se explica por el sacrificio en la barricada ni por el
desgaste en el frente, sino por la burocratización.

Cuando la redacción del diario «Acracia», de Lérida, fue desti-
tuida en abril de 1937 por el secretario del Comité Nacional, el secre-
tario del Comité Regional de Cataluña y el Comité Provincial iler-
defa, se limitaron a dar curso a la orden que procedía de arriba.
Pero lo más extraordinario fue que la militancia nos dejase marchar
como si nada fuera la cosa. Aquella normalización había sido decre-
tada por el empeño que puso el periódico en que su libertad de
crítica a propios y_ ajenos no fuese alienada. Antes, el 28 de marzo
de aquel mismo ano, una conferencia de toda la prensa libertaria,
convocada Por el Comité Nacional en Barcelona, había accedido en
oficializar su orientación, con los solos votos en contra de «Acracia»,
«Ideas» y algún otro periódico.

La época de oro de la literatura anarquista española se produjo
en pleno black-out sindicalista. Es decir, de no oficialidad. Arruinada
la organización obrera no tanto por la represión gubernamental
como por las querellas interiores —que diría Anselmo Lorenzo— surgió
una nueva generación abanderada por Kicardo Mella. Todo quien
era capaz de tener una pluma en la mano con soltura pudo decir
cosas sin código de responsabilidad militante en publicaciones inde-
pendientes que aparecían y desaparecían, y hasta reñían polémicas
no siempre doctas que aguzaban el ingenio. La cima fueron aquellos
dos gloriosos certámenes socialistas de 1885 y 1889.

Esta no es diatriba antisindicalista sino contra achaques y mal
entendidos. Achaques que inspiraron a Mella su «Ley del número» y
al vestal José Prat sus «¿Herejías?». Todos reconocemos en los orga-
nismos ascendentes de la C.N.T., y en la C.N.T. misma, el haber
promovido una corriente original que vino a desbaratar a los viejos,
tediosos y ramplones cabildos políticos. Y a despertar una solidari-
dad de clase a lo largo y ancho de la península y a través de los
cotos internacionales. La sensibilización del proletariado español a
una ideología propia es un acontecimiento singular que muy recien-
temente han tenido que ir descubriendo los historiadores profesio-
nales, los extranjeros más que los domésticos.

Ha habido pecas en ese bello rostro. Dando de lado a los con-
flictos internos de que habla amargamente Lorenzo en su «Proleta-
riado Militante», en la segunda década de nuestro siglo, y en la
siguiente, surgió cierto antagonismo entre lo oficial u oficioso y lo
celosamente independiente. Hace más de cuarenta años el historiador
socialista J. J. Morato hizo un balance halagador de nuestra prensa
desde los primeros tiempos de la Internacional. A través de aquel
análisis sobresale que nuestros periódicos y revistas ofrecían a veces
el aspecto de una batalla Por el ir naciendo y muriendo, acometer
al enemigo común a la vez que al propio hermano. Y es que la
prensa oficial se arrogaba con frecuencia patente de corso, sin tener
en cuenta que los avatares de la represión gubernamental al tomar
por blanco mayormente a los sindicatos éstos arrastraban consigo en
la caída a la prensa que les era subordinada.

Al lado o en frente de esta prensa de marchamo oficial estaban
los periódicos más o menos efímeros, designio de particulares, fami-
lias o grupos. No tan efímeros si se tiene en cuenta que en tiempo
de galerna esas pequeñas empresas de iniciativa libérrima no se
limitaban a mantener el fuego sagrado sino que aseguraban la conti-
nuidad de la propaganda, plataforma de lanzamiento para nuevas
experiencias orgánicas. Añadiremos que estas «empresas privadas»,
se significaron a veces como las más saneadas económicamente, las
más constantes y de mayor irradiación. Adjúntese aun Una mejor
presentación y excelentes colaboraciones.

Estas publicaciones incontroladas eran más coriáceas en resistir
a los embates, más ágiles y sagaces en sus fintas con la censura.
No se caía en la propaganda barata que visa el solo factor emocio-
nal. Si se hizo sospechosa de comercialización los beneficios obte-
nidos por el ideal excedían con creces unos logros al fin y al cabo
comercialmente honestos.

De estas empresas son dignas de mención «La Revista Blanca» y
«Estudios», antes « Generación Consciente». Ambas revistas, con sus
editoriales, nacieron aproximadamente en la misma época de prin-
cipios de la Dictadura. Los militantes de mi generación recordarán
el gran conflicto que opuso en 1928 la primera de estas empresas
particulares al Comité Nacional de la C.N.T., todo y siendo éste
clandestino. Hecha abstracción de gestos y argumentos desplazados
por ambas partes, los jóvenes fuimos casi unánimes en condenar lo
que entendíamos invasión oficialesca de la iniciativa libre. Si bien,
para que hubiera de todo, se produjeron guerritas civiles entre em-
presas editoriales privadas, tal vez motivadas por envidias mal repri-
midas. Ejemplo: entre «La Revista Blanca» y «Vértice».

Más hacia nuestros días hubo la ofensiva cerrada de oficíales y
oficiosos contra «La Tierra» —diario madrileño que, con un hermoso
plantel de jóvenes redactores, muy próximos a nuestras coordenadas,
dirigía el maestro de periodistas S. Cánovas Cervantes—, acusado de
«oportunista». Y a «La Tierra» se recurría, sin embargo, entre dos
rachas de improperios, cuando la pesada mano gubernamental tenía
acogotados a nuestros propios voceros.

Y héteme sin haberlo previsto de antemano —uno escribe casi
siempre sin un plan prefabricado— haciendo la apología de la liber-
tad de iniciativa, del derecho a la existencia de la oposición, de este
periódico mismo. Quien así no lo comprendiera, peor para él.

JOSE PEIRATS

EL PARTO DE LOS MONTES
Viene de la pág. 8.

de estar encuadrados en las agru-
paciones de ramo, se podrá, par-
tiendo de la profesión concreta de
los interesados —por ejemplo al-
bañiles, peones, yeseros, mosaístas,
encofradores, etc.—, constituirse la
asociación respectiva, tanto para
los técnicos como para los manua-
les, como asimismo los producto-
res autónomos, los artesanos y to-
dos aquellos que tengan produc-
tores a sueldo. Esas asociaciones
serán de libre constitución, goza-
rán del derecho de asamblea
correcta, tendrán sus estatutos
correspondientes con la finalidad
de la asociación —cuyo reglamen-
to básico ya se está confeccionan-
do en las alturas— y podrán esta-
blecer el tipo de cotización para
sus asociados...

En concreto, habrá dos clases
de trabajadores, los encuadrados
de oficio y los que todo y siendo
encuadrados de oficio, podrán par-
ticipar en esas asociaciones pura-
mente profesionales, es decir, los
últimos pagarán dos cuotas de
carácter sindical, y en muchos
casos podrán acaparar dos repre-

Los mismos... con
Imaginamos la cara de sorpre-

sa y estupor del lector al recorrer
estas líneas con sus. ojos. El texto
que comentamos, plagado de es-
tupideces, requiere espaldas an-
chas para poder soportarlo. Sin
embargo, profundizando un poco,
puede decirse que los promotores
y cocinadores del guisado —otro
nombre no merece lo que se in-
tenta colocarnos como grillete para
nuestras cansadas piernas— saben
bien lo que persiguen. De ahí la
retahila de tabúes y mistificacio-
nes de la auténtica democracia
asociativa de los trabajadores, la
promoción de ministros que rela-
cionarán y serán a la vez presi-
dentes de algo que no presidirán;
reglamentos que se confeccionarán
al margen de los mandatos de los
trabajadores —o de los propios
empresarios— ; secretarios técnicos
que ejercerán funciones de presi-
dentes y delegados locales, comar-
cales, provinciales^, etc. —los mis-
mos bonzos de ía actualidad—,
que harán y desharán —como
ahora— cuanto les venga en gana,
y... etcétera, etcétera.

Luego hay varias sutilezas para
adornar el pastel; una de ellas
es la «posibilidad» de celebrar
«asambleas de trabajadores» en
las empresas, y otra no menos im-
portante consistirá en que exista
en cada empresa un delegado que
«coordine», bajo condiciones «que
podrán las disposiciones reglamen-
tarias establecer», la acción sin-
dical en la misma. Habrá que
hacer previamente esa reglamen-
tación, pero no se dice «quién» la
hará; suponemos que será una de
las infinitas «reglamentaciones»
que vendrán a poner en «claro»
lo que no ve la luz por ninguna
parte... En el apartado 3, del ar-
tículo 12, encontraréis la razón de
esa y de muchas otras cosas que

Las asociaciones profesionales
serán algo así como la correa de
transmisión para la variada chus-
ma política que vive de la divi-
sión de la clase trabajadora, la
someten y la explotan o coadyuva
a su miserable explotación. El lla-
mado «lumpenproletariat» de los
alemanes, los que no se preocu-
parán de nada, ya por aversión,
ya por ignorancia, estarán a mer-
ced de esa legión de intereses pro-
fesionales, o de los vividores que
ella haga o posibilite su naci-
miento, pero al mismo tiempo, so
capa de la profesionalidad, se es-
tablecerá una lucha de intereses
económicos en forma de convenios
llevados por cada respectiva aso-
ciación sin tener en cuenta los
intereses generales de los trabaja-
dores en su conjunto. El testa-
ferro en funciones de «delegado
de empresa que coordina» inten-
tará, sin dejar de servir los inte-
reses de su grupo y los del em-
presario, ser el «líder» de la cor-
poración; los convenios de empre-
sa —siempre y cuando ésta sea
próspera— aparecerán como un
éxito personal, en algunos casos,
pero los que trabajan en otras de
menor importancia no lo serán
tanto, y los obreros quedarán re-
zagados en el plano de las reivin-

sentaciones, ya como enlace o vo-
cal jurado de la empresa respec-
tiva, ya como representante de
su asociación profesional en el
seno de las uniones de trabaja-
dores, pues éstas quedarán tam-
bién vinculadas a las uniones an-
tes expresadas, las cuales tendrán
los cuatro escalones de las desa-
parecidas «Secciones Sociales»
dentro del Sindicato Nacional de
Industria o Servicios.

Cabe indicar por otra parte que
—según el Proyecto— esas unio-
nes tendrán menos personalidad
que las secciones de antes, ya que
en el plano local, comarcal, pro-
vincial y nacional, aportarán unos
representantes que integrarán la
«Junta del Sindicato», en paridad
con los representantes capitalistas,
teniendo en cuenta que éstos es-
tarán encuadrados en sus respec-
tivos agrupamientos y asociacio-
nes patronales, lo mismo que los
trabajadores. En resumen, Sindi-
cato Vertical sin la menor tenta-
tiva de apertura y unas asocia-
ciones horizontales sometidas al
conjunto nacionalsindicalista im-
perante.

diferentes collares
los autores del Proyecto no se
atreven a decir: las asociaciones
no podrán recibir influencia de
nadie, deberán ser centros de clau-
sura de intereses celosamente
guardados por los que de ella for-
man parte.

Hay en todo ese mamotreto seu-
dosindicallsta profundas aberracio-
nes, pero comprenderéis que en
una carta informativa no es posi-
ble resumirlas todas. Me limitaré
a explicar el motivo esencial de
tal Proyecto. El asociacionismo
profesional, manual y técnico es
la division manifiesta de los in-
tereses comunes de clase de los
trabajadores de este país. En pri-
mer lugar, la masa generalizada
de los trabajadores no se incorpo-
rará a esas asociaciones profesio-
nales, cuya trampa, por desprecio
o por ignorancia soslayarán. ¿Qué
trabajador que no tenga claramen-
te unos intereses profesionales bien
característicos y acusados por la
tradición va a formar parte de
esas asociaciones? ¿Quiénes las in-
tegrarán? Aquí está la gran ju-
gada de los opusdeístas apoyados
por el informe estúpido y cojo de
la O.I.T. Las asociaciones hori-
zontales profesionales serán inte-
gradas por los organismos llama-
dos «obreristas» católicos, t a 1 e*s
como las H.O.A.C. y las J.O.C.,
tanto masculinos como sus adlá-
teres femeninos; asimismo las cé-
lulas del P.C. y otros organismos
más o menos emparentados —aun-
que circunstancialmente en discor-
dia— con el marxismo-leninismo;
toda la gama de grupos políticos
con cierta base en las filas de la
clase trabajadora, se integrarán
en ese «puzzle» monumental; los
técnicos de todo color, titulados
o no, seguidos por todos los perros
de la burguesía, también serán de
la partida.

dicaciones y satisfacción de sus
necesidades. Para las primeras, el
pacto y la coordinación de los
«asuntos particulares» no presen-
tará dificultad; para las otras, que
son las más, no habrá otra dis-
yuntiva que la de luchar o some-
terse. Ahora bien, les faltará a los
desfavorecidos el núcleo solidario
de todo un ramo o toda una in-
dustria o de toda una región y
la posibilidad de sostener una rei-
vindicación de tipo general y na-
cional.

A las mujeres de los trabaja-
dores que no podrán, por lo antes
expuesto, mejorar sus salarios na-
die les preguntará cuando vayan
al mercado si sus maridos traba-
jan en una empresa próspera o
miserable. Los productos se pagan
con moneda contante y sonante,
no con carnets de buena o mala
empresa; los precios son iguales,
tanto para los ricos como para
los pobres, y lo que se pretende
con esa nueva ley es que los po-
bres y los más o menos pobres,
no tengan un nexo de relación efi-
caz para imponer oportunamente
sus reivindicaciones y preparar
las condiciones generales de su
emancipación. La pretendida Ley
Sindical representa la unidad en
el sometimiento y la división en lo

concreto, esto es el salario garan-
tizado a todos por igual salvando
capacidades y esfuerzo. La turbia
coincidencia del falangismo y al-
gunos obispos —ya harto re-
petida— ha traído como conse-
cuencia este proyecto maquiavé-
lico. ¿Cómo calificar a los llama-
dos «sindicalistas nacionales» que
tras tanto alardear de apertura
han posibilitado esa monstruosi-
dad? Unos y otros son y serán res-
ponsables ante la historia de los
males que han acarreado a la
clase trabajadora española y los
que —con ínfulas innovadoras —
pretenden inferirle en lo sucesivo.
La nueva Ley Sindical no repre-
senta en suma sino retraso de
setenta años en el contexto pro-
gresivo y emancipador de la clase
obrera del país, gloria de las lu-
chas del proletariado internacio-
nal por su auténtica liberación.

G.C.L. de BARCELONA.

D. JESUS
SUEVOS
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con exclusiones, y le dejaron
que se recuperara. Fue, pues,
centurión en las primeras mi-
licias falangistas gallegas, y
tras unas cuantas excursiones
por los frentes —discurseando
más que combatiendo— empe-
zó a ganarse la estima de los
arribistas que hacían el caldo
gordo al nuevo Caudillo. La
unificación decretada —que a
Hedilla y otros recalcitrantes
llevó a presidio— no le planteó
a D. Jesús problema alguno de
conciencia. Al contrario, le hi-
zo relamerse, pues asi, por or-
den del paisano, recuperó la
Jefatura Territorial de Galicia,
cargo al cual unió en 1938, la
Jefatura Provincial de Ponte-
vedra. Tras un poco de ejerci-
cio periodístico en la dirección
del «Pueblo Gallego» volvió o
figurar, en 1940, en la nómina
de altos cargos del Partido,
enchufado como jefe de la Fa-
lange Exterior en Portugal.
Más tarde fue agregado de
Prensa en la Embajada de
Francia, de donde pasó a de-
sempeñar, en 1946, la dirección
de una ambiciosa revista del
Movimiento —«.Fotos»— que no
servía ni para matar el tiempo
en los salones de peluquería.
Pero D. Jesús no podía dejar
ya de hacer el figurón y en
1951 reapareció como jefe del
Sindicato Nacional del Espec-
táculo, trampolín del que ha-
bía de saltar en seguida a la
Dirección General de Radiodi-
fusión. Años después ocupó la
Dirección General de Cinema-
tografía y Teatro. Hábil para
todo, como indica no sólo la
variedad de cargos sino las dis-
tintas formas de acomoda-
miento, D. Jesús entretiene
desde hace unos años en «Arri-
ba» una sección —por cierto
muy irregular— titulada «Sin
miedo y sin tachai». ¿No es
gracioso? Hedilla diría: «Es de
Suevos, y basta». En verdad,
este superenchufista es de un
tupé formidable. En lo que es-
cribe como en lo que charla
siempre explota el mismo dis-
co: los valores «eternos» del
Movimiento frente a la «Anti-
españa» y su liberalismo in-
fecto. Machaca en ello («segu-
ramente soy —ha dicho— el
español que ha pronunciado
más discursos desde 1936 hasta
la fecha») y no se da cuenta
que toda su retórica suena a
hueco y que los propios cole-
gas —algunos le llaman taba-
rro, como queriendo significar
que tiene tanto de pelma como
de tábano— se ríen de sus
monsergas. En conclusión,
D. Jesús, comediante del con-
tinuismo, es no sólo muestra
acabada de estómago agrade-
cido, sino también reflejo del
típico cretinismo que emerge
en la sociedad política del
Nuevo Estado. — DON LOPE

Unidad... en el sometimiento
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LA HUELGA PRO-AMNISTIA
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los trabajadores hicieron, pues, la
huelga de brazos caídos. En la
Construcción hubo también distin-
tos paros e intentos de manifes-
tación, el más importante de és-
tos en la Glorieta de Atocha y
sus alrededores, donde abundaron
los gritos contra el régimen y
luego, por la intervención vio-
lenta de la policía, las carreras.
Hubo aquí varios detenidos.

Los estudiantes no asis-
tieron a los cursos y celebraron
varios actos en los que el tema
de la amnistía constituyó una sig-
nificada protesta antifranquista;
la manifestación principal, en la
Facultad de Ciencias Políticas, fue
disuelta violentamente por la
fuerza pública, practicándose no
menos de 150 detenciones. En la
calle de la Princesa, hubo albo-
roto estudiantil, y la policía, si
distribuyó muchos porrazos, tam-
bién recibió pedradas a barullo.

La capital, entera, aunque el
peligro no fuera extraordinario,
estuvo supervigilada. Algunos ba-
rrios se vieron prácticamente ocu-
pados. En resumen, entre el nú-
mero irrisorio de huelguistas dado
por las autoridades y el cálculo
exagerado de CC.OO., puede esti-
marse que unos 20.000 obreros
madrileños participaron en el
paro. Es, a pesar de todo, una
cantidad muy respetable. Indica
la efervescencia que existe y las
posibilidades de mayor moviliza-
ción siempre y cuando no se trate
de empresas sectarias o compañas
oportunistas.

Otro hecho que cabe señalar de
Madrid es la intervención de ar-
tistas e intelectuales en esta pro-
testa. Durante una representación
efectuada por la compañía del
Zimmer Theater de Tubinga en
el Teatro María Guerrero, la ac-
triz Julia Peña interrumpió el es-
pectáculo y distribuyó octavillas
denunciando el proceso que se pre-
para en Burgos contra los resis-
tentes vascos. Detenida la actriz,
el representante alemán en el co-
loquio internacional que se cele-
braba simultáneamente en Ma-
drid, renunció a intervenir mien-
tras aquélla no fuera liberada.
Las autoridades hubieron de anu-
lar la detención ante el temor de
las repercusiones de ese hecho en
el ambiente artístico extranjero.
Por otra parte, la detención de
los cineastas Juan Antonio Bar-
dem y José Luis Egea, tuvo como
consecuencia inmediata la ocupa-
ción de los locales del Sindicato
Nacional del Espectáculo por una
treintena de cineastas solidarios,
y también las autoridades hubie-
ron de retroceder, procediendo
— dos días después— a la libera-
ción de los dos detenidos.

PAROS Y MANIFESTACIONES

EN PROVINCIAS

En Cataluña, la huelga fue tam-
bién irregularmente seguida. Va-
rias empresas metalúrgicas y de
la construcción de Barcelona co-
nocieron paros parciales que, se-
gún diversas fuentes, alcanzaron
al 20 o el 30 por ciento de per-
sonal. Ha habido algunos inciden-
tes con la fuerza pública —espe-
cialmente en la plaza de la Uni-
versidad, calle Pelayo y en la iz-
quierda del Ensanche—, pero de
menor importancia. En Lérida y
algunas otras localidades catala-
nas se produjeron breves manifes-
taciones; la actuación de mayor
relieve se señala en Tarrasa, don-
de desfilaron varios centenares de
trabajadores reclamando la amnis-
tía. La policía practicó numero-
sas detenciones.

La invitación a la huelga en el
país vasco tuvo menos eco de lo
que los inspiradores de esta jor-
nada esperaban, y explicaremos
más adelante el porqué. Señale-
mos, sin embargo, que en Bilbao
y la periferia industrial hubo di-
versos paros e intentos de mani-
festación. En San Sebastián se
congregaron numerosos jóvenes en
la avenida de España, siendo vio-
lentamente dispersados por la
fuerza pública. Se señalan dos
huelgas en la provincia: una en
la empresa Writh de Tolosa, y
otra en la casa Luzuriaga, de
Pasajes.

Asturias fue también otro pun-
to de escasa repercusión. Es po-
sible que la fatiga de los dos me-
ses últimos de agitación huelguís-
tica haya influido, pero las ra-
zones son sin duda más pro-
fundas.

En Galicia, la repercusión ma-
yor se alcanzó en El Ferrol, con

paros en los Astilleros (Empresa
Nacional Bazán) y en la factoría
Ysbe. Por la tarde hubo concen-
tración e intento de manifesta-
ción en plaza de Cánido. Inter-
vino la Policía Armada. De otros
lugares de Espeña las noticias re-
fieren únicamente manifestacio-
nes: Sevilla, Zaragoza, Valencia.
En esta última ciudad se practi-
caron unas treinta detenciones,
entre ellas las de dos curas

LAS COMISIONES Y SUS PROBLEMAS
Tal es la impresión general. No

cabe inflarse demasiado con los
resultados. Pero es honesto reco-
nocer su significación y la pro-
mesa que constituye. Hemos de
decir, sin embargo, lo que pensa-
mos de la intervención de las Co-
misiones Obreras en esta movili-
zación. Al pan, pan y al vino,
vino. Las Comisiones Obreras se
han apuntado un éxito de publi-
cidad indiscutible, pero han des-
cubierto —por lo que respecta a
su dirección— su fallo esencial:
querer convertirse en el Estado
Mayor de la lucha antifranquista.

Ya en una nota publicada en
el primer número de «Frente Li-
bertario» quedaba fijada nuestra
posición sobre el particular. No
somos de los que pierden el sueño
o viven obsesionados con los fan-
tasmas. No hay más fantasmas
que los que uno mismo se crea.
Las Comisiones Obreras son una
realidad, y la manipulación que
de ellas trata de hacer el Partido
Comunista es, innegablemente,
otra. Se nos dirá que esta afir-
mación procede del franquismo y
que al coincidir en ella le hace-
mos el juego. ¡Pamplinas! El
franquismo utiliza el coco comu-
nista —¿no integramos todos, para
él, la «peste marxista»?— como
le conviene, y eso nos tiene sin
cuidado. Venimos de más lejos y
hemos conocido el reproche de
muchas otras coincidencias, como,
por ejemplo, el que se nos hacía
durante la República sobre los
monárquicos. ¿Teníamos acaso
que callarnos lo de Arnedo, las
deportaciones o Casas Viejas? Ni
pensarlo. Tampoco podemos aho-
ra dejar que prospere la manio-
bra comunista encaminada a la
instalación de un nuevo aparato
sindical nacional para suplantar
a las organizaciones tradicionales
de la clase obrera española.

Las Comisiones Obreras son, en
la base, plausibles. En las fábri-
cas y en el ámbito local pueden
tener —aunque se preste a dis-
cusión— su efectividad. Por eso
participan en ellas trabajadores
de opiniones diversas, sin excluir
—y no hablamos a humo de pa-

jas— algunos libertarios. Los co-
munistas, por su parte, se han
preocupado más de la dirección
«nacional» y su estrategia, sufi-
cientemente conocida, ha consis-
tido en la constitución de un
equipo director con medios abun-
dantes para entretener la confu-
sión. Dentro, pues, de las propias
Comisiones se ha producido un
movimiento de defensa contra el
monopolio comunista, movimiento
representado por la Organización
Revolucionaria de Trabajadores,
conglomerado definidamente iz-
quierdista que reúne elemen-
tos jóvenes y muy dinámicos en
Madrid y otras localidades, espe-
cialmente Sevilla y Pamplona.

MANIOBRA AMBICIOSA Y FRACASADA

Por lo que respecta a la difu-
sión de la consigna de huelga de
estos días, puede decirse que el
oportunismo de la dirección co-
munista ha sido precisamente la
causa de que el movimiento tu-
viera tan limitada trascendencia.
Para quererse apuntar un éxito,
el P.C. carrilllsta —porque los se-
cuaces de Líster se han visto sor-
prendidos— combinó la difusión
interior de la consigna con una
preparación exterior de grandes
vuelos. ¿A qué obedecía esa pre-
cipitación? Sencillamente, a que
las organizaciones vascas, las más
sólidamente implantadas en la Pe-
nínsula —y por ello no han cua-
jado en Euzkadi las llamadas Co-
misiones Obreras— tenían previs-
to un movimiento de huelga con
ocasión del proceso de Burgos. En
esta región, particularmente en
Vizcaya, la respuesta colectiva de
los trabajadores podía conside-
rarse asegurada por lo menos en
un 70 por ciento. Los directivos
comunistas de las Comisiones
Obreras vieron, pues, el cielo
abierto, de modo que al antici-
parse a lanzar la orden de huel-
ga, aunque en el resto de la Pe-
nínsula no movieran gran cosa,
con apuntarse el esfuerzo de los
vascos tenían suficiente para po-
der presentarse ante el mundo
como la única fuerza importante
de la oposición antifascista.

Esta es la verdad, y de ahí que
en vez de haber hecho patente
la real oposición que hoy encuen-
tra la Dictadura, el P.C., invete-
radamente oportunista, ha sem-
brado nuevamente la confusión y
ha impedido —en Euzkadi sobre
todo, pues no era cosa de dejarse
manejar alegremente por unos
cuantos « marcianos »— la movi-
lización general de la clase obrera.

Sirva, pues, de ejemplo y ad-
vertencia.

ANTE! EL CONSEJO DE GUERRA
mi

de los resistentes vascos

A ï OS llega de Euzkadi una
l y informacón sobre el am-

biente en que vive el país
en vísperas del Consejo de
Guerra que va a juzgar en la
Capitanía General de Burgos
a los resistentes acusados, en-
tre otras acciones, de la muer-
te del siniestro policía Manza-
nas, ejecutado en Irún en agos-
to de 1968. Varios implicados
en este proceso se encuentran
bajo la amenaza de la pena
capital :

Izco de la Iglesia
Eduardo Uriarte Romero
Mario Onaindía Natxiondo
Joaquín Gorostidi Artola
F. J. Larena Martínez
J. M. Dorronsoro Zeberio.
Entre los demás inculpados,

para los que se piden abudan-
tes años de prisión, se encuen-
tran dos sacerdotes y dos mu-
jeres.

Este Consejo de Guerra,
anunciado a puerta cerrada
para primeros de mes ha sido
objeto de aplazamiento en vis-
ta de la protesta que, partien-
do de las provincias vascas, se
ha extendido a toda la Penín-
sula y ha rebasado las fronte-
ras. El pretexto invocado por

El Episcopado
y la ley si

Al hacerse pública la presenta-
ción del laborioso Proyecto de Ley
Sindical ante las Cortes, los vo-
ceros del Movimiento empezaron
a dar coba a los jerarcas de la
Iglesia que, como Morcillo, apro-
baban su redacción. Sin embar-
go, la Comisión Episcopal para el
Apostolado Social, ha publicado
una declaración en la que se se-
ñala que dicho proyecto no se
acomoda convenientemente a los
principios de libertad, indepen-
dencia y representatividad. Parece
ser que esa decisión ha suscitado
violentas reacciones entre los obis-
pos retardatarios —como Guerra
Campos, procurador— y no diga-
mos entre los falangistas garban-
ceros y continuistas, como Romero,
Capmany y otros que tal.

No llegará, desde luego, la san-
gre al Manzanares.

Yaca
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seos y distracciones —con escue-
las de tauromaquia y payasadas
adaptadas al nivel de los visitan-
tes—, que poseen hoteles o están
de acuerdo con los hoteleros de
estos parajes —la gran mayoría
extranjeros— y qu'e incluso con-
trolan una buena proporción del
comercio de baratijas y artículos
puramente turísticos.

No hay que dar, sin embargo,
gran importancia a la cuestión de
saber si los cuartos de los turis-
tas se quedan en manos extran-
jeras o de burgueses insulares,
pues tan sucias pueden ser las
unas como las otras. Veamos más
bien las condiciones de vergon-
zante colonización que el turismo
ha impuesto en esta tierra, tal
vez en la que más se siente —y
eso que lo de Torremolinos y
Benidorm ya se las trae— la bur-
la de nuestro «genio y figura».
Se vende aquí el sol y la belleza
a cualquier precio, se renuncia
para ello a todo lo propio y se
rebaja hasta lo inverosímil la dig-
nidad hispana. Cuesta creer que
exista otro lugar donde se pro-
duzca una entrega o una humilla-
ción semejante —¡dame pan y
llámame can!— ante el extranjero
que llega con cuatro perras. Bas-
ta, por ejemplo, pedir en cual-
quiera de estas localidades un pe-
riódico nacional; el tendero, que
exhibe toda suerte de publicacio-
nes alemanas, inglesas, holandesas,
suecas o francesas, se muestra sor-
prendido, y le dice al cliente que
tiene que encargarlo por antici-
pación. De libros españoles, ni ha-
blar; en cambio, las colecciones

extranjeras de bolsillo están bien
a la vista.

Para ir de excursión por cual-
quiera de los lugares pintorescos
de la isla, es recomendado cono-
cer algún idioma extranjero —ale-
mán o inglés de preferencia—,
pues no existen carteles ni la
menor información impresa en
castellano. ¡ Cuán lejos queda,
pues, aquel tiempo en que el ré-
gimen triunfante —patriotero
hasta el ridículo— obligaba a
cambiar los nombres de estable-
cimientos que pudieran proceder
de lenguas extranjeras! Por en-
tonces, casi todo lo de fuera —en
especial lo francés y lo inglés—
solía ser condenado o ridiculizado:
los azules acababan de «ganar»
la guerra y sus simpatías se diri-
gían hacia los nazis alemanes,
cuyos barcos de guerra visitaban
a menudo estas islas. Ahora la
flota que fondea por aquí es la
de los norteamericanos, nuevos
aliados del régimen; los tudescos
se dedican especialmente a la ex-
plotación neocolonial de las ins-
talaciones turísticas.

Todo, en fin, está dirigido en
Mallorca hacia el negocio de las
vacaciones, el cual no se reduce
—como pasa en otras partes— a
los dos o tres meses de verano,
sino que dura —con períodos de
alta y baja afluencia— todo el
año. Hay días, en Palma, que los
aviones llegan y salen sin inte-
rrupción. Para atender a esa llu-
via de visitantes se ha establecido
aquí una inmigración de origen
andaluz, la cual aumenta y dis-
minuye coincidiendo con los pe-
riodos de mayor invasión extran-
jera. Los temporeros son por lo
general jóvenes que, sin trabajo

en su tierra, lo mismo vienen acá
que pudieran irse a Basilea, Bru-
selas o Colonia. De éstos, desde
luego, no podemos decir si en sus
relaciones con los patronos o em-
presarios saben o no defender sus
derechos y si son correctos y soli-
darios entre ellos, pero desde lue-
go suelen excederse en las cere-
monias con los clientes, lo que no
Impide, sin embargo, que cuando
éstos han vuelto la espalda hagan
sobre ellos —creyendo que nadie
les entiende— chistes de mejor o
peor gusto. Esos compatriotas, al
servicio de extranjeros, se consi-
deran a su vez como extranjeros.
Aprenden, pues, en seguida, las
cuatro frasecitas de rigor y algu-
nas palabras sueltas de alemán o
inglés, pero hacerles comprender
que Mallorca forma parte del Es-
tado español es todo un problema.
En el fondo, ¿no tendrán tal vez
razón? ¿Puede considerarse esto
territorio nacional?

Concluiremos, pues, con una
anécdota recogida en nuestra bre-
ve experiencia mallorquína. Era
un domingo, día en que los isle-
ños que trabajan y viven al mar-
gen del circuito turístico acuden
a la playetas para retozar un
poco con las olas. Esa concurren-
cia inhabitual sorprendió al grupo
de turistas en medio del cual nos
encontrábamos, y una señora,
francesa por cierto, se exclamó:

—Tiens! Aujourd'hui il y a
beaucoup dEspagnols...

La señora debía creerse en una
playa privada de la Costa Azul
y le sorprendía la «ocupación» do-
minguera. Todo un símbolo de lo
que la España «cruzada» repre-
senta para el turista extranjero.

JAUME SEGARRA

las autoridades para justificar
el secreto del proceso, o sea
una cláusula del Concordato
referente al enjuiciamento de
los eclesiásticos, ha sido deses-
timado no sólo por el clero vas-
co, sino por una gran parte de
la Iglesia española; la toma
de posición del Vaticano en
igual sentido parece haber si-
do decisiva para que la vista
de la causa ante el Consejo de
Guerra sea pública.

La Alianza Sindical de Euz-
kadi (U.G.T.-S.T.V.-C.N.T.) que
con otros organismos había
tomado ya las disposiciones
necesarias —como indicamos
en otro lugar de este número—
para promover en las provin-
cias vascongadas un paro de
protesta, ha distribuido un lla-
mamiento por el que se man-
tiene —para el día mismo en
que se celebre ese Consejo de
Guerra— la decisión de huelga
general. Son invitados a se-
cundar esa llamada los obre-
ros de la Industria, el Comer-
cío, el Transporte, la Banca,
los estudiantes y la población
entera.

Todos a una, es el momento
de expresar la simpatía hacia
los perseguidos y la repulsa
contra la dictadura y sus va-
ledores.

oOo

A modo de protesta se han efec-
tuado ya numerosas manifesta-
ciones en España (Madrid y Bar-
celona) y en el extranjero (Lon-
dres, Copenhague, París, Bayona,
Toulouse) . Y eso no es más que un
comienzo.

HUELGA DEL KAMBRI
en las caréeles

CON motivo del Consejo de
Guerra anunciado en Bur-
gos, los presos de distintos

lugares de España han decidido
declarar la huelga del hambre en
el caso de que no sean modifica-
das las peticiones de pena de
muerte contra seis de los proce-
sados vascos incursos en esa
causa.

Esta iniciativa ha encontrado
inmediatamente eco entre los re-
clusos políticos de la prisión de
Segovia, donde ya en otra oca-
sión se efectuó una huelga del
hambre de gran repercusión. Te-
nemos noticias de que la nueva
protesta contra las peticiones de
pena capital, participarán los
presos siguientes:

Luis Andrés Edo, David Urba-
no Bermúdez, Paulino García
Moya, Jaime Pozas de Villena,
José Pérez Miranda, Antonio Se-
tién Palacios, Antón Murguiondo,
Severino Arias, Francisco Cuadra-
do, Darlo Rodríguez, Antonio
Abad, Manuel Zabala, Gregorio
López Irasuegui, Adoni Pérez
Ayala, Roberto Jotina Echegaray,
Jesús María Bilta Barrena, Jimé-
nez Cabrera, Victor Lecumberri
Arana, Antonio Montoya Pérez,
Luis Gil López, José Sandoval,
Jesús Martínez Velasco, Luis Pérez
Lara, Víctor Cardiel, A. Suárez
González, Francisco Roda Hanos,
Amador Alonso, José Gallardo
Navarro, Antonio Gallardo Nava-
rro, Manuel Morales, Santos Mon-
zón, Manuel Sánchez Marín José
Soriano Baquero, JoséL. Martínez.

Además de los citados hay dos
que, por distintos motivos, han
sido trasladados recientemente y
de una manera provisional: Yo-
kim Ziluaga Arreta, que asiste a
juicio en Burgos, y Yon Ibruyu-
legui, recluido por enfermo en el
Hospital Penitenciario de Madrid.

En CA1ARIAS

En el Puerto de la Luz se ha
producido un conflicto a causa
de las tablas de rendimiento de
los estibadores portuarios puestas
en vigor hace unos meses. El pa-
sado 18 de octubre, los obreros
decidieron, en protesta contra esas
normas, aplicar el ritmo lento.

Otro conflicto tiene paralizados
totalmente los transportes públicos
de Las Palmas.
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TAREAS
e IMPRESIONES

—Un grupo de la región cata-
lana nos acusa recepción del
periódico y sugiere:

«Tenemos nuestra propia histo-
ria de realizaciones prácticas que
se deben divulgar ampliamente...
Tenemos problemas de vivencia,
de salarios, de libertad, de presos.
Conviene hacer una propaganda
sistemática para demostrar cómo
debe moverse el trabajador en
una fábrica, en un tajo, en los
servicios. Hay que interesar a todo
el mundo para que, en vez de la-
mentarse tanto, pueda afrontar
la situación... Hay que actualizar
las soluciones socialistas liberta-
rias y salir de los moldes contem-
plativos del ombligo. Hay que pen-
sar que el país come y trabaja,
pero no tiene la menor libertad.
Hay que abrir los ojos a las gen-
tes para que se den cuenta de
que viven bajo una dictadura tre-
menda, que todo está podrido y
descompuesto, que hay que salir
del marasmo y que no cabe espe-
rar solución alguna de nadie y
menos de una hipotética evolu-
ción del régimen.»

Estamos perfectamente de
acuerdo; para poner todo eso en
claro, para ayudaros a desarro-
llar ese trabajo están abiertas
nuestras columnas. Es más, os
prometemos —lo mismo a voso-
tros que a los demás grupos que
lo deseen— examinar la posibili-
dad de confeccionar otros mate-
riales de divulgación y propagan-
da que estiméis necesarios.

—De otra comunicación recibi-
da de Cataluña extractamos:

«Hace unos días, en una impor-
tante ciudad industrial de la re-
gión, un compañero tuvo la opor-
tunidad de expresar sus puntos
de vista sobre el Proyecto de Ley
Sindical que está actualmente en
discusión —es una manera de ha-
blar— en las Cortes. Su alegato
causó gran impacto en los reu-
nidos. Desmenuzó el contenido de
ese papelón y puso de relieve las
trampas que nos prepara. Fue tan
convincente que, al terminar su
perorata, todos los asistentes se
levantaron y aplaudieron frenéti-
camente.»

Muy bien. He ahí una labor
meritoria, pues la tal Ley no re-
presenta otra cosa que la confir-
mación del verticalismo con sus
mil y pico artimañas y mon-
sergas copiadas del corporativis-
mo fascista e impuestas en la zona
«nacional» durante los años de la
guerra civil.
—Un compañero de Zaragoza,
de paso por Valencia, nos es-

cribe :
« He visto aquí a varios com-

pañeros. Me han hecho hablar
hasta por los codos. Hay una pro-
moción interesante; muchos cha-
vales deseosos de conocer nuestro
pasado y en particular las reali-
zaciones sociales de la guerra. Los
«cocos» —como los llaman ahí—
se mueven bastante, pero a cada
paso les tarjan la boca con lo de
la Federación Provincial Campe-
sina, y lo de Mayo, y tantas otras
cosas. Algunos viejos me han in-
terrogado sobre el exilio; que pa-
saba y cuántos erais, más o me-
nos. Les dije que, según los últi-
mos informes tal vez pudieran re-
dondearse las cifras en unos tres
mil. , ,

—¿Y aún se hacen algunos la
ilusión —se me contestó— de que
pueden llevarnos del ronzal? Aquí
mismo, en Valencia, en cuanto lle-
gue el momento y cualquiera de
los nuestros salga a esa plaza y
pegue cuatro gritos podrá reunir
las tres mil personas.»

¡Albricias! A ver, pues, si ese
momento llega pronto.

—También, en otra carta que
nos llega de Cataluña, leemos:

«Si supierais la prensa y boleti-
nes clandestinos que se tiran aquí
os quedaríais pasmados... Todo ha
cambiado en estos diez últimos
años; la juventud nuestra no es
la que os figurais; es más reflexi-
va y más dura de lo que incluso
fuimos nosotros...»

Es verdad que de lo que se hace
ahí no sabemos gran cosa. No te-
nemos enteramente la culpa. Es-
peramos que en lo sucesivo nos
deis vosotros mejores referencias.

LOS especialistas españoles de-
legados por las instituciones
oficiales a los congresos in-

ternacionales, suelen producir au-
téntica sensación cuando exponen
las líneas básicas del régimen pe-
nitenciario español. Las tesis-
fuerza de estos especialistas se
fundamentan en la liberalidad del
trato que reciben los reclusos, así
como en el procedimiento de «ex-
tinción de condenas». En torno a
estas dos facetas queda elaborado
el «tinglado teórico» del régimen
penitenciario que los organismos
oficiales airean a los cuatro vien-
tos bajo el manoseado «slogan»
de la «recuperación social del de-
lincuente». Las violaciones del Re-
glamento de Prisiones por la pro-
pia Administración, las arbitrarie-
dades en la aplicación del Código
Penal en detrimento de los de-
rechos consubstanciales de los
presos, los atropellos a la digni-
dad de la persona, la represión y
persecución sistemática de que es
objeto la población reclusa, trans-
forma en letra muerta ese «tin-
glado teórico» esgrimido con el
ineonfesado fin de enmascarar la

No nos sería difícil elaborar
una nutrida relación de detalles
concretos, con nombres, lugares y
fechas que prueban incontroverti-
blemente la vacuidad de ese «tin-
glado teórico» que la Administra-
ción tiene montado. Nuestro tes-
timonio sobre la degradación y
degeneración del recluso ocuparía
una larga lista. En el propio Hos-
pital Penitenciario, la más simple
operación pone en grave peligro
al paciente y ello no por la falta
de pericia de los médicos —que
dicho sea de paso son excelentes—
sino por el ambiente penitenciario,
por esas relaciones de que hablá-
bamos, cuya constante es la irres-
ponsabilidad moral y social que
reina en todos los escalafones de
la actividad carcelaria. ¿Qué im-
porta que en ese ambiente se fo-
mente el vicio, las agresiones —a

La primera «ley real», en orden
de importancia por su generali-
zación en todos los centros peni-
tenciarios sin excepción, impuesta
por la Administración en sus di-
versos niveles, empezando por la
Dirección General radicada en
Madrid, pasando por el Patronato
de Nuestra Señora de la Merced,
y las Juntas de Régimen de cada
prisión, hasta los funcionarios
subalternos, podría definirse como
la « ley del chantaje» a los de-
rechos más importantes del pre-
so; es decir, el chantaje a los be-
neficios de la Libertad Condicio-
nal y a la Redención de Penas
por el Trabajo, derechos debida-
mente codificados cuya supresión
significa la imposición de una
condena suplementaria no dicta-
minada por los tribunales. En
otras palabras, salvo muy conta-
das excepciones, no existe reclu-
so que, a un grado u otro, no
sufra secuestro de su persona
«ilegalmente» perpetrado por la
Administración. Este secuestro
«ilegal» no hace distinción de de-
litos, ya sean los de las diversas ti-

El Reglamento de Prisiones es-
pecifica que los reclusos que ob-
serven buena conducta beneficia-
rán de esos dos derechos de que
hablamos; con ello se pretende la
«recuperación social» del delin-
cuente. Pero ¿qué es lo que la
Administración entiende por bue-
na conducta? Fomentar la ene-
mistad y la desconfianza en la
convivencia, ya que es la delación
el elemento principal que la Ad-
ministración impone en las rela-
ciones; cualquier preso que pre-
tenda mantenerse al margen de
este ambiente verá aumentada al
doble su estancia en prisión, pues-
to que al intentar resistir, con su
propia moralidad, a la inmorali-
dad del medio que le rodea, per-
derá toda posibilidad de que la
Administración le aplique la li-

verdad, y al mismo tiempo librar-
se a una demagógica propaganda
política. La realidad es muy otra.

Las auténticas relaciones que
rigen la vida penitenciaria en su
conjunto; las líneas de fuerza
en que se basa su aplicación se
traducen, precisamente, por un
efecto radicalmente opuesto a la
«recuperación social del delincuen-
te», hasta el punto que, en España,
puede afirmarse categóricamente
que cuando una persona —caída
en la delincuencia por accidente—
sufre la presión de las relaciones
operantes en la actividad peniten-
ciaria, esa persona queda, al poco
tiempo, predispuesta para no ser
recuperada jamás... por cualquier
sociedad que sea; tal es el nivel
de degradación a que está some-
tido el recluso por unas relacio-
nes sabia y sistemáticamente fo-
mentadas por los diversos orga-
nismos y estamentos de la Ad-
ministración Penitenciaria.

navajazos— e incluso la muerte?
«El Reglamento está para repri-
mir, no para prevenir.»

Una recapitulación de los desa-
fueros e injusticias que se alber-
gan en la actual ordenación pe-
nitenciaria tomaría aquí un gran
volumen, pero por muy extensa
que fuera no reflejarla más que
una pobre visión panorámica de
las «leyes reales» que rigen las
relaciones penitenciarias. Por esto
creemos que lo que interesa es
centrar la atención sobre las cau-
sas específicas que provocan la
degradación del recluso. Estas cau-
sas están fomentadas y elevadas
a categoría de doctrina por la
propia Administración ; no se ha-
llan formuladas en ningún Regla-
mento, pero cualquier actividad
de la población reclusa está su-
peditada a ella.

pificaciones en que queda catalo-
gado el preso común, o bien los
condenados por delitos políticos,
aunque estos últimos son objeto
de una mayor y sistemática im-
posición en la «prolongación de
la condena», y eso simplemente
por no someterse a la «ley del
chantaje».

La segunda «ley real» que des-
de luego forma cuerpo compacto
con la primera, es la de la «confi-
dencia». Esta es el nervio central
de cualquier relación, no solamen-
te entre los reclusos, sino también
entre los funcionarios. Todo pre-
so que no quiera someterse a esta
«ley» verá restringidas automáti-
camente sus posibilidades de be-
neficiar a los derechos la «extin-
ción de condena». La sutilidad de
tales relaciones llega hasta al
extremo de que todo aquel funcio-
nario que por su dignidad o
por sus conceptos morales rehuse
imponer la «ley de la confiden-
cia», no hará larga carrera en
el Cuerpo y al final será despla-
zado y relegado, cuando no sus-
pendido de empleo.

bertad condicional (tres meses de
reducción por año) y la redención
(en general, un día de reducción
por cada dos días de trabajo). Asi
es como entiende la Administra-
ción la «recuperación social». Esta
es la gran paradoja de la regla-
mentación penitenciaria, ya que,
claro está, no se puede concebir
un grado de sociabilidad más que
basado en un sólido grado de
moralidad ; mayor es el nivel éti-
co, mayor es la altura social al-
canzada. Es éste un concepto de
la sociabilidad, elemental y unl-
versalizado, que la Administración
penitenciaria desecha —más aún,
combate—, y así comprobamos que
para ella la «recuperación social»
del delincuente, pasa por la ine-
ludible necesidad de la pérdida de
toda moralidad.

El argumento más sólido esgri-
mido por los criminalistas, re-
presentantes del Poder, reside,
principalmente, en la compara-
ción del régimen penitenciario es-
pañol con el de otros países, es-
pecialmente Francia. Y en efecto
causa admiración, en los congre-
sos internacionales, la liberalidad
de toda una serie de medidas de-
finidas en el Reglamento de Pri-
siones ; las 7 u 8 horas diarias de
patio en recreo colectivo, los be-
neficios de unos derechos que re-
ducen la pena sensiblemente son
hechos ante los cuales hay crimi-
nalistas, juristas o sociólogos en-
jundiosos que no llegan a expli-
carse el fenómeno de que un país

El fenómeno de la compara-
ción antes señalado merece que
nos detengamos un poco para in-
tentar aprehenderlo, intentar ex-
plicarlo o por lo menos compren-
derlo. El «mundo» penitenciario
es un mundo marginado de la
sociedad, un coto vedado, un
circuito cerrado en los inframuros
del cual es difícil, si no práctica-
mente imposible introducirse, a
no ser integrándose en su propio
seno. Uno de los primeros plan-
teamientos que automáticamente
surge a toda mente inquieta es
¿cómo influenciar sobre ese «mun-
do», para liberalizarlo, para hu-
manizarlo? ¿Puede ejercerse des-
de el exterior una influencia óp-
tima sin «vivir» o haber vivido
en ese mundo? Nosotros no lo
creemos, habida cuenta del ínfi-
mo grado de sensibilidad que,
tanto en profundidad como en
amplitud, reina en la sociedad. El
factor que ha permitido la libe-
ralidad del régimen penitenciario
español no ha sido un factor ex-
terior a ese «mundo» sino un fac-
tor esencial integrado en él. ¿Es
el delincuente común quien puede
ejercer tal influencia? No, sólo el
recluso condenado por razones
sociales, ideológicas o políticas,
puede representar una función
semejante. En efecto, la masa re-
clusa de presos comunes se halla
acomplejada, es catalogada como
la «escoria» de la sociedad y por
este hecho se sitúa en una posi-

El " embolado "

Esta «integración» masiva en
un mundo marginado constituye
la gran fuerza ante la cual la
Administración tuvo que ceder,
es una «irrupción» permanente
que erosiona —cual fenómeno fí-
sico— la pesada rigidez de cual-
quier régimen penitenciario. Esta
permanencia masiva y constante,
provocada por los regímenes polí-
ticos antisociales que han diri-
gido los destinos del país durante
largos años, es el elemento fun-
damental que impuso por su pro-
pia fuerza la liberalización en el
Reglamento. Pero no podemos li-
mitar el análisis a estos hechos,
primeramente porque la tal libe-
ralización deja mucho que desear
y en segundo lugar porque una
cosa es la letra y otra su apli-
cación.

Ante el auténtico fenómeno so-
cial que hemos descrito, la Ad-
ministración tuvo que ceder, es
cierto, pero que nadie piense que
se dio, ni se ha dado, por ven-
cida. Así observamos cómo, por
una parte, elabora un «tinglado
teórico», basado en la «recupera-
ción social» del delincuente, al
mismo tiempo que fomenta, esta-
blece e impone unas «relaciones
penitenciarias » con una gama de
incentivos para cuyo logro el re-
cluso tendrá que hacer dejación
de cualquier concepto ético por
elemental que sea, perdiéndose
para siempre su «recuperación so-
cial». Traicionando al amigo o al
hermano, acercará el recluso su
libertad; así están establecidas
las «relaciones reales» de la vida
penitenciaria.

El alevoso «embolado» —llama-
do así en la jerga— es de prác-

como España, que no posee tradi-
ción política democrática —nos
referimos al Estado, no a las co-
rrientes populares—, haya estable-
cido una reglamentación peniten-
ciaria mucho más liberal que de-
terminados países de tradición
gubernamental democrática. Estos
profesionales internacionales caen,
empero, en el error clásico de que
adolecen todos los análisis fun-
dados únicamente en los elemen-
tos teóricos. Cualquier estudio
sobre el régimen penitencia-
rio español que no tenga en
cuenta la realidad concreta de su
aplicación no puede conducir más
que a conclusiones falsas.

ción de inferioridad desde la cual
cree no tener la necesaria fuerza
moral para afrontar, y forzar, el
ambiente penitenciario; en cam-
bio el preso político no se concep-
túa delincuente; se halla, por el
contrario, animado de una gran
conciencia y no acepta, sin re-
sistir, cualquier menoscabo a su
personalidad y a su moral como
hombre.

Así llegamos a comprender fá-
cilmente cómo, por ejemplo, en
países de evidente «inclinación»
democrática de su régimen polí-
tico, no existe tradición masiva
de presos políticos, o más exac-
tamente, si bien siempre los hubo,
puede decirse que fueron minorías
ínfimas; no se encarcela por «de-
litos» de opinión, asociación, ma-
nifestación, como no sea al so-
caire de momentos históricos, en
crisis políticas agudas, y unas do-
cenas o algunos centenares a lo
sumo, no representan un «peso
colectivo» y no pueden hacer mella
en el régimen penitenciario para
forzar su liberalización. En Espa-
ña, en cambio, se detiene y se
condena por «delitos» políticos a
largas penas de prisión, siendo
frecuente aglomerar —integrar a
ese « mundo»— una población re-
clusa de miles y miles de dete-
nidos políticos y esto —por no
referirnos más que a la época
moderna— generación tras gene-
ración a lo largo de un siglo.

en la vida penal

tica general entre los reclusos y
consiste en falsificar, en detri-
mento de otro recluso, todos
aquellos elementos que atesti-
güen que la víctima ha extor-
sionado el Reglamento. El «em-
bolado» es oportunamente seña-
lado a fin de que el «recluso con-
fidente» obtenga en su expediente

CONFLICTOS

en ASTURIAS
Después de los conflictos de

que os informamos en carta an-
terior, se pudo normalizar la si-
tuación en algunas explotaciones
mineras; la última que quedaba
en paro, por «lock-out» era la del
pozo Polio, de Hunosa. Sin em-
bargo, en la Camocha, la conti-
nuidad de la huelga tuvo como
consecuencia una nueva medida
represiva de la empresa, o sea la
suspensión de empleo y sueldo
hasta el día 1 de noviembre. El
trabajo ha reanudado, pero el ma-
lestar lejos de disminuir parece
agravado.

En la Industria Laviada S. A.,
de Gijón, se paralizó el trabajo
en el horno de vidrio hueco. Esta
acción es debida a la insuficiente
paga recibida por los destajistas.
Según explicaciones de la empre-
sa, esa merma de pesetas en el
sobre de los obreros no era in-
tencionada, sino simple error de
cálculo. Mas de no haberse de-
clarado en huelga, el error hu-
biera abultado tranquilamente la
caja de la empresa.

La ley que rige : ¡ el chantaje !

Una farsa: la "recuperación social"

Reglamento de represión, no de previsión

Presos comunes y presos políticos
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tantas «notas meritorias» como
«embolados» señale, lo que se tra-
ducirá por una sensible reducción
de la pena. La Administración otor-
ga así un premio a la denigra-
ción y a la inmoralidad. Cuantas
más «violaciones» del Reglamento
descubra un funcionario, más mé-

ritos tendrá en su «hoja de ser-
vicios». Se comprende, pues, le in-
terese fomentar la práctica de
«embolados» que luego ha de
«descubrir»: ello le permitirá ser
bien catalogado por la Adminis-
tración para una más rápida pro-
moción.

Labor que incumbe al recluso político
Los delincuentes extranjeros de-

tenidos en España, sin distinción
de nacionalidad o de delito, son
unánimes en afirmar que no
existe población reclusa más de-
generada e inmoral que la espa-
ñola; encontrar en este mundo
de las cárceles españolas un de-
lincuente extranjero, es encontrar
—por peligroso que sea— un hom-
bre que no se libra a la confi-
dencia, ni a la «ley del chantaje»;
es, en suma, encontrar un hom-
bre con dignidad. Esta compara-
ción no pueden hacerla, desde
luego, los especialistas demago-
gos, que representan a la ins-
titución penitenciaria española.

Nos resulta violento a quienes
hemos vivido este ambiente, re-
conocer hechos así. Sin embargo,
ha de quedar bien claro que es-
tas facetas antisociales no las
achacamos a la población reclusa
—como consecuencia directa de
facultades innatas—, sino que las
consideramos como efecto de las
«leyes reales » que rigen las rela-
ciones penitenciarias impuestas
por la Administración.

La sutileza con que obra la Ad-
ministración en todos sus esta-
mentos, confunde al más agudo
observador por sagaz criminalis-
ta, jurista o sociólogo que sea. No
es, pues, suficiente que el fenó-
meno de los presos políticos de

HUELGAS
En BARACALDO

Hace unas semanas se produjo
un incidente en la Sociedad Ge-
neral de Productos Cerámicos de
Burcena (Baracaldo), en el que
un encargado de taller al parecer
demasiado celoso fue agredido con
una barra por uno de los obre-
ros. La empresa, naturalmente,
quiso hacer un castigo ejemplar
e instruyó expediente contra el
agresor. Como los setenta y tan-
tos obreros se solidarizaron inme-
diatamente con su compañero, la
empresa decidió suspenderlos a
todos de empleo y sueldo durante
una semana. Tal medida ha cau-
sado una gran efervescencia en
la población.

En SEVILLA

En Sevilla, a causa del despido
de varios obreros —entre ellos
cinco de los seis que la semana
pasada habían sido designados, a
falta de enlaces sindicales, como
comisión de gestión—, el personal
de la empresa Urbis S. A. em-
pleado en los trabajos de la ciu-
dad de los Condes de Rochelam-
ber, se ha declarado en huelga.
Un cortejo de trabajadores se di-
rigió al local del Sindicato de la
Construcción para hacer constar
su protesta no sólo por la arbi-
trariedad cometida por la empre-
sa sino también por la actitud
pasiva de ese llamado sindicato,
incapaz hasta el extremo de no
saber imponer a los patronos el
cumplimiento de las disposicio-
nes legales en materia laboral.

En GRANADA

Como decíamos en el número
anterior, la situación en Granada
sigue bastante tensa. El incum-
plimiento de las promesas patro-
nales motivó un nuevo paro en
la construcción el 20 del pasado.
Se nota asimismo cierta agitación
en la Universidad.

NDLR. — La abundancia de
originales procedentes del in-
terior (algunos de los cuales
quedan compuestos para el
próximo numero) , nos ha obli-
gado a prescindir en esta ti-
rada de distintas colabora-
ciones y secciones habituales.

que hablábamos antes haya podi-
do «forzar» —teóricamente— el
régimen penitenciario; la Admi-
nistración ha hecho frente a esta
situación con subterfugios teóri-
cos que enmascaran la realidad
penitenciaria. Y esto es posible
—aún hoy, en el año 70 del si-
glo XX— por la ausencia de un
serio análisis del tema. Es abso-
lutamente necesario poner de re-
lieve la responsabilidad que ante

la sociedad contrae el preso polí-
tico al no librarse a un análisis
exhaustivo, un análisis no única-
mente de su situación específica
como preso político, sino de todo
el contexto penitenciario. Es una
responsabilidad social que debe
pasar por encima de todo «utili-
tarismo» político, pues esta labor
conlleva implícitamente aspectos
políticos de gran profundidad,
que quedan innegablemente mini-
mizados si nos limitamos —como
hasta ahora se ha hecho— a ana-
lizar una sola faceta del problema
penitenciario: la situación de los
políticos.

Decimos contraer una responsa-
bilidad porque los únicos que se
hallan en condiciones óptimas
para librarse a semejante análisis
somos quienes «integramos» ese
«mundo» y vivimos directamente
el problema: los presos políticos.

Degradación y sanciones abusivas

Uno de los «conductos» por
donde se véhicula principalmente
la «ley de la confidencia» podría
definirse como «los ghettos de
los patios». El patio, durante las
ocho horas de paseo colectivo, es
el auténtico terreno de acción del
confidente; ahí se fomenta el vi-
cio a través de los garitos de
juego y opera a rienda suelta la
degradación moral y sexual. Los
patios del Puerto de Santa María,
el de Córdoba, el de la tercera
galería de Barcelona, los de la
séptima y tercera galerías de Ca-
rabanchel —por no citar más que
unos pocos— son verdaderos focos
infecciosos que la Administración
no solamente deja librados a sí
mismos, sino que los estimula. En
ellos se refleja el espíritu de las
«leyes penales», en ellos se forma
el delincuente novel, empujado a
la degeneración, a toda clase de
vicios. Estos focos le son impres-
cindibles a la Administración,
puesto que a mayor degradación
del recluso mejor y más fácil
proa será éste para la «buena»
aplicación de las relaciones peni-
tenciarías: el chantaje y la ley
de la confidencia.

Entre los focos de este género,
debemos llamar altamente la
atención sobre el Reformatorio
para Menores de la prisión de
Carabanchel. Un elevado número
de estos jóvenes no son delin-
cuentes habituales, mas poco im-
porta: el ambiente reinante los
marcará, en escasos meses, para
toda su vida. El Reglamento, en
lugar de factor de prevención lo
es de represión, una represión de

la que es raro que escape ningún
recluso. Se aplican largos perío-
dos, a menudo consecutivamente
en el curso de una condena ; se
distribuyen sanciones a «celdas de
castigo» por 20, 40 u 80 días (y
no son nada raros los de «más
de 100 días de celda», violando
flagrantemente el Reglamento) ;
se recurre a las restricciones ali-
menticias, supresión total de ta-
baco, lectura y paseo, redundan-
do, necesariamente, en una sen-
sible depauperación física. En
base a estos hechos, sistemática-
mente generalizados en todas las
prisiones, puede decirse que nada
hay aquí que envidiar a las rigi-
deces de lo regímenes penitencia-
rios extranjeros.

Tras tan halagüeño «paso» por
el Reformatorio de Carabanchel
les espera a estos jóvenes el Cen-
tro de Ocaña, que alberga a los
menores de veinticinco años. Hoy
Ocaña es tal vez la prisión más
dura del país, donde los apalea-
mientos están a la orden del día.
En este Centro, entre otros va-
rios centenares, se encuentran al-
gunos jóvenes presos políticos, so-
bre los que la represión, tradu-
cida en celdas de castigo, viene
abatiéndose a lo largo del año:
«falta muy grave» tras «falta muy
grave» (cada «falta muy grave»
supone 40 días de celda). En
Ocaña el joven menor de veinti-
cinco años debe ultimar su «recu-
peración social». Y a pesar de
todo esto, los especialistas oficia-
les se permiten hablar, sin rubo-
rizarse, de su ejemplar redención.

Complicidad de jueces y capellanes
No hemos hecho más que pun-

tualizar brevemente los aspectos
que creemos fundamentales de
una situación en la que se deba-
ten unos cuantos miles de hom-
bres, y no nos referimos única-
mente a los presos, que son las
víctimas directas, sino además a
centenares y centenares de per-
sonas que, por sus funciones y
empleos, se hallan gravemente
comprometidas con la immorali-
dad que representa tal situación.
Porque ante ella no solamente
queda «puesta en el índice» la
Administración penitenciaria, sino
también los tribunales y en cierto
modo la misma Iglesia.

Los tribunales son respon-
sables porque se prestan al
fraude de los beneficios
para la «extinción de con-
dena». En efecto, cuando un
tribunal dicta sentencia au-
menta al máximo la pena
so pretexto de que los cita-
dos beneficios peirmiten
cumplir la condena en la mi-
tad del tiempo. Insistimos,
pues, en que quedan com-
prometidos los tribunales,
porque no Ignoran que esos
beneficios son puramente
teóricos y que un 80 por
ciento de la población reclusa
no llega jamas a disfru-
tarlos.

La Iglesia central tiene
también una gran responsa-
bilidad porque ella está re-
presentada en las Juntas de
Régimen de todas las pri-
siones y porque además otro
de los suyos (el capellán ge-
neral) asesora a la Dirección
General de Instituciones Pe-
nitenciarias. Por si fu e'r a
poco, el organismo más re-
presivo de la institución, el
Patronato de Nuestra Seño-
ra de la Merced, que es el
que deniega o concede la
libertad condicional y la re-
dención, pretende basarse
en las premisas cristianas.
La actuación negativa y per-
niciosa de este patronato en
el seno de la población re-
clusa ofrece a la crítica del
catolicismo un «blanco» muy
importante.

Asi, pues, el problema peniten-
ciario no es problema específico
de la Administración, sino un pro-
blema en el que la propia socie-
dad española se halla comprome-
tida. Quedan puntualizados los
aspectos más importantes, aspec-
tos que necesitarían un mayor
desarrollo en profundidad, pero
que nuestra situación de reclui-
dos no nos permite, por el mo-
mento, acometer. Nuestra preten-
sión al esbozar este escrito no es

otra que la de poder ofrecer a los
estudiosos, a los que se sientan
con fuerzas y capacidad —que a
nosotros, simples obreros, nos fal-
ta— diferentes ángulos de visión
para facilitar una más completa
investigación. No obstante, por
muy breve que haya sido nuestra
exposición, creemos permitirá ad-
vertir la gravedad de una situa-
ción donde la inmoralidad hace
verdaderos estragos.

El estatuto

del

preso político
Con arreglo a estos hechos —y

no como algunos demagogos han
interpretado intencionadamente—
los presos políticos diseminados
por la geografía carcelaria del
país, han presentado distintas rei-
vindicaciones inmediatas, entre
ellas la del establecimiento del
Estatuto del Preso Político. No se
trata en modo alguno de «erigir-
nos en la aristocracia de la pobla-
ción reclusa» —cual los plumífe-
ros de la reacción nos han repro-
chado— ; no es que no nos sin-
tamos solidarios de la triste suer-
te a que están sometidos los pre-
sos comunes ; no es que no de-
seemos que sean extirpadas para
siempre esas «leyes reales» que fo-
mentan la degeneración, sino todo
lo contrario: el preso político rei-
vindica el estatuto porque en las
condiciones políticas actuales no
le queda más alternativa que la
de debatirse en ese ambiente in-
fecto, enfrentándose a él en con-
diciones adversas, o bien atacar la
inmoralidad del medio —que sirve
a la Administración— intentando
abrir una brecha en ese coto ce-
rrado que es el mundo peniten-
ciario. Queda claro que la obten-
ción del estatuto representaría, en
suma, un paso adelante cuyas
consecuencias para la población
reclusa en general no podrían ser
más que beneficiosas.

Es posible que los razonamien-
tos efectuados hasta ahora sobre
el estatuto hayan adolecido de
una excesiva «juridicidad», y a
este respecto hemos de felicitar-
nos por el texto (en catalán) apa-
recido en Barcelona el 17 de
mayo último tratando de la situa-
ción de los presos en general en
la Prisión Celular para hombres,
de Barcelona. Es éste un trabajo
limitado, pero recoge la orienta-
ción sobre la cual debe intentarse
la reivindicación del estatuto. Li-
mitándonos exclusivamente al
planteamiento jurídico ofrecemos
a la reacción pretextos como los
hasta ahora utilizados para des-
viar la cuestión. Así ha ocurrido en
el último Congreso de Abogados
de León y así ocurrió en la pre-
cedente Asamblea del Colegio de
Abogados de Madrid.

El problema penitenciario en
todo su contexto, y por consi-
guiente el del Estatuto del Preso
Político, no es únicamente asunto
reservado a los juristas sino que
concierne también a los sociólogos.
En conclusión, no puede estar des-
ligado, sino que requiere y exige
una investigación general de los
diversos aspectos penitenciarios.

LIBERTO MIGUEL

PREGUNTAS
Y

RESPUESTAS
• En el número 1 de «Frente Li-
bertario», con ocasión del falleci-
miento del compañero Moriones,
se hacía referencia a la Regional
confederal de Euzkadi, ¿no hubie-
ra sido más correcto haber dicho
Regional del Norte de España, que
es, según tengo entendido, el nom-
bre que llevaba antes de la gue-
rra? — P. Velasco, Bruselas.

— Así se llamaba, en efecto, an-
tes e incluso durante la guerra
civil. Esta regional incluía, ade-
más de las tres provincias vas-
congadas, la de Santander (Co-
marcal Montañesa). No tenemos
a mano la documentación en que
se basó semejante división confe-
deral, mas creemos fue simple-
mente debida a una necesidad
momentánea, o sea agrupar los
cuatro núcleos provinciales, no
muy nutridos en los primeros
tiempos de la organización liber-
taria. (El mismo criterio debió
presidir —y se comprende— al
asociar con Aragón los sindicatos
navarros y riojanos.) La guerra,
con el desarrollo de cada una de
las comarcales norteñas y los pro-
blemas que creaba la nueva divi-
sión política de la República (au-
tonomía de Euzkadi y constitu-
ción del Consejo Interprovincial
de Santander, Palencia y Burgos)
reveló ciertos inconvenientes y
aunque no se procedió entonces a
una reestructura orgánica, la rea-
lidad fue que las comarcales vas-
cas, por su parte, lo mismo que la
de la Montaña por la suya, hu-
bieron de actuar en algunos as-
pectos, si no enteramente desli-
gadas, con arreglo a las condicio-
nes particulares del sistema admi-
nistrativo en vigor. Ocupado en-
teramente el Norte por las fuer-
zas franquistas (1937), quedó un
tanto relegada la cuestión de la
reestructura orgánica, pero luego,
concluida la guerra, los vascos
volvieron a ponerla sobre el ta-
pete. Se adoptó al efecto la de-
nominación de Regional de Euz-
kadi (Norte), con la cual la or-
ganización había de incorporarse
a la Alianza Sindical de Euzkadi.
Por parte de los santanderinos se
siguió empleando la denomina-
ción de Comarcal Montañesa, pero
hace unos años —a partir, .cree-
mos, de 1966— los compañeros de
allá decidieron actuar como Re-
gional. (Cabe señalar que en la
guerra y poco después tuvo eco
entre algunos compañeros de Can-
tabria la idea de crear, con los
núcleos de Palencia y Burgos,
una regional que pudiera llamar-
se del Norte de Castlllft,.D
Así las cosas, se ha plan-
teado otra cuestión relativa al
Norte: la de Navarra. Existe una
corriente confederal favorable a
la integración en la Regional de
Euzkadi, pero hay otra que es
contraria, es decir, partidaria del
statu quo (Aragón, Rioja y Na-
varra), y acaso la solución ade-
cuada resida —según las posibili-
dades futuras de implantación—
en una regional exclusivamente
navarra. De todos modos, la orga-
nización sindical libertaria, fede-
ralista por excelencia, que se fun-
da en la decisión de cada núcleo
y en el pacto consiguiente, no en
la imposición de superestructuras
de ninguna especie, adoptará ahí,
como en otras partes, la formas
comarcales o regionales que le
parezcan más convenientes.

Rumores...
Nos escriben de Barcelona que

se barruntan profundos cambios
en los mandos militares de la Re-
gión. Se dice, por ejemplo, que el
general García Rebull (a) el
Duro, actualmente al frente de la
Capitanía General de la VI Re-
gión —el encargado de sancionar
las penas que recaigan sobre los
resistentes de E.T.A. — va a ser
trasladado a Barcelona. Otro re-
galo en perspectiva parece ser el
del coronel Ibáñez Freiré, ex go-
bernador de la provincia y culpa-
ble de los apaleamientos que en
Jefatura se han venido practi-
cando, incluso con curas; su nom-
bre suena como futuro jefe de
una unidad acorazada.

Los dos personajes son «camisas
viejas», pero ante todo son mili-

tares. ¿Qué ocurre, pues, en las
alturas?

• Se cuenta por los Madrides que
la presencia de Solís en un cóctel
ofrecido por Areilza no le cayó
muy bien al celoso director de
«Pueblo», quien, entre compin-
ches, hizo sobre el particular co-
mentarios un tanto agresivos. Ello
llegó a oídos del ex ministro «sin-
dicalista», y al encontrarse éste
con D. Emilio en el bar del Consejo
Nacional le agarró por las solapas
y le puso como un trapo. Parece
que no llegó la cosa hasta el re-
parto de bofetadas porque se in-
terpuso el almirante Nieto Antú-
nez. Eso explica que Romero, en
reciente artículo, presentara al al-
mirante como un «personaje de
modales políticos y ejemplares».
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P
OR un azar ha llegado a
nuestras manos un ejem-
plar del libro cuyo título

encabeza estas líneas 1. Su lec-
tura nos ha sorprendido en
primer lugar porque su autor
—ajeno a nuestros medios—
manifiesta un plausible esfuer-
zo de objetividad al examinar
los sucesos de mayo de 1937
en Barcelona. La importancia
de esos hechos reside, según
el autor, en haber sido la pri-
mera reacción popular contra
el bloque de la ortodoxia sta-
linista, ya que desde enton-
ces, y a pesar de los éxitos
conseguidos por Moscú en la
última postguerra, se han ido
minando los cimientos mono-
líticos que el propio Stalin con-
sideró en su tiempo como in-
destructibles.

Otro de los motivos de nues-
tra sorpresa es que, con menos
de 150 páginas de texto, des-
menuza los hechos y ofrece
detalles del movimiento de
una autenticidad elocuente.
Quienes vivimos de cerca
aquellas angustiosas jornadas
—y que, aun someramente,
nos dimos cuenta entonces de
dónde venía la provocación—
no hemos llegado a comprender
cómo algunos de los actores o
espectadores de primera fila
pudieron tomar tan a la lige-
ra lo que sucedía. Con el
tiempo, han ido conociéndose
más a fondo los pormenores, y

SERVICIO

DE LIBRERÍA

Respondiendo al deseo de varios
de nuestros lectores interesados
por la adquisición de los títulos
reseñados en la sección bibliográ-
fica, nos hemos propuesto —a pe-
sar del trabajo y los inconvenien-
tes que probablemente nos va a
proporcionar— establecer un ser-
vicio de librería. Será necesario
que de estos títulos, u otros que
se deseen recibir, el solicitante
precise claramente la casa editora
y nos envíe anticipadamente el
importe o especifique si desea se
le remitan contra reembolso. En
números sucesivos, a ser posible,
se señalará en nuestras notas crí-
ticas el precio de la edición. Dis-
ponemos por otra parte de varios
volúmenes en español que pode-
mos servir inmediatamente, a
saber :
««Historia del Movimiento Obrero

Español», t. I, Santillán, 20 P.
««Historia del Movimiento Obrero

Español», t. II, Santillán, 20 P.
«La Miseria de la Dialéctica», Ni-

colai, 12 P.
«El Cosmopolita», tomo I, J. Mon-

talvo, 4 P.
«El Comopolita», tomo II, J. Mon-

talvo, 4 P.
«La Juventud de un Rebelde»,

Rocker, 7 F.
«En la Borrasca», Rocker, 7 F.
«Revolución y Regresión», Rocker,
7 F.
«Historia del Pensamiento Filosó-

fico en la é p ere a del Renaci-
miento», Gómez Alonzo, 4 F.

«Capítulos que se le olvidaron a
Cervantes», J. Montalvo, 4 F.

«Ensayo sobre la Libertad», Stuart
Mill, 5 F.

«Malatesta», Fabri, 4 F.
««Comentarios Reales de los In-

cas», 2 tomos, Garcilaso, 12 F.
«Apología del Sindicalismo», P. La-

mata, 4 F.
«Culminación y Crisis del Impe-
rialismo», V. Rojo, 9 F.
««Historia Natural de la Religión»,

Hume, 5 F.
««Principios de una Política Hu-

manista», Maritain, 6 F.
««Introducción a la lectura de Pla-

tón», Koyre, 6 F.
*«La Sicología de Aristóteles»,

Schute, 6 F.
*«E1 Cinismo», Francovich, 5 F.
* ««Anarquismo Ayer y Hoy», Luis

Mercier, 5 F.

* Libros encuadernados.
« * Versión española de «l'Incre-

vable anarchie», reseñado en el
número 0.

aqui Cruells ha aplicado cro-
nológicamente el análisis con
tal exactitud que, una vez leí-
do el volumen, no queda lugar
dudas sobre el origen y signi-
ficación de los hechos. No
creemos, pues, que hasta el
momento lo haya superado
nadie. Claro es que —como el
propio autor apunta— los he-
chos de mayo de 1937 no han
encontrado tampoco el eco que
merecían en el estudio de la
Revolución y la guerra civil,
pues incluso en nuestros me-
dios parece haberse querido
orillar el problema y se ha
desatendido el examen de sus
derivaciones.

Ha debido ser un arduo tra-
bajo para el autor el de des-
menuzar día por día y hora
por hora lo que ocurrió, y asi-
mismo el ubicar dichos acon-
tecimientos en el contexto in-
ternacional. Cuantos se han
interesado más o menos por
aquellos hechos, debían saber
ya que la provocación venía
de Moscú, secundada por los
elementos rusos y extranjeros
a su servicio instalados en
aquel momento en Cataluña,
sirviéndose, naturalmente, de
los stalinistas autóctonos. La
comprobación de esa encarta-
da la ofreció el ex general del
Ejército rojo W. C. Krivitski
en su libro «Agente de Sta-
lin»2, en el cual hay un capí-
tulo especial sobre España.
Krivitski explica las intencio-
nes de Stalin y da nombres
de los designados a sus órde-
nes para proceder a la elimi-
nación total del anarquismo
y de toda la oposición comu-
nista en Cataluña. M. Cruells
omite en su libro esta fuente,
que puede considerarse capi-
tal para el estudio de los
hechos, más, de todos mo-
dos, hay una exacta concor-
dancia entre sus apreciacio-
nes y las del general ruso.
Menciona, en cambio, escrupu-
losamente otras fuentes, entre
ellas el libro de Georges Or-
well «Homage to Catalonia» y
los trabajos de nuestro compa-
ñero Peirats.

Se le escapan, no obstante,
a Cruells detalles de importan-
ccia, sin duda porque éstos no
son conocidos sino por algu-
nos de los participantes en los
hechos. No dice, por ejemplo,
que el edificio de la Generali-
dad fue ocupado por los co-
munistas del P.S.U.C.; que
eran ellos quienes montaban
la guardia y que, sin su con-
sentimiento, nadie —ni el pre-
sidente ni los consejeros— po-
día entrar o salir, lo cual sig-
nifica que, de los allí encerra-
dos, unos estábamos prisione-
ros y otros en libertad vigila-
da. Durante los cinco días que
duró la ocupación, el abasteci-
miento para los unos y para
los otros, para los consejeros,
los encarcelados y los carcele-
ros, se hizo por medio de la
Cruz Roja.

Otra cosa que se ignora es

(1) Cruells, Marcel: EIs fets de
Maig, Barcelona, Edit. Juventud,
1937.

(2) El libro de Krivitsky, gene-
ral soviético, encargado del espio-
naje en el occidente europeo du-
rante los años que precedieron
a la Segunda Guerra mundial,
reúne una serie de trabajos pu-
blicados en la prensa anglosajona
en 1939. Se editó en inglés y fue
traducido y publicado en francés
(Paris, Edit. Coopération, 1940).
El capítulo sobre España fue tra-
ducido y publicado en castellano
varias veces, la última, en 1946,
por Tierra y Libertad de Burdeos
con el título «La mano de Stalin
sobre España». Krivitsky fue ase-
sinado, poco después de la apari-
ción del libro, en Estados Unidos.

que, el jueves 6, cuando ya el
pánico andaba suelto entre
los stalinistas y ocupantes de
la Generalidad, los mozos de
escuadra —antes tan reserva-
dos— empezaron a dirigirnos
la palabra, lamentando lo su-
cedido, y lo que aún sucedía.
En un momento dado, nos ro-
garon, e insistieron, en que ru-
bricáramos un documento di-
rigido a los compañeros que
tenían en sus manos las ba-
terías de Montjuich, para que
no dispararan sobre la Gene-
ralidad, en donde nosotros,
presos, seríamos las primeras
víctimas. Ni que decir que se
les mandó a freir espárragos.
Esto demuestra que la victo-
ria de los stalinistas, en aquel
momento, era muy relativa.
Después, ya se sabe lo que su-
cedió...

Cruells cree que, en realidad,
nadie había preparado el gol-
pe. Krivitski, cuando aún es-
taban sin apagar las brasas
del siniestro, mostraba lo con-
trario. Lo que podía haber,
en el fondo, es que un aconte-
cimiento imprevisto entonces
y acaso hoy no muy indicado
revelar, obligara a los comu-
nistas a avanzarse en sus pro-
vocaciones para desencadenar
los hechos.

El día que se produjo la
toma de la Telefónica, se pu-
dieron escuchar dos discursos
asaz elocuentes transmitidos
por Radio Barcelona: uno de
Oompanys, en el tono de aren-
ga autoritaria de circunstan-
cias, y otro de Comorera, des-
templado, agresivo, provoca-
dor, reclamando el exterminio
de los «incontrolados» y apun-
tando en especial contra los
hombres de la F.A.I. El len-
guaje repondía a un propósito
bien concreto : el de acabar
con todas las veleidades revo-
lucionarias para implantar de
una vez, con la aprobación de
la pequeña burguesía, la he-
gemonía del partido del orden
(el comunista). Este creía que
con sus fuerzas propias, más
las de la policía y algunos ele-
mentos adictos, le sería posible
eliminar ipso facto anarquis-
tas y poumistas, antes que sus
compañeros del frente pudie-
ran venir en auxilio. El ojo
de Moscú lo vio muy fácil, pe-
ro sus agentes calcularon mal.
No por ello, aunque la propa-
ganda oficial les hiciera siem-
pre la rosca —y de ello toda-
vía se pagan las consecuen-
cias— dejaron de ser el ma-
yor obstáculo para ganar la
guerra. A Stalin, lo que en de-
finitiva le interesaba era
—además del oro— servirse de
nuestra causa para avanzar

Pasa a la pág. 7.

...UNIDAD SINDICAL
Viene de la pág. 8.

lismo. Una alianza sindical gene-
ralizada podría sentar bases unita-
rias partiendo de cierta diversi-
dad. Esta corriente, inspirada en
general por el sindicalismo revo-
lucionario crearía futuras bases
de autodefensa del sindicalismo
español y le haría más apto para
enfrentarse a cualquier vicisitud
histórica o de desarrollo futuro.
Esta corriente, existente ya, pero
aún marginada, defendería la ten-
dencia unitaria, pero, ante todo,
trataría de propagar entre los tra-
bajadores las verdaderas ideas-
fuerzas que hacen del sindicalis-
mo obrero una verdad insoborna-
ble. Estas ideas serían: indepen-
dencia de las partidos y del Es-
tado, profunda democracia inter-
na, destrucción del nefasto diri-
gentismo y exaltación del papel
básico del militante en toda la
vida sindical; luego, aspiración »
transformar la sociedad en sen-
tido socialista dentro de la liber-
tad, es decir, por medio de la auto
gestión obrera de los medios de
producción y la autogestión polí-
tica del ciudadano dentro de su
habitat geopolítieo natural. Este
sindicalismo estaría capacitado
para aspirar a una unidad de la
clase obrera con garantías de per-
durabilidad, porque la unidad
obrera, así, sin más y de cualquier
forma, es hacer el juego al refor-
mismo y, correlativamente, neoca-
pitalismo. Dejando al movimiento
obrero librado a las influencias
políticas, la unidad sin reflexión
prepara de modo irremediable la
atomización sindical, es decir, lo
contrario de lo que se intenta.

Este sindicalismo resistente es-
taría preparado para jugar un
gran papel en la alternativa al
sindicalismo vertical. Esta alterna-
tiva podría producirse de varios
modos, aunque sean dos los más
probables: o bien tomando como
punto de partida la realidad uni-
taria del sindicalismo actual, e in-
suflando a esta realidad un nuevo
espíritu, o bien contemplando la
posibilidad de una ley de asocia-
ciones que confirmaría el plura-
lismo político, y, a la vez, signi-
ficaría el fin de la vigencia del
sindicalismo vertical. Tanto en un
caso como en otro, el sindicalis-
mo democrático y revolucionario
estaría en condiciones de jugar un
papel determinante: en el caso de
la central unitaria de integración
tomaría posiciones de fuerza con-
tra el reformismo y la penetra-
ción política desnaturalizadora;
en el caso de la hipotética ley
de asociaciones, asumiendo la ini-
ciativa de una central unitaria de
Dase piurai, es aecir, acepianao
la posible pluralidad de tenden-
cias y tratando de armonizarlas,
a todos los niveles, para crear de
modo paulatino nuevos y sólidos
terrenos unitarios. Las posibilida-
des de esta central unitaria y plu-
ral a la vez serían inmensas. Las
corrientes del sindicalismo revolu-
cionario podrían proponer la auto-
gestión económica, el cooperati-
vismo industrial y agrario, el ban-
co sindical, para aprovechar cons-
tructivamente los bienes acumula-
dos por los trabajadores en la
etapa vertical, así como los de
acumulación futura. Esta central
podría contribuir a crear grandes
condiciones objetivas para el so-
cialismo.

Pero atención, que este sindica-

ENCHUFISMO DE ALTURA
Según la revista «Mundo», que,

como se sabe, ha cambiado hace
algún tiempo de orientación, los
sacrificados ministros de Franco
no sólo reciben a título de cesan-
tía una pensión respetable (30.000
leandras mensuales), sino que to-
dos ellos encuentran algún apaño
para ir tirando. Sabíamos que
Fraga, ya con paga de catedrá-
tico, había recibido a título de
consolación la presidencia de las
Cervezas El Aguila, de Madrid,
pero los hay no menos golosos.
Por ejemplo, el ex ministro del
Aire, Lacalle, es consejero de
Construcciones Aeronáuticas y de
Iberia; el general Menéndez To-
losa, consejero del Instituto de
Crédito de las Cajas de Ahorro;
Romeo Gorria, letrado del Conse-
jo de Estado, se encarga también
de una empresa de publicidad;
Espinosa San Martín, inspector
fiscal del Estado, acumula la pre-

sidencia del Consejo de Minas de
Almadén y Arrayanes, y la vice-
presidencia del Banco de Crédito
Industrial; Díaz Ambrona, aboga-
do del Estado, es miembro del Tri-
bunal Económico Administrativo
Central, además de que explota en
Badajoz una finca modelo; Mar-
tínez y Sánchez Arjona, es conse-
jero de Ensidesa, de la minas de
Almagrera y del Banco de Espa-
ña; Nieto Antúnez preside la so-
ciedad Cementos Alba y es con-
sejero de Fuerzas Eléctricas de
Cataluña; Solís, coronel del Cuer-
po Jurídico, asesora a varias com-
pañías extranjeras y explota dis-
tintas fincas en Andalucía: Gar-
cía Moneó, abogado del Estado,
ea consejero de los Bancos de Bil-
bao, del Industrial de Bilbao y
del de Corula y de Navicasa, ade-
más de presidente de Fertiberia.

Buen paquete, pues de aprove-
chados.

lismo debería estar preparado
también para hacer frente a la
posible disgregación de los traba-
jadores, posible por los antagonis-
mos doctrinales y políticos. Cito
aquí de «Nuevo Diario» del 23 de
noviembre de 1969: «La C.G.T.
francesa se ha manifestado en pro
de un sindicato unitario, demo-
crático, de clase y de masas, todo
en ello en una línea de fidelidad
a la doctrina marxista». Esto quie-
re decir que ninguna posibilidad,
ningún riesgo, debe escapar al
militante con visión de futuro.

Kesumen

El militante obrero ne debe ju-
gar todo al envite de una unidad
obrera problemática y muy com-
pleja. Debe jugar fuerte, sobre
todo, en la creación de los ci-
mientos de un sindicalismo lúcido
y con carga de futuro. Un sindi-
calismo depurado de autoritarismo
y con posibilidades transformado-
ras; un sindicalismo que se pro-
pondría la unidad de la clase
obrera como tendencia y aspira-
ción final. Un sentido de la es-
trategia se hace necesario y por
medio de ésta acaso se pueda lle-
gar a realizar la aspiración uni-
taria de la clase obrera. La falta
de visión de futuro, y el ceder sin
reflexión a lo que puede llegar a
convertirse en sicosis unitaria,
puede entrañar grandes desastres,
la posibilidad incluso de arruinar
la unidad obrera, si ciegamente
propiciada. Pero el tema queda
apenas esbozado, y volveré
sobre él.

BENJAMIN.

Viene de la pág. 1.

en Barcelona, explicó la colabo-
ración diciendo que el Gobierno
había dejado de ser «una fuerza
de opresión de la clase trabaja-
dora», no pocos militantes consi-
deraron arriesgado el paso que se
había dado. El caso es que, cuan-
do la presión militar facciosa
amenazaba la capital y el nuevo
Gobierno, en su primera reunión,
decidió trasladarse a Valencia
—contra la opinión, dicho sea en
honor de la verdad, de los fla-
mantes ministros cenetistas— un
portavoz de las milicias confede-
rales del Centro, llamado por cier-
to «Frente Libertario», exhibía en
primera página y con destacados
caracteres este grito de guerra:
¡Viva Madrid sin Gobierno!

Se fue, pues, el Gobierno el
día 6 y llegó Durruti con sus
aguerridos combatientes de Ara-
gón; llegaron también unidades
milicianas de varios otros fren-
tes y llegaron asimismo los pri-
meros «internacionales». Los fas-
cistas daban por segura e inmi-
nente —el día 7— la toma de la
capital (tenían ya lista una edi-
ción de «Arriba» anunciando la
entrada). Pero se quedaron en
las puertas. La movilización po-
pular y el entusiasmo de los com-
batientes hicieron luego imposible,
aunque los ataques y bombardeos
arreciaron, cada vez más violen-
tos, la presa que el Estado Mayor
«nacional» acariciaba.

En Villaverde, Vallecas, Puente
de la Princesa, carretera de Extre-
madura, Casa de Campo, Puente
de los Franceses, Pozuelo, Boba-
dilla, Ciudad Universitaria, por
todas partes se luchó con tesón
redoblado. Y allí, en las improvi-
sadas trincheras, por la gloria de
Madrid —gloria de España y
ejemplo universal de la lucha con-
tra el fascismo— cayeron cente-
nares de combatientes, entre ellos
Buenaventura Durruti, militan-
te esforzado, generoso, grande en-
tre los grandes. Pensando en él,
pensando en su sacrificio y en
el de todas esas vidas jóvenes se-
gadas en los combates de la ca-
pital, acuden en fin a mi memo-
ria los versos que Antonio Ma-
chado, caído a su vez en el des-
tierro, dedicó al escultor Emiliano
Barrai, muerto en el barrio de
Usera :

¡Madrid, Madrid!
¡Qué bien tu nombre suena,
rompeolas de todas las Españas!
La tierra se desgarra, el cielo

[truena,
tú sonríes con el plomo en las

[entrañas.

F. G. P.
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ON las notas siguientes, rela-
tivas a las publicaciones li-
bertarias que aparecen en

Francia, concluimos el inventario
prometido. El lector enterado en-
contrará tal vez algunas omisio-
nes. Procuraremos corregirlas. De
todos modos no hemos pretendido
que la relación fuera completa, ni
mucho menos. En los dos últimos
años han aparecido numerosos tí-
tulos de vida efímera, y algunos
que consideramos desaparecidos es
posible que tengan aún vida lo-
zana. Por otra parte hemos pres-
cindido expresamente de las refe-
rencias sobre varios boletines de
distinto carácter y función, de-
dicados por lo general a proble-
mas de orientación o relación in-
terna.

— Anarchie (L') . Fundado por
A. Bellegarrigue en 1850, actual-
mente boletín de la A.O.A. (Alian-
za Obrera Anarquista). Dirección:
B. P. 48, 92-Antony.

— Anarchisme et non violence.
Publicación de carácter pacifiste,
en forma de cuadernos, animada
por A. Bernard, 22, allée de la
Fontaine, 93-Le Raincy.

— Archinoir. Revista editada
por un grupo de Grenoble. Se ca-
racteriza por un análisis crítico
de los problemas de la vida diaria
y de la sexualidad reprimida.
Jean Francoz, 29, rue des Champs-
Elysées, 38-Grenoble.

— Cahiers de l'Humanisme Li-
bertaire. Revista mensual de es-
tudios sociológicos, antes llamada
«Cahiers du socialisme libertaire».
En sus paginas han aparecido dis-
tintos e interesantes trabajos so-
bre las realizaciones de la Revo-
lución española. Dirigida por Gas-
tón Levai, 33, boulevard Edgard-
Quinet, Paris-14e.

— Cahiers des Amis de Han
Ryner. Publicación trimestral de
32 páginas dedicadas a la difu-
sión de las ideas y las obras de
Han Ryner. Redacción: Louis Si-
mon, 3, allée du Château, 93-Pa-
villons-sous-Bois.

— C.R.I.F.A. Boletín, en francés,
de la Comisión Internacional de
Federaciones Anarquistas. Librai-
rie Publico, 3, rue Ternaux, Pa-
lis-lK

— Défense de l'Homme. Revista
fundada por Louis Lecoin, actual-
mente a cargo de L. Dorlet, B.P.
53. Golfe-Juan-06.

— Documents Anarchistes. Fas-
cículos de 16 paginas de material
histórico bio-bibliográfico. Publica
estudios sobre temas especiales
abundantemente documentados.
Dirección: B.P. 54-69, Lyon.

— Feuille anarchiste (La). Re-
vista intitulada órgano de los
hombres libres, animada por Fins-
ter, 122, av. de Choisy, Paris-13«.

— Front libertaire des luttes
de classe. Publicación mensual
cuyo número 1 apareció en octu-
bre de 1970. Reemplazó a «L'In-
surgé», órgano de la O.R.A. (Orga-
nización Revolucionaria Anarquis-
ta). Dirección: 33, rue des Vi-
gnolles, Paris-206.

— I.C.O. (Informations et cor-
respondance ouvrières) . Boletín
mensual de una agrupación (no
organización) de trabajadores 5
estudiantes en oposición a las Ha-
madas organizaciones de la clase
obrera: partidos y sindicatos,
«elementos de conservación de la
sociedad de explotación». Redac-
ción: P. Blachier, 13, rue Labois-
Rouillon, Paris-19e.

— Révolution Prolétarienne
(La). Revista sindicalista revolu-
cionaria fundada en 1925 por
Pierre Monatte. Veinticuatro pá-
ginas y cubiertas. Mensual. Cróni-
cas y estudios sociales. Entre sus
habituales colaboradores figura el
veterano Robert Louzon. Direc-
ción: 21, rue Jean-Robert, Pa-
rís-18«.

 Rue (La). Revista trimestral
cultural y literaria de expresión
anarquista, editada por el Grupo
Luisa Michel. Animador, Maurice
Joyeux. Dirección: Librairie Pu-
blico, 3, rue Ternaux, Paris-m

— Cri du Peuple (Le). Nueva
serie del periódico fundado por
Jules Vallès, durante la Comuna

SENSIBLE PÉRDIDA
¥a en prensa el presente

número nos llega de Santan-
der la noticia del falleci-
miento de Jesús Ramos, tenaz
e inteligente militante cuya
desaparición dejará un gran
vacio en la región montañesa.

de París de 1871. Desarrolla la
crítica de la vida diaria bajo to-
dos sus aspectos. Dirección: B.P.
76-05, París.

— Monde Libertaire (Le). Orga-
no de la F.A.F. (Federación Anar-
quista Francesa. Mensual de die-
ciséis páginas. Nueva serie de «Le
Libertaire», periódico fundado por
Sébastien Faure. Apareció al con-
vertirse éste en portavoz de la
Federación Comunista Libertaria.
Dirección: Librairie Publico, 3, rue
Ternaux, Paris-1R

— Homme Libre (L') . Publica-
ción libertaria animada por Mar-
cel Remoulet, B.P. 282-42, Saint-
Etienne.

— Liberté. Mensual dirigido por
Louis Lecoin. En sus columnas se
presta principal atención a los
problemas de la paz, la objeción
de conciencia y las libertades pú-
blicas. Dirección: 20, rue Alibert,
París-10e.

— Noir et Rouge. El número 46
de esta revista, correspondiente a
junio pasado, apareció en ejem-
plar doble anunciando su desapa-
rición. Fundada en 1961 por un
grupo autónomo constituido en el
año 1956, se dedicó al análisis de
los problemas del anarquismo mi-
litante con un espíritu libre y
crítico. En el último número se
anunciaba la aparición de un bo-
letín que no había de ser la con-
tinuación de la revista bajo otra
fórmula, sino un trabajo corres-
pondiente a la nueva situación
planteada por la explosión de
mayo de 1968. Este boletín vio la
luz en septiembre bajo el título
de «L'Avorton». Dirección: Paul
Barrère, B.P. 14, 92-Issy-les-Mou-
lineaux. (Para la correspondencia
nó mencionar «L'Avorton».)

— Occitanie Libertaire. Organo
de la Federación Comunista Li-
bertaria Occitana. Publicación de
carácter autóctono que refleja el
descontento y las aspiraciones de
los occitanos sobre bases liberta-
rias y federalistas.

— Recherches Libertaires. Bo-
letín de discusión y análisis de
los problemas del anarquismo y
su reactualización. Dirección :
A. Pirón, 10, rue Joseph-Keyd-
mann, 67-Strasbourg, Meinau.

— Tribune Anarchiste Commu-
niste. Boletín de los anarquistas
comunistas del movimiento revo-
lucionario. Refleja una corriente

libertaria de sentido aliancista.
Correspondencia : Odette Martín,
14 bis, route de Davayé, 71-Char-
nay-les-Mâcons.

— Vivre. Portavoz de la Unión
de los Grupos Autónomos Liber-
tarios (U.G.A.L.). El primer nú-
mero apareció a primeros del mes
de noviembre de 1970. Su objeto
consiste en facilitar la coordina-
ción de los grupos y divulgar las
informaciones sobre las luchas an-
tiautoritarias.

Publicaciones bilingues o en
lengua española :
— Cénit. Revista trimestral de

sociología, arte y letras, en es-
pañol. 32 páginas. Apareció con
carácter mensual en 1950, bajo
la dirección de Antonio García
Birlán (Dionisios). Dirección: 4, r.
Belfort, 31-Toulouse.

— Espoir. Semanario español-
francés, órgano de la VT Unión
Regional de la C.N.T.F. Ocho pá-
ginas. Las páginas en castellano,
de cuya redacción se encarga Fe-
derica Montseny, responden a la
orientación de la organización
confederal española, cuyo porta-
voz («C.N.T.») fue suspendido por
decisión gubernativa en 1962. Ad-
ministración: 4, rue Belfort, 31-
Toulouse.

— Combat Syndicaliste (Le).
Semanario español-francés de die-
ciséis páginas. Organo de la
C.N.T.F. (región parisiense). Las
páginas en castellano, de cuya
redacción se encarga Joan Ferrer,
reemplazan la antigua «Solidari-
dad Obrera», portavoz de los nú-
cleos confederales españoles de la
zona Norte y Normandía, suspen-
dido por decisión gubernativa en
1962. Dirección: 39, rue de la
Tour-d'Auvergne. Administración:
Roque Llop, 33, rue des Vignoles,
París-20e.

— Umbral. Revista de arte, le-
tras y estudios sociales, en espa-
ñol. Ha venido publicándose men-
sualmente; hoy de aparición irre-
gular. El último número, ilustra-
do, con cien páginas, salió en
abril. Esta publicación sustituyó
al «Suplemento literario de Soli-
daridad Obrera», igualmente sus-
pendido por decisión gubernativa
en 1962. Administración: Roque
Llop, 33, rue des Vignoles, Pa-
rís-20".

GREGORIO QUINTANA

CUENTAS CLARAS
Vamos con el tercer número y la vida administrativa, sin agobios

—aun sin ser tampoco muy desahogada— empieza a organizarse como
es debido. A partir de este número la distribución va a hacerse de
forma más seleccionada, es decir, procederemos a una revisión minu-
ciosa de los envíos individuales, de manera que no se pierda —ni
vaya a manos de quien no le interesa— ejemplar alguno. Cuando em-
pezamos, el periódico fue dirigido a todas las direcciones que nos faci-
litaron los compañeros de distintas localidades coincidentes con los
objetivos indicados en el número 0. Era cuestión de hacerlo conocer,
y aún precisaremos más, muchas más direcciones para ir ampliando
la difusión. (Nos interesan ahora especialmente las señas de emigra-
dos económicos, sean o no compañeros, tanto en Francia como en
Bélgica, Holanda y Alemania.) Sin embargo, esos envíos gratuitos no
los mantendremos más que en el caso de que se trate —y nos lo
hagan saber— de emigrados ancianos, enfermos o sin recursos de nin-
guna especie. Los demás, vale decir los que puedan —lo mismo en
Francia que en otros países de exilio— tendrán que participar en los
gastos o se les suprimirá radicalmente el envío. Cuesta esta empresa
de remozamiento militante demasiado esfuerzo y costará —por su
extensión considerable e insospechada dentro de España— mucho más
cada día; no es admisible por consiguiente que ese peso recaiga
exclusivamente sobre unas centenas de compañeros desprendidos. Todos
los lectores con posibilidades, por pequeñas que fueren, tienen que
participar en el esfuerzo común. Es su deber. De lo contrario, la admi-
nistración del periódico se verá obligada a cumplir el suyo, o sea
suprimir, por injustificado, el envío.

LA PRETENDIDA

LIBERTAD DE PRENSA
Hace varias semanas se aplicó

una nueva suspensión —esta vez
de tres meses— a la revista «Sá-
bado Gráfico», cuya redacción se
había tomado la «libertad» de co-
mentar la nueva situación polí-
tica interior. Seguidamente se
na practicado el secuestro de la
publicación «Cuadernos para el
Diálogo», inspirada por el ex mi-
nistro de Franco Joaquín Ruiz Gi-
ménez, medida justificada por la
aparición de un trabajo en el que
simplemente se decía que el Con-
sejo de Guerra de Burgos consti-
tuía un hecho grave. También ha
sido recogida una revista titulada
«Proyección», cuyos editores —los
jesuitas de la Universidad de Gra-
nada— manifestaban no compartir
la tesis gubernamental sobre los
luctuosos sucesos ocurridos el pa-
sado mes de julio en esa ciudad.

Por otra parte, al director de
la revista «Presencia», de Gerona,
le han puesto una multa de
50.000 pesetas por haber insertado
un artículo titulado: «Un millar
de españoles y Dios», cuyo autor
es un capellán de Perpiñán que
recogía opiniones expresadas por
obreros españoles llegados a Fran-
cia para trabajar en las vendi-
mias.

Bonito está, pues, el panorama.

LOS HECHOS DE MAYO
Viene de la pág. 6.
sus posiciones con vistas al
conflicto mundial ya en cier-
nes. Aparte algunas alusiones
algo a la ligera sobre la ac-
tuación de los anarquistas —ol-
vida Cruells el bajo grado de
cultura que ofrecía la socie-
dad burguesa de la época y
no parece tener en cuenta que
en las revoluciones ne se ha-
cen siempre las cosas como
uno quisiera, sino como las
circunstancias lo imponen —el
autor es bastante correcto en
sus críticas. He aquí una sín-
tesis del final del libro:

«Y esa profunda divergencia
entre las dos concepciones de
la sociedad proletaria —mar-
xista y anarquista— que se en-
frentaron violentamente en
Barcelona en 1937, en lugar
de disminuir, con el tiempo
ha ido aumentando, y, natu-
ralmente, influyendo en las
corrientes ideológicas proleta-
rias mundiales, con la particu-
laridad que, mientras la con-
cepción marxista ortodoxa, o
staliniana, a pesar de todas
las apariencias de cambio y
recambio, se han ido anquilo-
sando y burocratizando, par-
ticularmente con su triunfo
militar al lado de los Aliados
y con su dominio aparente o
forzado durante algunos años,
sobre los movimientos sociales
mundiales, la otra, propiamen-
te proudhoniana —no olvide-
mos que muchos anarquistas
que se consideraban puros es-
tuvieron, y continúan estando,
en contra de la experien-
cia de autogestión realizada
Barcelona— ha resurgido con
un nuevo y renovado impulso
—Conh-Bendit no es una sim-

ple anécdota— pretendiendo
dar un nuevo cariz, más que
una nueva radicalización, de
acuerdo con la sociedad mo-
derna, a todos los movimien-
tos proletarios mundiales, y
hasta a los no proletarios,
quiero decir todos los movi-
mientos protestatarios de la
hora actual.

«Seguramente que no tienen
una respuesta homogénea y
total para todos los problemas
actualmente planteados en so-
ciedades tan complejas, pero
sí que indican un camino ini-
cial, que coincide en muchos
aspectos con lo que se silen-
ció con el triunfo stalinista en
los hechos de mayo de Barce-
lona del año 1937.»

Tenemos que señalar que el
libro está escrito en catalán
—muy de moda ahora, reco-
nozcámoslo— y no deja de ser
claro y atractivo. Lástima no
se pueda publicar también en
castellano, para su mejor difu-
sión. Ofrece buenas fotos iné-
ditas del Instituto municipal
de Historia de Barcelona. No
nos extraña que actualmente
sea imposible encontrar un
solo ejemplar en los quiscos o
librerías de Barcelona. Parece
que a los comunistas les ha
gustado tanto que, junto con
el libro del inglés Orwell —tam-
bién traducido y publicado en
catalán— los han acaparado
todos.

J. c.

NO VED A DES

Jean Barrué : L'Anarchime
aujourd'hui. Paris, Ed. Spar-
tacus.

Este libro, además del texto de
Barrué, comprende un escrito de
Bakunin: «La réaction en Alle-
magne» que ya había sido prece-
dentemente publicado en un folle-
to de las «Editions Syndicalistes».
Barrué ha tenido el acierto de
reproducirlo porque ya se había
agotado. Como el título del libro
lo deja entender, Barrué plantea
el problema de la reactualización
del anarquismo, pero defiende el
purismo doctrinal desarrollando
los análisis de Proudhon y Baku-
nin frente a los partidarios del
socialismo autoritario.

Nestor Makhno: La Révolu-
tion russe en Ukraine. Edi-
tions Belfond («Changer la
vie»).

Esta reedición ha sido posible
gracias a nuestro compañero Da-
niel Guérin, que se ocupó de re-
coger el texto y de presentarlo.

Se trata del primer tomo de las
memorias del luchador ucraniano,
es decir, el que va de 1917 a
1918. Muchos jóvenes compañeros
esperaban la publicación de este
libro porque cuenta, con el de
Voline («La Revolución descono-
cida»), los gloriosos episodios de
lucha de los verdaderos revolu-
cionarios rusos: los anarquistas.

J.-P. Chabrol: «Le Canon
Fraternité» en la editorial
N.R.F. (Gallimard).

Este título, cuya aparición
anunciamos en número anterior,
se encuentra ya en librería. Es
un vasto trabajo que rinde, a su
manera, homenaje al pueblo pa-
risiense sublevado, precisamente
en este año del centenario de la
Comuna. La novela de Chabrol
colma el corazón de una especie
de tristeza (la del asesinato de
los «communards») pero también
infunde un sano sentimiento de
rebeldía, y eso es lo importante.

FREDDY

TERCERA RELACION
DE DONATIVOS

En caja 1.531,55
E. Abad 30,00
Guardiola 30,00
Villar 20,00
Cañete 20,00
Josefa 10,00
Muñoz 15,00
Un grupo vasco 30,00
Uno de Madrid 5,00
X. X., 15« 20,00
Berruezo 5,00
Moliner io,00
Serón 28,00
P. Campañá 50,00
R. Meler 10,00
Miguel, de París 5,00
Mera 40,00
Pradas 5,00
J. Mir 50,00
G. Telia . . . 10,00
Lastra 10,00
R. Esteban 10,00
G.P.C.L., París 36,00
A. Guerrero 50,00
René A 10,00
J. Muñoz 10,00
F. Crespo 3,00
A. Alvarez 2,00
Jaén 5,00
X. X 10,00
J. Roig 10,00
Amador A 50,00
M. Aguayo 50,00
P. M 10,00
G. P.C.L., Toulouse 250,00
J. Parés 12,00
Morchón 20,00
J. Pinas 50,00
G.P.C.L., Sète 100,00
Juan Silva 50,00
G.P.C.L., Burdeos 135,00
Arólas 50,00
P. Ara 50,00
J. Asens 20,00
F. Val 50,00
F. C 20,00
J. López 25,00
F. Valentín 10,00
F. Botey 20,00
F. Pió 100,00
Andrés 20,00
Córdoba 10,00
Domingo 10,00

Total 3.182,55

GASTOS DEL NUMERO 2

F

Impresión y clichés
Expedición

1.660,00
101,50

Total . 1.761,05

(Ya cerrada la lista, hemos re-
cibido varias otras aportaciones
que, por no rectificar el estado
general de cuentas, dejamos para
la próxima relación. A fin de evi-
tar inconvenientes para el cobro
de los giros, nos vemos de nuevo
obligados a indicar que éstos no
deben remitirse en ningún caso
a nombre del periódico, sino ex-
clusivamente al de Amador Alva-
rez, C.C.P. 15-712-51, Paris.)

SITUACION ADMINISTRATIVA

F

Entradas 3.182,55
Salidas 1.761,50
Efectivo en caja 1.421.05

Nota final: 1) el papel emplea-
do para la impresión del núme-
ro 2 nos ha sido igualmente rega-
lado por un compañero; 2) queda
pendiente de pago el presente nú-
mero.
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EL FLAGELO
OFICIALESCO

Por José PEIRATS

LA propaganda proseütista es la literatura de peor calidad. La
propaganda proselitista es insidiosa, histriónica, convencional.
No hay apenas propaganda proselitista sin halago, sin coba, sin

exageración, sin hipocresía. Los misioneros del proselitismo no osan
decir sinceramente al público las verdades que escuecen. Hay una
abdicación del orador ante el público. Y si el orador no se atreve
a decir lo que desagrada al público, sino lo que place a éste, el
público resulta, en suma, el orador y aquél su agente por procu-
ración.

Un estratega de la propaganda proselitista sentenciaba mas o
menos: ((Ciertas intervenciones no cuelan con el público a que van des-
tinadas ni se corresponden con el momento sicológico y tal vez no
convengan con la estrategia. Aquí hay que venir a hablar de España
a todo trapo, a enterrar a Franco; en suma: de la mística de com-
bate a ras de la mentalidad de nuestra gente. Las disquisiciones
históricas, muy interesantes por cierto, resultan inoportunas. El tono
analítico, en vez de captar la atención fatiga. Y esos latiguillos que
te mandas con más o menos sordina contra propios, desorientan o
irritan.»

Cuando se quiere buscar la explicación de ciertas enormidades;
del comportamiento reprobable de organismos y hombres, hay que
pensar en una malformación militante. Si hay una transmisión de
lo adquirido hay también un cierto rechazo, en particular cuando
el organismo declina. Se dice del anciano que vuelve a niño. La pro-
paganda de calidad inferior, proselitista ante todo, queda prendida
con alfileres en el receptor. A la menor decrepitud la costura se
viene al suelo y aparece —es lo menos que puede decirse— el indivi-
duo crudo.

Como hay una deformación profesional del orador, que no puede
evitar el tono declamativo en una conversación corriente, y hay un
redactor de circulares en serie incapaz de escribir algo ágil, oreado
y digerible, de la misma manera el tono simplón, los razonamientos
de ir por casa, acaban por volver simple y casero al que los esgrime.

Si la propaganda proselitista es perniciosa la propaganda oficia-
lizada es una calamidad mayor. A despecho de las buenas cosas que
innegablemente se hicieron en el pretérito hay que convencerse de
que la ambición de ganar adeptos mediante léxico de mal gusto y
burdos expedientes, con soluciones fáciles y concesiones desaforadas
a la galeria, había condicionado más allá de la medida todos los
compartimientos orgánicos.

En un congreso nacional de la C.N.T. se propuso una exclusión
por haberse denunciado la pretensión de tomar el Poder en nombre
del anarquismo. El congreso no dio satisfacción a los impugnadores,
pero siete meses después se enviaban al Gobierno ministros anar-
quistas. Entre éstos los hubo que ya aspiraban al Poder y otros
que le hacían ascos. Pflsa _ ^ ̂
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NOTAS SOBRE EL PROBLEMA
DE LA UNIDAD SINDICAL

IDEALMENTE, es muy fácil hacer comprender al trabajador
£\ que todos podemos estar unidos a la hora de una reivin-

dicación salarial, de una hora menos de trabajo, de la
negociación de convenios, de la acción solidaria contra la
patronal, etc. Y, en efecto, bajo esos supuestos de un sindica-
lismo exclusivamente reivindicativo, podría darse un fenómeno
de unitarismo perdurable, como en las Trade Unions británicas,
o en los sindicatos americanos, tomando los ejemplos más

típicos.

Esta central única agotaría sus
fines en la defensa posibllista de
los intereses primarios de la clase
obrera. Pero ese sindicalismo ago-
ta ahí sus posibilidades. No tiene
una concepción propia del mundo,
ni aspiraciones revolucionarias. Es
neutro, carece de ideología. Por
consiguiente, las fuerzas políticas,
los partidos, las ideologías, inciden
sobre ellos para dirigirlos o uti-
lizarlos en provecho propio. Ese
sindicalismo neutro, reformista y
posibilista, siempre a la defensi-
va, adecuando sus reacciones al
desarrollo capitalista, no asusta en
modo alguno al neocapitalismo,
que cuenta con él y tratará siem-

VACACIONES EN MALLORCA

PAIS de paradojas, no es de extrañar que, en estos tiempos
de euforia turística, recibiendo extranjeros a montones, los
indígenas —aun aquellos q\ie rebasan en cierto modo el

nivel medio de ingresos salariales— se vean en la incapacidad
absoluta de cruzar las frontera* y pasarse unos días de vaca-
ciones en un hotelito de segunda categoría, o aun de tercera
ordinaria. Para ir de turista al extranjero hay que contar, en
la mayoría de los casos, con algún familir o amigo que nos
ofrezca albergue, o de lo contrario esperar la ocasión de un
viaje colectivo de precios baratos —-como suele ocurrir con mo-
tivo de un partido de fútbol, una peregrinación a Lourdes o
cosa por el estilo. Esta limitación de recursos pesa enorme-
mente en el ánimo de Jas gentes, las obliga a disimular sus
sentimientos y reduce, en suma, su visión del mundo actual.

Sin embargo, viviendo como vi-
vimos, en pleno bombardeo propa-
gandístico, se va extendiendo poco
a poco el turismo interior. Aunque
sólo sea por una semana y sin
salir a menudo de los límites de
la provincia donde se reside —y
a veces simplemente cambiando de
barriada para que los vecinos o
la portera no le tomen a uno por
un pordiosero o un muerto de
hambre sin derecho a vacaciones—
son ya numerosas las ausencias
que se producen en las ciudades
durante los meses de estío. Una
vez de retorno, con lo faroleros
que somos, cada cual cuenta a su
modo el veraneo relámpago: visi-
tas, juergas y aventuras...

En mi caso, la experiencia de
las últimas vacaciones ha sido
bien simple. Tanto oir ponderar
el sol de la patria grande —del
que tan poco podemos disfrutar
los obreros encerrados todo el año
en el taller, haciendo por aña-
didura horas extraordinarias o
practicando el pluriempleo— me
aguijoneó la idea de echar una
cana al aire e irme de excursión
con mi esposa por esos lugares
envidiables que frecuentan los mi-
llones de turistas: ¡Mallorca! Y
bien, allí caímos.

Fijamos nuestra estancia en la
bahía de Alcudia. ¡Oh, maravilla!
«Todo es aquí alegre, fino, sano
y sonoro», dijo Rubén Darío, el
vate nicaragüense huésped un
tiempo de la dichosa isla. Pero no
sólo nos ilusionaba el clima y el
paisaje sin par, sino también la
esperanza de encontrar un poco
de contacto humano, de cambiar
opiniones con los isleños —sobre
todo por ver si alguno recordaba
o había oído hablar de lo que
contó Bernanos— y conocer, en
fin, sus afanes y sus problemas.

por Jaume SEGARRA

¡Pena perdida! Ningún lazo, nin-
guna conversación sincera y ele-
vada era posible. Hoteleros, co-
merciantes, especuladores de todo
pelaje..., mundo sin alma para el
cual unos turistas peninsulares y
despistados que sólo hablábamos
catalán y castellano —las dos len-
guas del país— parecíamos pája-
ros raros. Allí, la lengua «oficial»
era el alemán; el inglés y el fran-
cés entran en la categoría de se-

cundarias, y el español y el cata-
lán, en la de las muertas.

El mundillo isleño que puede
frecuentar el turista ha entrado,
por lo general, en el juego de la
especulación. Debe haber, claro
está, muchas gentes que no ob-
tienen ningún beneficio del alu-
vión turístico extranjero y sienten
más bien el garrote de la colo-
nización. Pero, francamente, no
se nota. Además, ¿pueden ser tan
grandes las ganancias que reco-
gen los mallorquines instalados y
que se quedan o favorecen el me-
joramiento de las condiciones de
vida en el archipiélago? Hay para
dudarlo. Lo ha puesto en duda
incluso la propia prensa del ré-
gimen al final de la temporada,
y cualquiera que trate de pulsar
un poco el ambiente ha de mos-
trarse obligadamente escéptico.
Pues resulta que miles y miles de
turistas que pululan por la isla
principal pagan íntegramente sus
viajes y gastos de estancia a las
agencias del país de origen, agen-
cias que, por otra parte, tienen
a su cargo la organización de pa-

Pasa a la pág. 3.

por BENJAMIN

pre de integrarle en el sistema,
tendiéndole trampas como las de
participación en la empresa, accio-
narado obrero, participación en los
centros de decisión políticos y eco-
nómicos, etc. Tal sindicalismo ago-
ta en ese límite sus posibilidades.
Aún así, éstas son escasas.

Las minorías politizadas
En los países que han gozado

de ciertas libertades, o derechos
elementales, llamados democráti-
cos, el sindicalismo unitario no
ha sido posible, como ya sabemos.
Es más que probable que en Es-
paña, al final del proceso de evo-
lución y lucha que puede llevar
al logro de las citadas libertades
elementales, suceda otro tanto. Ya
hemos dicho que el pluralismo
político se reflejará en la realidad
sindical, influyéndola. Las mino-
rías politizadas desarrollarán rá-
pidamente su influencia en una
España que haya conseguido liber-
tades elementales a nivel euro-
peo. Entonces, el problema que se
planteará en el sindicalismo será
gigantesco. En estas condiciones
veo muy difícil una central uni-
taria. Hay que distinguir entre los
deseos y las realidades. Hay que
comprender que si se reproducen
ciertas condiciones ya conocidas,
volverán a darse idénticos frutos.
Aun suponiendo que la asamblea
general fuera soberana —y esto ya
sería una concesión substancial al
sindicalismo revolucionario— la
permanente lucha de tendencias
esterilizaría la mayor parte de los
esfuerzos. Lo más probable es que
grupos minoritarios, no prepara-
dos para el ejercicio del federa-
lismo democrático de las asam-
bleas abandonasen la central uni-
taria. Más probable aún que cier-
tas ideologías totalitarias la tor-
pedeasen si no podían dominarla.
Por otra parte, una central uni-
taria de integración necesitaría
una declaración de principios, o
unos estatutos, y aquí, los proble-
mas serían agudos, pues es difícil

EL PARTO DE LOS MONTES
Ç̂ OMO seguramente habréis leído en la prensa, ha sido pre-

sentado a las llamadas Cortes Españolas el proyecto o dic-
tamen de la Ponencia sobre la Ley Sindical. Procuraremos

haceros llegar el texto completo, aunque acaso ya lo conozcáis,
pues ha sido difundido masivamente a través del país por todos
los periódicos.

Las reacciones y comentarios
son múltiples y variadísimos; se
diría que cada cual ha sacado de
ese texto aquello que más le lle-
gaba al «corazón», alabando o
emitiendo alguna reserva sobre lo
que les favorece o perjudica, si
es que hay algo que les pueda per-
judicar, al menos respecto a los
intereses de rango capitalista...

En su conjunto, nada es modi-
ficado, todo seguirá igual. Existen,
sin embargo, ciertas novedades de
tipo maquiavélico y de una ex-
traña finura fascista; las manos
de los eternos falsificadores de la
verdad se las han visto y de-
seado para lograr este eximio mo-
numento de la tergiversación y la
monstruosidad más acusada.

Las «juntas sociales» de las tres
escalas —mejor dicho, cuatro—,
desaparecen, y en su lugar que-
dan unas «Uniones de Trabajado-
res» y unas «Uniones de Empre-
sarios», integrados por «obligato-
riedad», a través de sus grupos
específicos de profesión o especia-
lidad por rama de industria. Para
comprender esto hay que referir-
ses a las estructuras confederales
del Sindicato de Industria o Ser-
vicios. En éste, existían las sec-
ciones por ramo; bueno, pues a
eso corresponderán las «Agrupa-
ciones», cuyos representantes de
la base serán los actuales enlaces y
vocales jurados. Pero como podéis
apreciar, los nombres de «seccio-
nes sociales y económicas» desa-

parecen, mas éstas en realidad
subsisten, mejor dicho sigue en pie
todo el tinglado de los organis-
mos verticales.

La novedad del dictamen en ese
orden de consideraciones, es un
segundo en discordia, es decir,
paralelamente a la obligatoriedad

Pasa a la pág. 2.

que los probables sectores acep-
tasen definitivamente una declara-
ción programática que los obliga-
ría en el futuro. O bien se lle-
garía a una transacción con lo que
a la larga la declaración, necesa-
riamente híbrida, se convertiría en
un factor de neutralización y es-
terilización del sindicalismo. Pero
éste sería un mal menor en rela-
ción con los peores riesgos al
acecho.

Un sindicalismo resistente
En realidad, lo que fundamen-

talmente interesa al militante
obrero es saber qué tipo de sin-
dicalismo debe proponerse, aun por
encima de la tendencia unitaria.
La central unitaria reformista y
neutra no interesa al militante
obrero, porque su destino es caer
antes o después bajo la influencia
de los políticos, precisamente por
su falta de contenido ideológico.
La central unitaria librada a la
lucha de las ideologías puede de-
generar con toda probabilidad en
la escisión, como nos enseña la
experiencia. ¿Qué hacer, pues?
¿Qué sindicalismo interesa al mo-
vimiento obrero? Ante todo, creo,
el movimiento obrero debe buscar
autenticidad en el sindicalismo.
Debe esforzarse por crear un sin-
dicalismo con defensas y posibili-
dades de vida, refractario a la
influencia de los partido? políti-
cos y del Estado, al verticalismo
y al morbo dirigentista. Un sindi-
calismo con fines y medios pro-
pios y programas revolucionarios
a corto y largo plazo. Sólo un sin-
dicalismo de este tipo ofrece ga-
rantías futuras para la lucha con-
tra el capitalismo.

Ciertas corrientes neosindicalis-
tas revolucionarias han hecho su
aparición en los últimos tiempos,
y nada se opone a que puedan
cooperar con la corriente tradicio-
nal del sindicalismo revoluciona-
rio. Estas corrientes, partiendo de
la realidad actual deberían esfor-
zarse por crear los caracteres ver-
daderamente determinantes del
sindicalismo del futuro. La acción
de estos grupos sindicalistas reves-
tiría ya una tendencia unitaria y
podrían marcarse como finalidad
la unidad verdadera de la clase
obrera. Por otra parte, la unidad,
paradójicamente, sólo podrá lo-
grarse si existe un sindicalismo
como el que acabo de señalar, que
opere desde posiciones sólidas y
sea capaz de resistir las presiones
disgregadoras del medio. Ese sin-
dicalismo podría ser un factor
irreemplazable de dinamismo e
impregnación de todo movimiento
obrero.

Sindicalismo y pluralismo

Lograr un sindicalismo auténti-
co es el primer deber de la clase
trabajadora. Para una inteligente
proyección futura, las minorías mi-
litantes deben ir coordinando hoy
ya todos los grupos que se ins-
piran en el sindicalismo revolucio-
nario, o en una concepción demo-
crática y antipolítica del sindica-

Pasa a la pág. 6.

ANEGDOTARIO

Al leer la anécdota publicada
en el número anterior, un joven
compañero que últimamente visi-
tó la capital catalana, nos hace
conocer la respuesta que él mis-
mo, sorprendido, escuchó de otro
taxista.

Parecía, nos dice, hombre de
pocas palabras. Al cabo de un
rato, para ver si había modo de
entrar en conversación se me
ocurrió elogiar lo bien pintados
que encontraba los coches en esa

ciudad. A lo cual el taxista re-
puso secamente:

—Mejor estaban antes...
—¿Cómo? —insistí. Y el replicó:
—Pues, ¡rojo y negros!

le directeur de la publication :

F. GOMEZ PELAEZ

Imprimerie La Ruche Ouvrière.

Paris - 10, rue de Montmorency (3')
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EL CONSEJO DE GUERRA DE BURGOS
E

N el número pasado prestamos ya la debida
atención a la protesta que venía incubándose
en España; suponíamos que la apertura del

Consejo de Guerra de Burgos contra los resistentes
vascos, iba a tener sonadas repercusiones, pero la
verdad sea dicha, no podíamos imaginar amplitud
semejante a la manifestada, tanto en Euzkadi como
en otras regiones peninsulares. No van a faltar
—como ocurre cada vez que el éxito se muestra un
tanto sonriente— quienes vengan diciendo que todo
eso estaba previsto y llegarán a asegurarnos —ya
el carrillismo lo apunta fuera de España— que lo
habían preparado ellos mismos. Si alguien puede,
en verdad, sentirse ufano con propiedad es el pue-
blo vasco en su conjunto. La E.T.A. como elemento
iniciador y los demás organismos como receptores
de la inquietud popular y propulsores de la movi-
lización en todos los rincones del país. Vaya, pues,
a ellos, en primer lugar, nuestro saludo y nuestra
felicitación.

REVELA

LAS CONTRADICCIONES

DEL REGIMEN

Y

REAVIVA

LA ACCION POPULAR

CONTRA

LA DICTADURA

TRiBÜNAL

BUR6-OS

Señores: Va a comenzar la vista de la causa

Pero el movimiento de protesta
ha cuajado en seguida en los dis-
tintos centros neurálgicos ae esa
España hasta ahora relativamente
pasiva. Y esto también es impor-
tante; lo es tanto —guardando las
proporciones —como lo de tierras
vascas. Tenemos aquí presente las
condiciones distintas de lo uno y
de lo otro. En Euzkadi se dan los
mismos problemas que la dicta-
dura provoca en otras regiones,
mas por encima de esos proble-
mas hay una conciencia arraiga-
da de lo autóctono.

Es cisrto que el arraigo do lo
vernáculo se produce igualmente
en Cataluña, y acaso también en
Galicia; pero a diferencia de es-
tas dos regiones, en Euzkadi ~e
ha sentido con más fuerza la
ofensa y se ha mantenido, con el
clero por medio, una más estrecha
relación entre los distintos movi-
mientos de oposición al fran-
quismo.

Ha surgido luego la E.T.A., gru-
po de combate, vindicativo, revo-
lucionario a su manera, y ha des-
bordado el marco de los movi-
mientos tradicionales. Tratado al
principio con reservas —e incluso
sin ninguna simpatía, pues en su
presentación exageraba lo racial,
lo separatista y a veces hasta el
desprecio hacia todo lo no intrín-
secamente vasco, incluida la pobla-
ción trabajadora procedente de
allende er>Ebro— este nuevo mo-
vimiento activo se fue poco a poco
imponiendo. Con el tiempo, las
formas radicales primitivas pare-
cen haberse suavizado, no en
cuanto al Estado español, que en
eso, la prueba está en el cariz

violento de la lucha sostenida, sino
con respecto a los españoles de
otras regiones; no podía compren-
derse otro modo su vocación socia-
lista. Es hoy, pues, una fuerza
real, y con ella por consiguiente
hay que contar.

La solidaridad peninsular, tal
cerno se ha manifestado, rápida y
; mpiia, entusiasta en extremo, es
un hecho a su vez que los vascos
tados tienen que considerar y
agradecer. No ha habido, aparte
los estudiantes, los más prontos
y lanzados, méritos particulares de
ningún grupo político o sindical
exclusivo. Todo lo no corrompido
por el régimen ha vibrado acá y
ella, en Madrid primero, y luego
en Barcelona — ¡con sus aires de
revuelta de los mejores tiempos!—,
y también en Zaragoza, en Sevilla,
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SOBRESALTO EN BARCELONA
s adelantamos una informa
ción de los sucesos ocurridos
en el transcurso de la se-

mana que termina hoy, día 29 de
noviembre. Nos referimos a io¡>
ocurridos en la Universidad de
Barcelona, que, seguramente esta-
réis en conocimiento por las in-
formaciones de la prensa de ahí.

La cosa empezó así: el martes,
día 24, parece que merodeaban
por el caserón de la Universidad
unos «sociales» (policía especial
do la Brigada ídem) para detener
a alguien. Dada la alerta, varios
grupos da estudiantes se abalan-
zaron sobre ellos con ánimos de
apalearlos, cosa que en parte lo-

graron. Los «polis», después de
hacer unos disparos, se retiraron
ante el abucheamiento general del
público. Parece que no hubo de-
tenciones.

Al día siguiente, la Facultad de
Derecho fue ocupada por la fuer-
za pública. Se concentraron los es-
tudiantes de dicha Facultad y se
dio la voz de alarma al resto de
los establecimientos universita-
rios. (Adelantamos que las dife-
rentes Facultades están hoy dise-
minadas entre el viejo edificio çLe
la Plaza de la Universidad y Pe-
dralbes.) Hubo concentración ge-
neral, se levantaron obstáculos en
las calles y se produjo una co-

CONCIERTO DE HIPOCRITAS
T'ODA la prensa se alza hoy a

coro en España contra la vio-
lencia. Falangistas desteñidos

y amplificadores de los discos gu-
bernamentales no cesan de invo-
car el respeto de las leyes, las nor-
mas de convivencia y otras mon-
sergas por el estilo. No se acuer-
dan qué fueron ellos quienes die-
ron el tono con el «diálogo de las
pistolas», las purgas de ricino, el
sostén de la rebelión, la inaugu-
ración de los «paseos» y los mil
abusos de fuerza repetidos de la

guerra acá. También ponen el
grito en el cielo otros pájaros de
cuenta, los monárquicos de ambas
ramas, meapilas anquilosados y es-
cribidores a sueldo, sin definición
precisa, todos ellos hasta ahora
encantados de lo tranquilo que an-
daba el país bajo la férula de
Franco.

A ninguno se le ha ocurrido
volver la vista atrás y meditar un
poco sobre el origen de ese régi-
men de infamia, la violencia orga-
nizada que lo trajo —violencia in-

6ANCHA VASCA EN BURGOS

— ¿ Son acaso los nacionalistds vascos los

que han secuestrado la libertad en España ?

VN PZloTbN C0NTM DOS PEloTAS

Los clisés que figuran en el presente nú-
mero nos han sido amablemente ofrecidos
por los amigos de «Le Canard Enchaîné»

sistsntement defendida por los je-
rarcas de la Iglesia y hasta por
una buena docena de teólogos
enamorados de la «guerra san-
ta»— y de los crímenes que con
la complicidad da todos los mag-
nates de la prensa —sin excluir
a los «liberales» del tipo Luca de
Tena y Godó— ha practicada a
lo largo de estos treinta jaleados
años de paz. Esos polvos, señores,
traen estos lodos.

Ustedes creían que todo lo ha-
bían resuelto el látigo y la mor-
daza impuestos al pueblo. ¡Se han
equivocado! La violencia está ahí,
no querida precisamente por los
vencidos, que se hubieran confor-
mado, en general, con un poco de
justicia, con la normalización de
sus vidas y el reconocimiento de
sus derechos como españoles ver-
daderos. Ustedes, los vencedores se
lo han apropiado todo, sin dejar
ni pensar abrir el más mínimo
resquicio para que penetrara el
aire de la libertad y poder afian-
zar una convivencia al menos por
el estilo de la establecida tras
cada una de las crisis nacionales
del pasado siglo.

A los treinta años largos, las
cosas —por culpa de ustedes— si-
guen igual o peor que en los co-
mienzos de la victoria. Han deja-
do a los supervivientes del desas-
tre totalmente desamparados, sin
posibilidades de reintegración ciu-
dadana, y a menudo sin trabajo,
sin pan y sin techo. (¡Oh, inge-
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piosa manifestación durante la
cual menuderon los apaleamientos,
mamporros y pedradas. Una vein-
tena de manifestantes fueron de-
tenidos.

El jueves, día 26, concentración
en el Hospital Clínico. Colocación
en un lugar bien visible del edi-
ficio de una bandera roja y ne-
gra. Manifestación hacia la Uni-
versidad y levantamiento de obs-
táculos para impedir el ^acerca-
miento de los «jeeps» de la'Tuerza

«armada. Apedreamiento del Banco
Atlántico, banco de penetración
yanki y una de las diferentes ba-
ses de operación del Opus Dei.
Disparos de la policía sobre los
manifestantes. Aparecieron gru-
pos de influencia libertaria gri-
tando: «¡Autogestión y socialis-
mo!»

El viernes, nueva concentración
estudiantil entre la calle de Ara-
gón y Vía Layetana, protestando
de las violencias e invasión de la
Universidad por la fuerza públi-
ca. Apedreamiento del edificio
donde está ubicado el «IBM», em-
presa norteamericana de compu-
tadores. Vuelve el ataque de la
fuerza pública y se efectúa una
nueva concentración en la Plaza
de Cataluña. Unos marinos norte-
americanos que se encontraban
por aquellos parajes, debido a que
hay buques de dicha nacionalidad
en el puerto, son agredidos por
varios jóvenes. La policía dispara
pero no se sabe si hay heridos.
Reconstrucción de la manifesta-
ción en la Plaza de Urquinaona,
intentando llegar hasta las Ram-
blas por Plaza de Cataluña. Se
oyen cada vez más, repetidos por
todas partes, los gritos de ¡Auto-
gestión y Socialismo! También
corre la voz de «¡Han matado a
un estudiante en Jefatura!».

Llega la manifestación a la al-
tura del Teatro del Liceo, que es
apedreado y se intenta penetrar
en él para incendiarlo, pero no se
logra. Era un gesto espontáneo
sin la debida preparación o plan
para ello. Nueva agresión a ma-
rinos norteamericanos deambu-
lando por esos lugares. Palos y
puñetazos entre estudiantes con-
trolados por el P.S.U.C. y los li-
bertarios. Los primeros, ya apren-
dices de bomberos, querían inter-
ponerse para mitigar la acción
directa de nuestros chavales; ade-
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en todos los sitios. Los cimientos
del régimen han temblado y el
edificio estatal entero ha quedado
maltrecho. Sus fisuras, además, se
han agrandado con la sorpren-
dente y extraordinaria operación
del rapto. ¡Fantástico! Podrá el
régimen reparar a prisa todo eso;

podrá volver a sacudir leña a dies-
tro y siniestro. Pero no se repon-
drá jamás del ridículo que ha co-
rrido, de la revelación de su paro-
dia de justicia en Burgos, de la
sacudida que constituye esa gran
réplica de la opinión interior y el
eco de la protesta exterior.

¡Jaque, pues, al tirano!

EUZKADI EN EL EJEMPLO
Nuestros lectores recordarán sin

duda la conclusión de las informa-
ciones que en el número prece-
dente publicamos con respecto a
la huelga pro Amnistía. Señala-
mos ahí la huelga general que las
organizaciones vascas tenían pre-
parada con motivo de la apertura
del Consejo de Guerra de Bur-
gos, el cual estuvo anunciado pri-
meramente para el día 3 de no-
viembre. La dirección comunista
de las Comisiones Obreras se apro-
vechó de ese proyecto para inten-
tar a su vez un paro en Madrid
y otras poblaciones.

Esa jugada ventajista tenía
como objeto no ya sólo explotar
a su favor el descontento gene-
ralizado de los medios obreros,
sino lo que es más importante,
apuntarse a su favor el
éxito poco menos que descontado
de la movilización vasca, especial-
mente la vizcaína. Los vascos no
tragaron el anzuelo, y aparte de
unos pocos —siempre los hay que
responden a toda llamada de soli-
daridad, aun sin darse cuenta de
lo que ella encubre— los obreros
vascos respetaron las instruccio-
nes de la Alianza Sindical y espe-
raron la oportunidad de la aper-
tura del Consejo de Guerra. De-
cíamos que estaba asegurada en
determinadas zonas la participa-
ción de un 70 por ciento de los
trabajadores. Pues bien, nos que-
damos cortos: el paro ha sido en
el menor de los casos de un 90 por
ciento, y además en lugar de pro-
ducirse un solo día se ha repetido
en uno y otro lugar con una una-
nimidad inimaginable.

¡ Excelente lección !

Desarrollo
de los sucesos

El clima tenso en todo el país
vasco venía ya de largo; tanto la
maniobra de retirar la «competen-
cia» a la justicia ordinaria para
encomendar el juicio a los milita-
res, como los aplazamientos su-
cesivos del Consejo de Guerra,
contribuyeron —inesperadamente
para las autoridades— a agravar
la situación. Por este motivo, dos
semanas antes del juicio arreció
la propaganda en las zonas indus-
triales de Vizcaya y Guipúzcoa,
produciéndose las siguientes ac-
ciones :
• El 21 de noviembre, en Asti-
lleros Sestao (antigua Naval), pa-
raron durante una hora un millar
de obreros, congregándose delante
do las oficinas de la empresa y
profiriendo gritos de ¡Amnistía y
Libertad !
• Otro paro, el mismo día, en
los Astilleros de Asúa, protestan-
do contra el Consejo de Guerra
que se anunciaba en Burgos.
• En Astilleros de Olabeaga (an-
tigua Euskalduna) cesó también
el trabajo durante una hora con
objeto de manifestar la solidari-
dad con los resistentes vascos de-
tenidos.
• Acciones semejantes han sido
señaladas en la Babcock Wilcox,
así como huelgas parciales duran-
te todo el día 21 en la General
Eléctrica y otras empresas de Bil-
bao y cercanías.
® En Guipúzcoa, ese mismo día,
se registraron paros de una hora
en varios lugares, especialmente
en la empresa Woith, de Tolosa,
y en la de Luzuriaga, de Pasajes.

El lunes, 30 de noviembre, ya
Bilbao estaba en plena ebullición:
en todos los lugares de trabajo
circulaba la voz de la huelga que
debía producirse et día 3 de di-
ciembre. Por la tarde, en las ta-
bernas, no se hablaba tampoco de
otra cosa. Entre los estudiantes,
jaleo en perspectiva. No menos
de un millar se congregó en la
Facultad de Ciencias Económicas.
Se engancharon con el decano y
fueron luego a la Universidad
Autónoma de Deusto. En el cami-

no hubo choques con la policía,
de los cuales resultó un herido.
Los estudiantes, rodeados, se re-
fugiaron en la Universidad Comer-
cial y se hicieron fuertes. Más
tarde se produjeron intervencio-
nes rápidas en el centro de la
villa, con los consiguientes gritos
y embotellamientos. La jornada
concluyó con un despliegue de po-
licía extraordinario y numerosas
detenciones.

El martes y el miércoles, nuevos
encuentros en Bilbao con gritos
contra el régimen, contra los jue-
ces, por la amnistía y la libertad.
La misma tensión se manifestió en
distintos pueblos de la provincia.

En San Sebastián, la noticia del
rapto del cónsul, el día 2, produjo
una gran sensación. Ya los áni-
mos estaban bastante excitados,
mas el despliegue de fuerzas ar-
madas y las molestias o provoca-
ciones de éstas en todas partes
fomentaron una situación explo-
siva. Se han producido distintos
incidentes.

Llegó así el día grande: apertu-
ra del Consejo de Guerra y paro
general; tedas las fábricas, talle-
res, almacenes de San Sebastián,
Pasajes, Rentería, Hernani, Mon-
dragón, Tolosa, etc., quedaron va-
cías. Idem de lienzo en Bilbao y
la periferia industrial.

Al día siguiente, cosa no pre-
vista, pero que revela el gran es-
píritu de solidaridad de los traba-
jadores vascos, la huelga mantuvo
más o menos las mismas propor-
ciones. Hasta las tabernas —¡que
ya es decir!— pusieron los table-
ros. Hubo, además, manifestacio-
nes en varias poblaciones. En
Eibar, choque con los guardias ci-
viles; éstos utilizaron las granadas
lacrimógenas y los obreros les lan-
zaron pedradas a barullo. La ré-
plica de los guardias, asesinos
consumados, produjo la muerte de
un joven trabajador; cuatro otros
obreros se encuentran en esta-
do grave. En Tolosa, parece ser
que los obreros intentaron poner
fuego a un tren. Y en Hernani,
la última: un grupo de jóvenes
ocupó el Ayuntamiento.

Cabe señalar que en Vitoria,
población menos trabajada hasta
aquí por la agitación social, tam-
bién ha tenido repercusiones la
persecución franquista. Así, entre
otras acciones el día 3, a primera
hora de la tarde, hubo una mani-
festación que desde la calle de
Dato se dirigió al Gobierno Civil,
donde fue dispersada por la po-
licía.

E.T.A... caso

El Felón llevado hacia el abismo

por los vascos — Es para celebrar los 78 años del Caudillo

LOS JOVENES LIBERTARIOS

EN LA UNIVERSIDADUNA de las grandes sorpresas
de la protesta estudiantil a
través del mundo es la apa-

rición de tan numerosos grupos
de inspiración libertaria. Hasta
que se produjo en Francia la sa-
cudida de mayo apenas se pres-
taba atención a la actividad liber-
taria en el medio universitario.
Se hablaba de la penetración sta-
liniana u otras corrientes marxis-
tes, y nada más. Pero el pano-
rama ha cambiado por completo:
el impacto Cohn-Bendit y 22 de
Marzo repercute aquí y allá, re-
percute en España todo y siendo
la población universitaria de ex-
tracción particularmente bur-
guesa.

Ya hubo en nuestra tierra, du-
rante los primeros años de la
postguerra, una implantación li-
bertaria de cierto relieve*. Eran
compañeros los que en varias Fa-
cultades animaban la F.U.E. (Be-
nêt, Lamana, Carrasquer, Martí-
nez, Sánchez-Albornoz, entre
otros). La represión y la emigra-
ción consiguiente hicieron perder
esas posiciones, ocupadas luego
por marxistas de diversas obedien-
cias. Pero en 1968 aparecieron en
Madrid los grupos llamados ácra-
tas —grupos de formación espon-
tánea, sin enlace alguno con nues-
tras viejas organizaciones y ni si-
quiera con las Juventudes —, que
por su dinamismo transformaron
en algunas Facultades el sentido
de la protesta.

Otros grupos semejantes, sin or-
ganización ni cohesión, surgieron
luego en establecimientos y luga-

res diversos. Es posible que de
esos muchachos algunos —ya ins-
talados— se olviden más tarde de
las inquietudes presentes —lo que
no tiene nada de particular, pues
también entre los obreros se pro-
duce el mismo fenómeno, a veces
simplemente por pasar a capata-
ces y ganar unas pesetas más de
jornal—, pero quedarán en la lu-
cha los mejores, los consecuentes,
y eso es lo que importa. Por otra
parte, para vencer añejos prejui-
cios, hay que tener en cuenta que
la vida estudiantil manifiesta hoy
mayor generosidad que ayer, que
existe una especie de repugnan-
cia por lo que en otro tiempo
constituía la ambición generali-
zada, o sea la de ocupar sobre
todo, por no importa qué medio,
un lugar destacado en la jerar-
quía social. Eso explica que a la
inversa también del pasado, sea
más frecuente la atracción de lo
libertario para jóvenes iniciados
en el marxismo que no la de los
libertarios hacia el marxismo-leni-
nismo.

Nos interesa, pues, señalar aho-
ra la intensa labor que vienen
realizando los estudiantes liberta-
rios en Barcelona: activos, dili-
gentes, obstinados. Con sus pro-
pios medios —pues no cuentan,
como es el caso de los demás nú-
cleos: comunistas, catalanistas o
vaticanistas, con ayudas de nin-
guna especie, ni siquiera la nues-
tra— hacen una propaganda cons-

Abierto el día 3, el Consejo de
Guerra, reunido en la Sala de Jus-
ticia de la Sexta Región Militar,
bajo la presidencia del coronel
de Caballería Ordovás González,
ha sido el más espectacular de
cuantos se han celebrado desde
el año 39. La emoción suscitada
dentro y fuera de España y la
intervención del Vaticano en fa-
vor de vista pública, ha hecho
que, por fin, el mundo pudiera
darse cuenta de la arbitrariedad
judicial franquista. El espectáculo
do los reos esposados, en cuer-
da (1) y rodeados de guardias; la
farsa de los interrogatorios esta
vez desbordada por la asistencia
de unos abogados (2) no dispues-
tos a aceptar —como era regla
general hasta aquí— las intimida-
ciones del Tribunal ni las amena-
zas exteriores, han puesto en ri-
dículo al sistema.

Los distintos acusados, y espe-
cialmente durante la audiencia
del día 6 (domingo), expusieron
sin rodeos las condiciones de su
detención y las torturas a que
habían sido sometidos por la cri-
minal policía franquista: apalea-
mientos, «tabla de operaciones»,

golpes y humillaciones de toda es-
pecie. Preocupado el tribunal ante
esa relación de barbaridades que
escuchaban atentos los periodistas
y observadores extranjeros, du-
daron un momento sí debía o no
continuar la vista pública o ha-
cerlo a puertas cerradas. Al día
siguiente, so pretexto de la indis-
posición de un miembro del tri-
bunal, pero por razones más gra-
ves, se suspendió la vista, y lue-
go, reanudada el día 8, el uso de
la palabra fue limitado tanto a
los reos como a los abogados.

El miércoles día 9, el Tribunal,
llamado sin duda al orden por los
pitos servicios del Caudillo, deci-
dió acelerar los trámites. Esa ac-
titud no sirvió sino para exaspe-
rar tanto a los inculpados como
a los defensores. Al final, pues,
de los interrogatorios, uno de los
jóvenes vascos se declaró, como
anteriormente habían hecho otros
compañeros, «prisionero de guerra»
e invocó al efecto la Convención
de Ginebra de 1949, concluyendo
con un vigoroso grito de «¡Gora
Euzkadi Azkatuta!».

Ahí fue la gorda: el presidente,
de Caballería, pico espuelas y toda

su tropa perdió los estribos. Los
procesados, en pie, con brazos en
alto —relativamente, pues aún se
les mantenía encadenados— ento-
naron el himno de las milicias
vascas: «Euzko Gudari'k Kara»,
acompañado de gritos de «¡Ase-
sinos!, ¡Abajo la dictadura!, ¡Viva
Euzkadi!», proferidos por buen
número de asistentes, familiares
o amigos de los acusados. En me-
dio de esa confusión, un asesor
del Tribunal desenvainó el sable
y un guardia —creyéndose en un
ensayo de vaqueros del Oeste—
sacó la pistola. Ahí estaba, en una
sala de justicia, presidida por un
retrato del Caudillo junto a la
imagen del Crucificado, la «Espa-
ña diferente» del reclamo turísti-
co. Triste y asqueroso a la vez.

Suspendida la audiencia, tras las
consiguientes carreras y sustos,
fue nunciada la continuación
del Consejo de Guerra a puerta
cerrada. Por la tarde, pues, como
si diríamos en un santiamén, se
representó el acto final de la far-
sa. Sin tener en cuenta á los tes-
tigos, sin escuchar siquiera los in-

Pasa a la pág. 3

tante contra las manipulaciones
políticas de la Universidad y se
están ganando vivas simpatías. Su
participación en los sucesos de
primeros de mes —como informa-
mos en otro lugar— ha sido en-
tusiasta. Antes, además, que se
produjeran esos sucesos habían
manifestado su vigor, y la prueba
de ello es la octavilla que repro-
ducimos seguidamente:

¡ COMPAÑEROS !

Todos los que asistimos a la
asamblea de la Facultad el
viernes día 30, pudimos com-
probar el confusionismo crea-
do por la actuación de los

distintos grupos políticos, los
cuales antepusieron, una vez
más, sus sectarios intereses de
partido a nuestra necesidad de
verdadera emancipación. Ha-
ciéndonos objeto de instru-
mentalización, contribuyen só-
lo al debilitamiento del movi-
miento estudiantil.

Los caminos a seguir en
nuestra lucha contra la opre-
sión, no deben ser marcados

por unas «vanguardias diri-
gentes», sinú que deben surgir
de la base. Sólo avanzaremos
hacia la abolición del Estado,
del capitalismo y de todas sus
secuelas, si a la acción «polí-
tica», escamoteadora y engaño-
sa, oponemos la acción direc-
ta. Frente a la instrumentaliza-
ción de las burocracias políti-
cas, autoorganicémonos de
abajo arriba, creando comités
unitarios de base en cada cur-
so. Frente a la represión de la

alianza clerical-militar-burgue-
sa (el caso más reciente, el de
la seis penas de muerte de la
E.T.A.) solidaridad y unidad
revolucionaria en lá acción.

Frente al intento de separa-
ción de la Facultad por moti-
vos administrativo-policíacos,
abandonemos Pedralbes y va-
yamos todos los días a la Cen-
tral hasta conseguir la unifi-
cación. Asistamos todos a la
asamblea hoy a las 12 en la Cen-
tral.

Autogestión: ¡La revolución
se hará de abajo arriba o no
se hará!

NEGRO Y ROJO (Grupo
libertario)

29 de noviembre de 1970,

(*) Recomendamos al efecto la
lectura de la novela de M. La-
mana, «Otros hombres», Buenos
Aires, Edit. Losada.
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más les molestaban —como a los
carcas— los gritos de «; Autoges-
tión y socialismo libre!»

Los ánimos están muy tensos
entre los estudiantes. Ignoramos
a donde irá a parar todo esto,
pero la situación es ya verdade-
ramente explosiva. La población
y la clase obrera permanecen a
la espectativa. Parece prematuro
adelantar juicios, pero si el alza
de los precios continua, así como
la larvada crisis, es muy posible
que finalmente la cosa pase a
mayores. Hay que tomarlo de to-
das maneras con calma y no per-
der la cabeza.

Fabián Estapé, el economista en
funciones de Rector «magnífico»
de la Universidad, está pasando
un mal momento. Servil orienta-
dor de la burguesía gorda, en ma-
teria financiera, desde las pági-
nas del supercoloso periodístico
que es «La Vanguardia», ha debi-
do comprender que no es lo mis-
mo hacer sentadas en la Univer-
sidad —como en los líos de hace
tres años— que estar al frente
de ella. Aquello era una broma
de la «oposición» opusdeísta con-
tra la gestión universitaria de
los falangistas y su aparato de
embaucamiento, el célebre S.E.U.
Lo de ahora se les está escapando
de las manos.

En cuanto a lo de si hay un
muerto a consecuencia de estos
acontecimientos, no se puede ase-
gurar firmemente. Desde luego,
parece ser que en Jefatura, como
ya es costumbre, se ha apaleado
de lo lindo. Por ello, no es de ex-
trañar que algún pobre y desgra-
ciado muchacho haya pagado con
¡a vida su amor a la libertad y a
la justicia. Queremos destacar que
los «cocos», como decís por ahí,
se distinguen por su oposición a
todo intento de extender al resto
de la población la agitación rei-
nate en la Universidad. Esos co-
chinos obran en todas partes como
barrera de contención. Pero afor-
tunadamente la Historia está di-
fundiéndose a manos llenas y ya
la mayoría de las gentes empie-
zan a comprender que no son
sino traidores a la causa del pue-
blo. El entusiasmo juvenil, en par-
ticular, no les aguanta, y es po-
sible que en día no lejano reciban
su castigo ejemplar. Lo de ahora
hará también reflexionar a los
llamados «opositores» del campo
clerical más o menos «demócra-
tas», y que a menudo practican el
contubernio politiquero con el
P.C. Para estos últimos, es un es-
torbo el que sus células tengan
que salir a la calle a contener la
indignación de los elementos estu-
diantiles, ya que en la Universi-

ULTIMA HORA
BARCELONESA

Una nota recibida a última hora
de nuestros corresponsales catala-
nes nos dice:

«El aspecto más importante de
las manifestaciones de estos días
pasados, es la parte sicológica de-
rivada de las mismas. Cosa nunca
vista en la Ciudad Condal desde
la terminación de la guerra civil:
todas las manifestaciones hechas
en diferentes sitios de la capital
catalana, fueron aplaudidas por
los ciudadanos desde balcones y
ventanas, que antes, cuando ocu-
rría cualquier cosa, todos los ve-
cinos se apresuraban a cerrar. La
ciudad, por otra parte, fue inun-
dada de pasquines e inscripciones
contra Franco y todo su sistema.

Otra novedad: cuando la policía
disparó contra los manifestantes
hiriendo a tres estudiantes y muy
gravemente, los cortejos se redo-
blaron de una manera vigorosa.
Hubo un momento que la policía
temió que ocurriera algo muy gra-
ve. Hubo numerosos almacenes
apedreados, y, además de lo del
Liceo —comentado en otro lugar—
fue atacado el local de la Orga-
nización Sindical y otros lugares
frecuentados por la gente del ré-
gimen.

No queremos decir que todo esto
que viene ocurriendo en toda Es-
paña pueda ser el fin definitivo
del franquismo... Pero sí que pue-
de ser el epílogo, como ocurrió
con los hechos de Jaca en el mes
de diciembre de 1930, que ayuda-
ron a hundir la nefasta monar-
quía de los Borbones en nuestro
país. El tiempo lo dirá... »

dad y otros centros están prolife-
rando los «conferenciantes» del
Este, es decir, que la penetración
comercial está en auge y a los
interesados, de una parte y de la
otra, no le va bien que se les
estorben los planes respectivos.

Podemos concluir nuestra infor-
mación, escrita de prisa, asegu-
rándoos que hay muchos heridos
a consecuencia de los enfrenta-
mientos con la policía, y muchos
más, en proporción, habrá en Je-
fatura pues allí no se puede librar
nadie del estacazo o la cruel pa-
liza de unos desalmados que ope-
ran con toda impunidad.

Como colofón de esta informa-
ción, repetimos que todavía es
prematuro para dar un juicio
exacto de la situación. De todas

maneras os advertimos, queridos
compañeros, que las cosas de este
país ya no son tan de broma como
fueron o se ha pretendido que fue-
sen hasta el presente. Hay una ju-
ventud que no está para cuentos,
y nuestro deber es orientarla con-
venientemente, ayudarla y —sobre
todo— ventear fuera del país la
tragedia que pronto representará
para el joven y el viejo de este
desgraciado pueblo el querer ser li-
bre. España no está muerta, y las
nuevas generaciones van tomando
lentamente conciencia de su mi-
sión y de lo imperativo que es
ya luchar para apresurar el des-
plome de tanta iniquidad y po-
dredumbre. La recuperación es
lenta, pero segura, que no se ol-
vide esto...

CORRESPONSAL INTERINO

Ija protesta generalizada
De los sucesos de Madrid, no

tenemos más noticias que las pu-
blicadas por la prensa y que se
pueden resumir así: suspensión de
los cursos en las distintas Facul-
tades, y paros de proporciones va-
riables en numerosas fábricas. Se
han producido manifestaciones rá-
pidas, generalmente por grupos de
estudiantes en algunas calles cén-
tricas. Una casa de edición fue
atacada a causa de haber despe-
dido a varios obreros por haber
participado en la huelga del 3 de
noviembre.

Parece ser, según carta de un
compañero de la capital que de

CONCIERTO

DE HIPÓCRITAS
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nuidad la de Yagüe que prometía
todo eso!) No les ha dado a us-
tedes siquiera vergüenza la ago-
nía en la miseria de los mutilados
del Ejército derrotado, muchos de
ellos habiendo sido simplemente
movilizados de reemplazo y sin
enganche político. No han sentido
el dolor de las poblaciones diez-
madas y se han frotado las ma-
nos al ver acalladas por el terror
las protestas obreras y las justas
aspiraciones de autonomía de los
núcleos nacionales diferenciados:
gallegos, vascos y catalanes. Han
sido ustedes tan torpemente
egoístas que sus propios hijos, y
no sólo los de los vencidos, sien-
ten asco y se rebelan. Quien siem-
bra vientos no recoge —como es
sabido— sino tempestades.

Así, pues, sus voces plañideras
—¡tan tardías! —caerán en el más
absoluto vacío. La violencia de los
jóvenes es la réplica a la vio-
lencia organizada del poder, a la
violencia cobarde de los sicarios
en las comisarías y cuartelillos de
policía; es la reacción indignada
de los nacidos después de la
guerra, todos ellos defraudados de
vuestra triste paz de camposanto.
Ellos constituyen la fracción más
generosa e incorruptible de los
pueblos hispanos, y nosotros, sin
ser amantes de la violencia por
la violencia —aunque como tales
se nos ha presentado gratuita e
insistentemente— aplaudimos sin
reservas la rebelión de la nueva
generación contra el tirano y con-
tra vuestra común hipocresía.

¿Jeremiadas ahora? ¡No, seño-
res, no!

resultas de esa huelga, los despi-
dos han sido bastante numerosos
y el descontento es creciente en
los medios obreros.
— Informan de Santiago de Com-
postela que unos 150 estudiantes
ocuparon la catedral el pasado
día 24 para llamar la atención de
la populación sobre el anunciado
Consejo de Guerra de Burgos. Al
día siguiente hubo, por parte de
los estudiantes, una intensa dis-
tribución de manifiestos. Se in-
tentó igualmente efectuar una ma-
nifestación, la cual fue disuelta
por la fuerza pública.
— También en los medios univer-
sitarios Zaragozanos se ha pro-
ducido viva agitación. Ya el día 26
del pasado ss registró una
agresión contra uno de los cate-
dráticos de la Facultad de Medi-
cina, D. Luis Giménez González,
a quien, al entrar en clase, le en-
suciaron de arriba abajo lanzán-
dole un bote de pintura. La Uni-
versidad, visto el ambiente, sus-
pendió sus clases hasta el 6 de
diciembre. El día 7 la protesta
arreció: manifestación en la calle,
con gritos y pedradas.

Pasa a la pág. 4.

Imperativo de la hora

YA no es suficiente decir que España se mueve, pues en realidad
está hoy que arde. Probablemente dentro de unos días se vayan
templando los ánimos que el proceso monstruoso de Burgos ha

puesto al vivo. La represión y el temor volverán a hacer su efecto,
pero no será ya sino un efecto pasajero. El signo del país ha cam-
biado por completo. No se opone ahora simplemente a la dictadura
el saldo de los vencidos de la guerra, sino la gran mayoría de la
juventud, las promociones nuevas, las fuerzas vivas reales. Ese em-
puje insospechado no habrá ya quien lo detenga.

La nueva situación, con ser tan prometedora, no deja sin embargo
de suscitar sus preocupaciones. Para algunos, claro está, no hay nada
que pensar: lo tienen ya imaginativamente resuelto. Parados en el 36,
se dicen que todo ha de volver a ser como era, y asunto concluido.
Tratar de sacudirles la pereza es perder lamentablemente el tiempo.
Dejémoslos, pues, que se acaricien el ombligo, y veamos cómo conven-
dría proceder, entre libertarios despiertos, para recobrar las posicio-
nes e influir efectivamente en el giro emancipador que van tomando
los acontecimientos nacionales.

Las tareas pueden ser varias, pero la principal, a nuestro enten-
der, consiste en_ hacer en seguida el recuento, lo mismo fuera que
dentro de üspana. Partiendo de ahí, se podrán examinar fundada-
mente los objetivos inmediatos y la manera de incrementar la pro-
paganda en sus distintas manifestaciones, sin descuidar el trabajo de
formación —hoy harto precario— de los nuevos militantes. De igual
modo habrá que afrontar el estudio de los problemas que ya apunta
la sucesión, ensayar de desbrozarlos, ver hasta -dónde se podrá llegar
y cómo habrá que emplearse para que nuestras organizaciones resis-
tan la presión de las fuerzas competidoras, especialmente en el marco
sindical, y desarrollen su influencia en todo el ámbito peninsular.

No se trata de consejos ni tentativas de hegemonía por parte de
nadie. Todos juntos, los no inmovilistas, podemos constituir fuera de
España un respaldo sólido para los que dentro de España se desvelan
y trabajan cuanto pueden. Lo que no podemos ni debemos hacer es
condicionar la ayuda o estimular allá fricciones de ninguna especie.
Más bien se impone un esfuerzo sincero para que las fricciones, si
aún existen, vayan suavizándose y terminen por desaparecer en aras
del bien común de todos los libertarios: sus respectivas organizacio-
nes específica, sindical y juvenil.

El tiempo, como decíamos en el editorial anterior, apremia. Los
acontecimientos que se suceden y el despliegue propagandístico que al
socaire de los mismos se manifiesta —sobrepasando nuestra propia
labor— deben servirnos de acicate para ir adelante, no a remolque,
de las reivindicaciones que se plantean. La paz de los treinta años,
la paz de los cementerios es ya un ciclo cerrado. Se abre ahora el
portillón y ya está el pueblo caldeado para entrar en el postfran-
quismo, en la nueva etapa de libertad. Pero ¿qué libertad va a ser
ésa? ¿La concedida por un poder de tecnócratas desarrollando la
sociedad de consumo y convirtiendo a los ciudadanos en esclavos del
motor, del fin de semana y otras satisfacciones triviales por el estilo?
El elemento joven más consciente piensa, al contrario, en una liber-
tad superior, piensa en la organización socialista del país.

Eso es también lo nuestro. Eso es, pues, lo que hay que hacer
saber por todas partes. Pues si acabar con Franco y su régimen es
capital, no lo es menos el poder llevar adelante las banderas hasta
el triunfo de nuestros postulados: una sociedad nueva sin clases ni
pastores.

]Poi*oclia cíe Justicia
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formes de la defensa —pues que
faltos de garantías, los inculpados
ne quisieron ser defendidos— la
causa quedó vista para sentencia.

¿Habrá penas de muerte? ¿Se-
rán o no graciados los condena-
dos al pelotón? Esa incertidumbre
ha pesado durante varios días en
el ánimo de los vascos, de los pe-
ninsulares todos y aun entre lo
más consciente de la opinión in-
ternacional. Mientras tanto, sin
prisa —pues interesaba dar tiem-
po para ver si aparecía el cónsul
tudesco— los jueces de ocasión,
perdidos, no cesaron de dar vuel-
ta a los papeles para ver de en-
contrar una simple justificación
de la condena. En Capitanía, en
Madrid y particularmente en El
Pardo, la atmósfera no tenía pare-
cido con la de aquel verano en
que criminalmente se decidió la
ejecución de dos anarquistas: Del-
gado y Granados, inocentes por
completo del delito de que se les
acusaba. Ahora ha habido discre-
pancias en la jerarquía militar y
en el propio Gobierno, y los más

rabiosos, con el Caudillo vengati-
vo y chocho, se plantearon el con-
sabido problema de la autoridad:
si tolerar la zaragata protestaría
no va a dar lugar a que la pro-
testa se generalice dentro de Es-
paña. Además: ¿no vamos a ser
dueños ya de España para ope-
rar como nos venga en gana?,
¿desde cuando se han precisado
pruebas para ejecutar aquí a al-
guien?

Hasta ahora, en efecto, nada de
eso representaba problema. La te-
sis de la no ingerencia, harto so-
corrida hoy en el mundo, le venía
al franquismo de perillas. Pero la
situación —aunque en los negocios
de Estado todo -se olvida— tiene
también sus complicaciones: el
Mercado Común, las posibles re-
presalias alemanas en el caso que
cayera el cónsul, las repercusiones
que la protesta internacional pue-
de tener en el turismo venidero...
De ahí las dudas. Es decir, que
con su actitud valerosa, esos «mal-
ditos» rojo-separatistas no sólo
han puesto en evidencia la justi-
cia del régimen, sino que hasta
le han dejado a su Caudillo sin

la posibilidad de explotar el timo
de la generosidad.

AL CEI MOMENTOS DECISIVOS
| OS acontemientos se suceden
I con gran rapidez y no es
*-* posible siquiera resumirlos
en el limitado espacio de esta pu-
blicación mensual. Tampoco, de
otra parte, nos es posible aplazar
la salida del periódico —su regu-
laridad se opone— para recoger en
él el desenlace del inicuo proceso
de Burgos y sus derivaciones pri-
meras. De ello tendremos ocasión
de ocuparnos en el próximo nú-
mero.

Al cerrar esta edición cabe, sin
embargo, hacer un último comen-
tario a vuela pluma. Han pasado
seis días desde la conclusión del
juicio castrense, y aún no se ha
pronunciado la sentencia. Tratán-
dose de un consejo sumarísimo, la
cosa revela —si se tiene en cuenta

la celeridad con que hasta aquí
esas decisiones eran de rigor— la
gravedad de la situación que atra-
viesa el régimen.

El malestar ambiente ha toma-
do estos días proporciones sensa-
cionales: de la base popular se ha
extendido a las regiones e incluso
a los propios órganos del Poder.
El gesto, de todas formas, más si-
gnificativo se refleja en la concen-
tración de los intelectuales y ar-
tistas catalanes en Montserrat. Ese
signo de rebelión de la inteligencia
contra la arbitrariedad, ha reper-
cutido de tal modo, que el Gobier-
no ha decidido en Consejo de
urgencia la aplicación de medidas
draconianas para asegurar el or-
den fascista con el mismo rigor
de los años de guerra.

¿ Significa eso una última con-
cesión al chacal envejecido e insa-
tisfecho de cadáveres ? ¿ Se pre-
tende así proceder simplemente a
las ejecuciones y evitar el desbor-
damiento del clamor nacional con-
tra los asesinos ? ¿ Se trata acaso
de preparar una transmisión de
poderes y asegurar al estúpido
príncipe unos cuantos meses de
paz armada y de amenazas para
intentar la consolidación de su
frágil trono ? Los días que vienen
van a aclararnos esas cuestiones.

Por el momento, pues, lo que se
impone es el reforzamiento inme-
diato de nuestras propias posicio-
nes y el mantenimiento de una
cohesión antifascista que permita
hacer frente a las maniobras de
las horas graves que se avecinan.

(1) Jesús Abrisqueta Corta, Iciar
Azpurúa JEgaña, Víctor Arana Bil-
bao, María Aránzazu Arruti Odrio-
zola, Julián Calzada Ugalde, Anto-
nio Carrera Aguirrebarrena, José
María Dorronsoro Cebeiro, Juana
Dorronsoro Cebeiro, Juan de Cha-
ves Garicacelaya, Francisco Javier
Izco de la Iglesia, Francisco Ja-
vier Larena Martínez, Gregorio
Vicente López Irasuegua, Mario
Onaindía Nachiondo, Eduardo
Uriarte Romero, Enrique Guesa-
laga Larreta, Gorostidi Artola.

(2) José Solé Barbera, Francis-
co Letamendía Belzunce, Gregorio
ría, Bagués Olaizola, Pedro Ibarra
Peces-Barba Martínez, Jesús Ma-
Buell, Artemis Zarco Apaolaza, Pe-
dro Ruiz Balerdi, María Cruz Gal-
pasoro Ormazábal, Ramón María
Carmiña Uribe, José Antonio
Ecñevarrieta Ortiz, Ivon de Na-
vascués Ugarte, José Luis Castro
Izaguirre, Miguel de Castels Ar-
teche, Elias Ruiz Cebeiro, Juan
Miguel Moreno Lombardero, Juan
María Bardrés Molet.

La PRENSA y el PROCESO
Los periódicos españoles han

dado esta vez —nunca se había
visto cosa semejante— amplias
referencias del proceso. Sin em-
bargo, los aspectos más importan-
tes han sido por lo general defor-
mados o silenciados: el relato, por
ejemplo, de las torturas, las condi-
ciones de detención, etc. También
han evitado toda referencia a las
impresiones que esa parodia de
justicia produjo en el extranjero.
Es más, algunos diarios han re-
sucitado el cuento de las clásicas
campañas antiespañolas, empezan-
do por la que ellos llaman «la
ferrerada de 1909». En conclusión,
una apariencia de imparcialidad
y un cúmulo de parcialidades para
seguir explotando el embruteci-
miento del público.

(



EXPLOTACION Y MALOS TRATOS
Políticos aislados

en EL PUERTO

de SANTA MARÍA

E
N el Puerto de Santa Ma-
ría, en ese viejo penal, del
que —como dice la co-

pla— «mejor quisiera estar
muerto que enterrao pa toa la
via», hay siete presos políticos
que, aislados, no ya del mundo
exterior, sino del resto de la
población reclusa, están prác-
ticamente enterrados en vida.

Hace unas semanas, murió
un preso llamado Juan Muñoz
Durán. Como ocurre siempre
en estos establecimientos, la
negligencia de los servicios sa-
nitarios fue causa principal de
la defunción. Ante lo alevoso
del hecho, los siete, como un
solo hombre, elevaron su pro-
testa ante la máxima autori-
dad del establecimiento. Uno
de ellos se encargó de entre-
gar el documento en que se
exponía, con todo detalle, lo
que pudo hacerse y no se hizo
para salvar la vida del citado
recluso. La reacción inmedia-
ta del director fue la de re-
cluir en celdas de castigo a
Jesús Redondo Ahuin, porta-
dor del escrito.

Todos sabemos de ese viejo
caserón de piedra, cuyos mu-
ros están grabados con nom-
bres de centenares de infortu-
nados que alli sufrieron hasta
el límite de la resistencia hu-
mana. Todo en él es lúgubre
y tétrico. Cuando desde el mar
se divisa el penal a lo lejos,
no se puede evitar el escalo-
frío que a uno le recorre todo
el cuerpo.

En régimen de celdas —y de
a uno— los siete llevan una
vida de reclusión extrema.
Tan sólo se les permite una
hora de patio. La humedad y
la poca ventilación les va qui-
tando la vida a jirones, lenta-
mente. Sus nombres son: Fio-
real Martínez, José Antonio
Méndez Alvarez, Jesús Redon-
do Ahuin, Ceferino Menéndez,
Tomás Jiménez Molina, Ando-
ni Arrizabalaga y X. Beguiris-
tain.

Este penal ha sido reciente-
mente destinado por la Direc-
ción General de Prisiones pa-
ra el encierro de presos polí-
ticos de elevada condena, así
como para aquellos considera-
dos perturbadores en otras
prisiones, todo y procurando
separar —como es norma— a
los pertenecientes a un mis-
mo proceso. Así se ha hecho
con los compañeros juzgados
recientemente en Valencia.

Si alguien necesita, pues, en
estos momentos de la solidari-
dad del mundo de extramuros,
esos siete enterrados en vida
del penal del Puerto de Santa
Maria deben ser los primeros.

EN el número pasado, el informe pormenorizado de Liberto
Miguel sobre el régimen penitenciario aludía a un intere-
sante trabajo en catalán realizado en la cárcel de Barce-

lona, del cual hemos tenido la oportunidad de procurarnos una
copia y nos place dar seguidamente, para conocimiento de nues-
tros lectores, una versión, resumida, en castellano. Igualmente
ofrecemos en estas páginas otras informaciones de la vida car-
celaria española, tema que estos últimos tiempos ha sido incom-
prensiblemente silenciado o desdeñado por todo el mundo. La
situación actual de los presos políticos en España es sin em-
bargo tan grave —o aún peor— que en los tiempos de más
dura represión, con el agravante de que las condenas, pese a
parecer menores, son cumplidas con mayor rigidez y — como
ya se ha mostrado en trabajos anteriormente publicados — re-
sultan frecuentemente mayores que las de años atrás. El régi-
men, como Jano, muestra dos caras, una dando la impresión

de haber suavizado los castigos, y otra, más ceñosa, agravando
la detención.

Hasta hace unos meses —nos escribe un compañero no ha
mucho liberado— la política seguida era de tener a los presos
políticos concentrados en las prisiones especiales habilitadas
para el caso. Estas eran, en un principio, Soria, Jaén y Palen-
cia. Vinieron las huelgas de hambre y, para desconectar o más
bien deshacer la compenetración que entre los presos políticos
existia, habilitaron de prisa ,y corriendo la vieja prisión de Se-
govia —que había sido condenada a la demolición por los arqui-
tectos—, y llevaron allá a los presos considerados más respon-
sabilizados. Esto costó la vida a un recluso, el minero Diego
Capote. Luego surgió el problema de los clérigos vascos, a los
que de ninguna manera podía mezclarse con los demás presos
políticos, y habilitaron al efecto la prisión provincial de Zamo-
ra, donde llegaron a reunirse cincuenta curas (en la actuali-

SITUACIÓN RE LOS RECLUSOS
La cárcel de hombres de Barce-

lona está considerada como «cen-
tro de detención», el cual se di-
vide en galerías, talleres, enfer-
mería, etc., cuyas características
analizaremos seguidamente.

Clasificación

y distribución
Galerías y celdas. — El número

de departamentos es actualmente
de seis galerías, enfermería y cár-
cel militar. En las galerías, la dis-
tribución de los reclusos no se
hace según la clase de delito, sino
con arreglo al número de delitos
cometidos. Así, pues, en la prime-
ra galería se encuentran los pe-
nados; en la segunda, los ingre-
sos y los invertidos; en la tercera,
los reincidentes; en la cuarta, los
primarios; en la quinta, los peli-
grosos, y en la sexta, los menores
de 21 años. La enfermería atien-
de a los enfermos y los reclusos
de más de 60 años de edad.

Estos son los criterios en vigor.
Pero ¿cómo se analiza un nuevo
ingreso para situarlo correcta-
mente? Se considera invertido
únicamente al que en su sumario
ha declarado serlo, o que en las
anteriores ocasiones en que fuera
detenido así lo hubiera hecho. Es
reincidente todo aquel que entra
por segunda vez en la cárcel, sin
considerar el motivo del primer in-
greso o del segundo, es decir que
sólo por el hecho de tener que
cumplir condena después de ha-
ber estado encerrado como pre-
ventivo durante un tiempo, entra
dentro de esta clasificación. La
designación de primario corres-
ponde al que entra por primera
vez en esta cárcel, aunque sea
un delincuente habitual en otros
lugares. Están considerados como
peligrosos los que han intentado
fugarse, los toxicómanos o los que
tienen condenas muy elevadas.
Con los menores no se sigue regla
de clasificación; únicamente se
les separa de los peligrosos, de
donde resulta que menores habi-
tualmente delincuentes están jun-
tos con los jóvenes que ingresan
por primera vez.

Enfermería. — Existe un peque-
ño departamento dividido en va-
rias secciones: Asilo de viejos, De-
mentes, Tuberculosos pulmonares
y Enfermería general. Para todo
ello hay un médico, un psiquiatra

La protesta...
Viene de la pág. 3

— En Oviedo se han señalado dis-
tintos incidentes. Primeramente,
el profesor Gustavo Bueno fue ob-
jeto de una agresión; con ese mo-
tivo varias Facultades, excepto la
de Filosofía y Letras, suspendie-
ron sus clases por acuerdo de la
junta de Gobierno. Los estudian-
tes, congregados el día 3 en el
patio de la Universidad, fueron
desalojados por la fuerza pública.
— En Málaga, la Facultad de Eco-
nómicas fue cerrada el día 3. Lo
mismo ocurrió en León con la Fa-
cultad de Veterinaria. Y así, más
o menos ruidosamente, en todos
los centros universitarios e inclu-
so en establecimientos de Segun-
da enseñanza y técnicos, la aper-
tura y desarrollo de ese Consejo
de Guerra acaparó los comentarios.

— En Benalmádena (Málaga), con
motivo de un festival internacio-
nal de cine, se han producido in-
cidentes dignos de ser señalados.
El director de cine Ricardo Fran-
co —que no tiene nada que ver
con el otro— tuvo la ocurrencia
de levantar el puño en el mo-
mento de serle concedido el pre-
mio de la Federación Italiana de
Cineclub por la realización de su
película «El desastre de Annual».
Algunos asistentes, falangistas
—que aún quedan— replicaron con
el saludo a la romana y cantu-
rreando el «Cara al Sol». Hubo,
pues, el consiguiente revuelo, en-
tró la policía y practicó buen nú-
mero de detenciones, entre otras
las de los críticos de cine Vicente
Molina, Manuel López Extremeña,
Víctor Eriza y el director Emilio
Martínez Lázaro. La actriz Julieta
Serrano, golpeada por los policías,
debió ser hospitalizada.

y un dentista. Los enfermos tie-
nen que ir de su celda, a la hora
de la visita del médico, a la En-
fermería. No hay médico de guar-
dia, y si no se trata de un caso
grave el recluso se quedará sin
asistencia o tendrá que prestár-
sela un preso. Con dos horas al
día se concluye la visita médica
de toda la cárcel.

No menos descuidados están los
viejos y los locos, a no ser que
se ocupen de ellos los propios pre-
sos. El servicio de los monjes mer-
cedarios se limita en la mayor
parte de los casos a distribuir la
comida.

Pero esto no es lo más grave;
en la enfermería hay muchos que
no están enfermos. Según sea su
condición social la cárcel les con-
cede un trato de favor. Así, pues,
mientras los enfermos tienen que
desplazarse para que el médico
los vea, hombres privilegiados,
completamente sanos, ocupan las
plazas disponibles.

Presos militares. — Se encuen-
tran estos presos en un pequeño
departamento que sustituye a la
cárcel militar de Montjuich, y su
régimen es totalmente distinto del
de los demás servicios.

Los distintos talleres

Los talleres penitenciarios, según
se desprende de las publicacio-
nes del Ministerio de Justicia, es-
tán constituidos con la intención
de regenerar a los presos median-
te el trabajo. Los talleres deben
tener monitores para enseñar a
los presos, reeducarlos, etc. La
realidad, sin embargo, en la cár-
cel de Barcelona, es muy otra:
los talleres, dirigidos por empre-
sarios, son un gran negocio y lo
que únicamente interesa es uñ
alto nivel de producción. Las con-
diciones de higiene o seguridad no
son objeto de ninguna atención.
Las retribuciones, bajisimas, lle-
gan a extremos inhumanos. No
cabe hacer muchos comentarios:
unos cuantos datos serán sufi-
cientemente explícitos.

El número total de trabajadores
en los talleres penitenciarios de
Barcelona gira alrededor de 700,
y el trabajo —ocho horas dia-
rias— se efectúa casi siempre a
destajo. Sólo los encargados co-
bran un fijo.

• Imprenta.—Comprende en-
tre 34 y 42 trabajadores, cuyos
salarios son, por cada 1.000
ejemplares, 17 pesetas los im-
presores y entre 40 y 60 pese-
tas los religadores; los cosedo-
res perciben entre 10 y 15 pe-
setas cada 1.000 grapas. El sa-
lario medio en todo el taller
(encargado incluido) es de
1.275 pesetas mensuales.

• Zapatería.—Comprende en-
tre 50 y 60 operarios, el traba-
jo es contratado por Comer-
cial Jemp, y el salario horario
de los oficiales oscila entre
6,50 y 10 pesetas, que equivale
a un salario medio mensual
de 1.400 pesetas. La producción
representa un ingreso bruto da
1.500.000 pesetas y un beneficio
neto de 800.000 pesetas. La in-
versión se cifra en 6.000.COO de
pesetas y las ganancias anua-
les se elevan a 10.000.000 de
pesetas.
e Cestería.—Comprende 225
trabajadores y la producción
(bolsos, cestos de mimbre, etc.)
se efectúa por cuenta de Ma-
rio Coll. El tejido de cada pie-
za es pagado a 7 pesetas; el
barnizado, 1 peseta; el monta-
do, 4,50 pesetas; la pintura,
0,60 pesetas, y el cosido de las
asas, 0,15 pesetas. Esto repre-
senta un promedio de salario
mensual entre 700 y 900 pese-

tas. Costo aproximado de ca-
da bolso, 30 pesetas. Esta pro-
ducción se exporta a los Es-
tados Unidos con un precio de
4,99 dólares. Se confeccionan
mensualmente 15.000 bolsos,
con lo cual el contratista hace
un excelente negocio.

• Forja.—Producción de obje-
tos de artesanía en la que se

ocupan entre 70 y 90 reclusos.
El salario, variable según la
clasificación del preso, viene a
ser par término medio de 1.000
pesetas mensuales.

• Alambre.—Producción de
alambres doblados, peinadores,
etc. Se emplean 30 trabajado-
res, que perciben entre 400 y
600 pesetas al mes.

© Montaje eléctrico.—Produc-
ción de material eléctrico bajo
contrata de Hijos de Felipe
Perich. El salario abonado poi-
cada 100 piezas montadas va-
ría entre 1,65 y 13,65 pesetas,
lo que supone una retribución
media mensual (incluido el en-
cargado) de 400 pesetas.

Evidentemente, estos datos
hablan por sí solos. La cárcel
no sólo significa un beneficio
para los empresarios sino para
el propio establecimiento, que
retiene el 10 por 100 sobre la
producción. Se comprende,
pues, el interés de la adminis-
tración en hacer trabajar el
mayor número de presos po-
sible.

Régimen interior

El preso hace la vida, cuando
no encerrado en la celda o en el
patio, trabajando los días labora-
bles en los distintos talleres. No

tiene apenas trato con los fun-
cionarios, a no ser cuando re-
cibe cartas o paquetes. Se limita
a seguir el ritmo general. El fun-

TREINTA ANOS
J JNA paz de treinta años. La gloria del régimen. Efímera,
\J como todas las glorias. Los gobernantes del país se sien-

ten llenos de satisfacción patriótica. Y la pregonan a gri-
tos: «¡Españoles, ahí tenéis la Paz!» Con mayúscula. Pero, ¿qué
paz y qué orden? Debe ser la paz de los negocios que no tras-
cienden, de las ganancias subterráneas, de las nóminas secre-
tas, de los beneficios sigilosos.

Hace ya años, el general-minis-
tro francés Sebastiani, con la ino-
cente convicción que caracteriza
al hombre de Estado fiel a esa
paz idílica, declaró: «¡Señores, el
orden reina en Varsovia!». Or-
den o paz; es lo mismo. Y todo
el mundo supo que la paz reinaba
en Varsovia. La paz cadavérica,
claro. Una paz inerte, muda, des-
nucada, mineral; paz de los cam-
posantos bajo el rielo lunar, la
única que pueden concebir los
opresores. La suprema fineza con-
siste, a pesar de todo, en el cla-
moreo rítmico, obsesionante: paz,
paz, paz. En esa especie de «tan-
tan» de la selva modulado hasta
el histerismo. Desde que el mun-
do es mundo, la paz de las dic-
taduras está compuesta, en cierto
modo, de un contraste peregrino:
el «tan-tan» publicitario, estriden-
te, sonoro, por un lado; el silen-
cio recogido, monacal, de los gabi-
netes donde mora el poder, del
otro.

Paz, en suma, descansando sobre
una superchería: convencer al
pueblo de que el paraíso feliz del
electrodoméstico ; nevera, tele-
visión y lavadora mecánica, bla-
sones inconcusos de la opulencia

moderna—, sólo son accesibles con
determinada paz. He ahí la pa-
labra mágica, el sortilegio, el
exorcismo que aleja duelos y que-
brantos, la expresión sacralizada.
Hasta que un buen día estalló el
escándalo. Un escándalo denomi-
nado «Matesa».

Y «Matesa», diabólicamente, se
nos pone a denunciar la impos-
tura, las corrupciones cómplices
de esa paz que es una paz perc
no la Paz. ¿Cuánto cuesta «Ma-
tesa»? «Matesa» es una organiza-
ción, como la paz, y cuesta lo que
ésta : treinta años de silencio.
Para nosotros, libertarios, paz y
orden no significan nada si los
hombres no son libres de esta-
blecer sus contratos. ¡Libertad!
¡Hoy y siempre! Somos incorregi-
bles, desoladoramente incorregi-
bles. No sabemos hablar de otra
cosa. Es nuestro «tan-tan» selvá-
tico. Y que utilizamos como una
cuestión, en el fondo, de higiene
mental, o de protección contra los
extremos :

«... la libertad es un prejuicio
burgués» (Lenin dixit).

O «... el jefe sólo responde antp
Dios y ante la Historia» (artícu-
lo 42 de los estatutos de Falange).
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EN LAS PRISIONES DE FRANCO
dad hay veinticinco). Después, al crecer la resistencia activa de
Euzkadi, aumentaron los detenidos, y como éstos eran consi-
derados peligrosos, se les envió á Burgos, sede del jefe militar
de la Región, desenterraron la famosa Ley de Bandidaje y
Terrorismo y los fueron juzgando por ella. Ahora resulta que
el franquismo guarda presos políticos en varios lugares, pero
hay que compadecer sobre todo a los que se encuentran en los
clásicos penales, como son, por ejemplo, los del Puerto de Santa
María y Ocaña, donde conocen una verdadera vida de verdadero
infierno.

Procede denunciar también los obstáculos que la adminis-
tración penitenciaria opone para que la ayuda exterior pueda
llegar a los presos. Se ha dado el caso de envíos de paquetes a
Burgos y otros centros de reclusión —especialmente desde Gran
Bretaña— y esos paquetes han sido devueltos al cabo de tres
o cuatro meses. Semejante canallada no puede ser obra exclu-

EN LA CÁRCEL

siva del director de uno u otro establecimiento, sino de la pro-
pia Dirección General. Sobre esas cosas, que en España ignora
la opinión y que fuera de España no se ditulgan tampoco como
es debido —pese a ser tan desconsoladoramente frecuentes las
campañas oportunistas y partidarias— tenemos el deber de
advertir a toda la emigración e incitarla a que atienda con la
mayor diligencia y responsabilidad el problema de los presos y
la represión.

La amnistía puede ser un objetivo plausible, y hay que de-
fenderlo. Pero no debe olvidarse que Franco es sordo para la
conmiseración y que lo importante, mientras no desaparezca de
la escena, es exigir las reivindicaciones inmediatas que se vie-
nen formulando en las mismas cárceles: el Estatuto del Preso
Político, la aplicación legal de las libertades condicionales y la
supresión de las sanciones que han venido sucediéndose a raíz
de las huelgas del hambre declaradas por les reclusos.

BARCELONA
cionario no se acerca a él sino en
casos raros. En realidad, aunque
lo quisiera, no se encuentra en
condiciones de frecuentar a los
reclusos. La plantilla y el nivel
cultural de los funcionarios en
general es insuficiente.

Las celdas. — Suele encerrarse
en cada celda a tres presos. El
criterio de selección es totalmente
aleatorio. En las celdas, con lava-
bo y water, sólo hay una cama.
No se dispone de mesa ni sillas
para sentarse, lo cual, por demás,
en ciertas galerías (tercera y cuar-
ta) está prohibido; únicamente
se observa cierta consideración en
este aspecto con los penados (pri-
mera galería). Las condiciones
higiénicas de las celdas dejan mu-
cho que desear: humedad, falta
de limpieza y luz, con la consi-
guiente aparición de pulgas...

La ropa. — La cárcel propor-
ciona manta y colchoneta a todos
los presos. La ropa y sábanas es-
tán reservadas a los penados.

Duchas. — Existe una sola du-
cha general con capacidad para
25 personas. En las galerías hay
una ducha de tipo individual para
todos los presos de la galería. El
preso puede ducharse (no es obli-
gatorio) una sola vez por se-
mana.

Higiene. — La cárcel no pro-
porciona ninguna clase de mate-
rial para la higiene celular ni
para el recluso. El estado de los
colchones y mantas, que pasan de
mano en mano sin ningún cuida-
do sanitario, deja al preso en es-
tado de relajamiento humano.

DE PAZ
Paz y «Matesa», en suma, re-

sultan dos organizaciones conco-
mitantes. Una sirve para crear
hombres mudos, sombras, tejidos
celulares sin alma, o con alma de
celuloide, que diría Lawrence el
vital; la otra, para producir esta-
dísticas, cifras, renglones de ci-
fras imaginarias e inexistentes. El
objetivo de ambas: consagrarse a
lo inexistente, al vacío, a la nada.

Loa libertarios decimos: «¿Paz?»
Conformes. Pero paz entre hom-
bres libres. De tal manera sabre-
mos, al menos, el número de «Ma-
tesas» grandes, medianas o chicas
que pululan, o pueden pulular en
la sociedad española. ¿Quieren lla-
mar ustedes a eso democracia?
Bien, pues que venga la democra-
cia. Mas, por favor, no muy fuerte
en ingredientes manchesterianos
a la Adam Smith. Nuestro pala-
dar es reacio a ciertas salsas de
la gastronomía llamada occiden-
tal.

Y si para el Movimiento lo úni-
co serio consiste en la paz con
«Matesas», si para esa hidra polí-
tica, de más de siete cabezas,
dicha paz resume ciertas opciones
sobradamente conocidas, para no-
sotros, impenitentes, lo fundamen-
tal es una paz con libertad y sin
«Matesas».

Pero... «¿puede vivir el español
•en ciudadano libre? Ya nos llega
la respuesta: «Positivamente inve-
rosímil, ilusorio». Y, sin embargo,
parécenos recordar, vagamente,
que, cincuenta y un años antes
que el Parlamento inglés, funcio-
naron ya unas Cortes en Lérida.

Alimentación. — Es muy insu-
ficiente. El recluso que permanece
algún tiempo en la cárcel y no
se puede proporcionar los medios
de mejorar su alimentación, acaba
frecuentemente con trastornos in-
testinales, debido al exceso de
grasas y mala condimentación de
las legumbres.

Estos datos permiten compren-
der la elevadísima reincidencia de
los delincuentes, lo cual revela
uno de los males que tan grave-
mente afectan a nuestra socie-

En primer lugar, los presos po-
líticos son mezclados con comu-
nes, hecho que comporta, tanto
para los reclusos como para el
funcionamiento del establecimien-
to penitenciario, graves Inconve-
nientes. El político se siente he-
rido en su propia dignidad de per-
sona, pues no cree, dado el mo-
tivo por el cual se encuentra en-
carcelado, merecer el mismo trato
que el delincuente ordinario. En
ve/, de agrupar en una división
o galería a los perseguidos por
motivos políticos o sociales, el di-
rector de la cárcel los reparte
en cinco galerías diferentes, obran-
do en muchos casos en contra-
dicción incluso con la legislación
vigente.

El abuso en este aspecto ha lle-
gado a extremos como el de tener
secuestrados durante largos me-
ses en la tercera galería (de rein-
cidentes) detenidos que habían

MUDA
Exactamente en 1214. Amén de
las Cortes de León, Burgos, Bor-
ja... Lo cual, analizando bien el
problema, quisiera, tal vez, decir,
que, quizá, el español no es tan
bruto como suponemos... No sé,
no sé. ¿Estaré diciendo dispara-
tes?

En «El Maestre de Santiago»,
de Henri de Montherlant, Don Al-
varo Dabo, el más que austero
Maestre de la Orden, casi diría
el ascético Don Alvaro, le replica
a Don Bernai de la Encina:

«... antes, al oro se le quería
porque daba el poder, y con el
poder se podían hacer grandes
cosas. Ahora se quiere el poder
porque éste da el oro que sirve
para no hacer más que las cosas
pequeñas.»

No tan pequeñas, ¡cáspita!, no
tan pequeñas.

Simón CORTINAS

Recibimos de la Rio ja la noti-
cia del fallecimiento, el 2 de no-
viembre pasado, de Julián Frías
(el Búcaro), de Ceniceros. Mili-
tante ya en años de la Monarquía
tuvo que abandonar España a
causa del ajusticiamiento de dos
chivatos en Vitoria. Estuvo des-
terrado en Bruselas y París, y vol-
vió a su pueblo después de la im-
plantación de la República. Cono-
cido como era, cuando se produjo
el Alzamiento y ocuparon el pue-
blo los facciosos, fueron en segui-
da en su busca. No le encontra-
ron, y los muy salvajes se llevaron
y asesinaron a su compañera, Ar-

dad. Es hora, por consiguiente,
que el problema de los presos se
afronte de manera decidida y sin
demagogias. Se cuentan por milla-
res los infortunados para quienes
eí ejemplo de una cárcel mal ad-
ministrada, donde son víctimas de
vejaciones y tratos inhumanos,
transforma su conciencia y les
hace desgraciados para toda su
vida, abocándoles a una delin-
cuencia consciente. El elevado nú-
mero de reincidencias (25 %) es
una prueba manifiesta.

ingresado para cumplir una con-
dena dictada por el T.O.P. y que
por lo tanto debían ser conside-
rados como penados. Nos referi-
mos a reclusos que no eran rein-
cidentes, y que el director, obran-
do a capricho les ha querido im-
poner ese régimen.

La separación ha sido el punto
conflictivo constante entre la Di-
rección de la cárcel y los presos
políticos. Ultimamente se ha su-
mado un nuevo motivo de inquie-
tud, debido a la decisión directo-
rial de ir transfiriendo presos po-
líticos a los penales —con brutal
y doloroso alejamiento de sus fa-
milias— cuando sólo les faltaba
unos meses —a veces no más de
tres— para cumplir su condena.

A partir del mes de diciembre
pasado los incidentes han sido fre-
cuentes. Uno de ellos se produjo
con motivo de la notificación de
sobreseimiento de causa y libera-
ción consiguiente a un detenido.
A las siete de la noche —cuando
la notificación había sido hecha
por la mañana— aún no había sa-
lido en libertad. Como era natu-
ral, el recluso protestó ante el
jefe de servicio, y éste, en vez de
considerar su razón, le envió a la
celda de castigo. Posteriormente,
pese a estar ya liberado, la Junta
del Régimen le sancionó con cua-
renta días.

A principios de enero se pro-
dujo otro incidente entre un pre-
so político y el funcionario de
día en los locutorios, debido que
éste dio un empujón y dirigió pa-
labras desconsideradas al preso
cuando se despedía de su hijo. (El
hecho motivó una denuncia por
escrito a la Dirección.)

Pocos días después, a raíz de
un registro efectuado en la Pri-
mera galería, un preso político
fue enviado a celda de castigo por
haber encontrado en su celda «un
juego de cartas y otros objetos
prohibidos ». Los objetos prohibi-
dos eran una carta dirigida a la
Junta del Colegio de Abogados y
una hoja policopiada.

OBITUARIO
gentina García Turmán, origina-
ria de Gijón. Frías, detenido más
tarde, se salvó en cambio de la
ejecución; estuvo largos años en
compañías de trabajo y la cár-
cel. Su muerte ha sido muy sen-
tida entre los compañeros de la
región.

© Un compañero de Bellver de
Cinca (Huesca), Z. Carrasquer,
ha fallecido en Castelusayran

No termina aquí; los presos po-
líticos de la Primera galería han
sido amenazados repetidamente
con castigos si continuaban co-
miendo juntos. El jefe de Servicio
en persona ha manifestado la
misma intención diversas veces.

También a partir de estos días
se impiden las visitas de los abo-
gados a los presos políticos conde-
nados, cosa que hasta aquí venia
permitiéndose sin el menor incon-
veniente.

El control, por otra parte, se
extrema hasta puntos grotescos;
los presos políticos van a las du-
chas acompañados del jefe de
Centro; las visitas con los aboga-
dos son vigiladas provocativamen-
te; se impide toda clase de visita
extraordinaria, antes normalmen-
te permitida; no se tolera que los
presos políticos estudien en gru-
po; se vuelve a presionar para
que no coman juntos. Evidente-
mente, el malestar aumenta todos
los días.

Hace poco, un preso político ha
sido enviado a celda de castigo
por negarse a realizar un trabajo
que no le correspondía. Este he-
cho, junto con la sanción del cas-
tigo impuesta a otro detenido por
pronunciar una exclamación cuan-
do fue registrado por segunda vez
después de la visita de su aboga-
do, provocó indignación tal que
varios presos se negaron a comer,
en señal de protesta, y reclama-
ron que de una vez se les per-
mitiera estar todos juntos.

La huelga del hambre duró seis
días, y durante ese periodo, como
en los días posteriores el director
extremó su control, reduciendo a
los presos políticos de la Quinta
galería a celdas de castigo, supri-
miéndoles las comunicaciones con
los abogados y negándoles toda
clase de lecturas.

La Junta del Régimen, no sa-
tisfecha aún con esas medidas,
impuso a los detenidos 40 días de
celda de castigo, el máximo que
permite el reglamento por falta
muy grave.

Envío

Todos estos hechos, de autenti-
cidad comprobable, han sido co-
municados a los presidentes y de-
canos de los Colegios de Arqui-
tectos, de Médicos y de Abogados
de Barcelona; a los presidentes
de la Asociación de Amigos de la
O.N.U., de Pax Christi y de la
Lliga Espiritual de la Mare de
Deu de Montserrat, a fin de que
realicen los esfuerzos humana-
mente posibles para poner tér-
mino a situación tan injusta y
requerir la aprobación del Esta-
tuto del Preso Político.

(Tarn-el-Garonne) a los 65
años de edad. Perteneció en el
exilio a la F.L. de Castelsarra-
sin.

9 De Oullins nos enteran de
la pérdida de José María Aben-
za, fundador del sindicato con-
federal de Oficios Varios de
Lorqui (Murcia). Se encontra-
ba en Francia el producirse el
alzamiento militar ; regresó en
seguida a su pueblo y partici-
pó activamente en la obra co-
lectivista.

Menores de edad

en el siniestro
PENAL de OCAÑA

E
N este penal, frío y tétrico,
uno de los peores de Es-
paña, pues hasta hace po-

co ni siquiera había agua en
los dormitorios, se encuentra
un grupo reducido de presos
políticos sometidos a régimen
de corrección. El departamen-
to de período es aqui especial-
mente temido por los presos;
su severidad es tal que todos
cuantos pasan por él se re-
sienten luego para toda la vi-
da. En ese departamento se
mantiene a los presos políti-
cos, y puede afirmarse que su
vida no es envidiable.

Entre los presos políticos
hay dos estudiantes menores
de edad que se llaman Fran-
cisco Gil de Jaén, y Fernan-
do Sánchez Delgado, y están
condenados a tres y seis años
respectivamente, por partici-
par en manifestaciones. No sa-
ben lo que es un arma ni mu-
cho menos un cóctel Molotof
o cosa parecida. Cuando por
esos mundos se protesta —y
con razón— contra las conde-
nas de ocho y seis meses im-
puestas por tirar bombas, ¿qué
habría que decir de las penas
brutales aplicadas a estos mu-
chachos? Además ¿no es in-
dignante que, tratándose de
menores, se les encierre en
este funesto penal, violando
incluso el propio reglamento
de prisiones?

Los valedores del régimen
que así procede, no menos hi-
pócritas y más sádicos que los
coroneles griegos, tienen bien
merecida la justicia implaca-
ble del pueblo.

HUELGAS
DIVERSAS

Tarrasa es hoy una de las loca-
lidades donde se manifiesta mayor
efervescencia obrera. Hay a me-
nudo paros en una u otra em-
presa, o acciones de propaganda
por acá y por allá. En la primera
quincena del pasado mes, después
de los paros parciales sobre la
amnistía, se pusieron en huelga
los obreros de la empresa textil
Laver-Schappe. Motivo: haber sido
despedidos dos obreros conside-
rándoles culpables de la organiza-
ción de un paro anterior.

9 En la empresa Montajes Ner-
vión, de El Ferrol, viene manifes-
tándose desde hace algún tiempo
un hondo malestar. Días pasados,
unos cincuenta obreros decidieron
hacer huelga y un grupo de éstos
recorrió los distintos talleres para
lograr el paro completo. La em-
presa ha querido cortar inmedia-
tamente la agitación y al efecto
suspendió de empleo y sueldo a
cinco de esos obreros, con lo cual
10 que ha hecho es aumentar el
descontento y complicar la situa-
ción.

© En Sabero (León) se paralizó
a últimos de noviembre el pozo
número 2 de la mina explotada
por Hullera de Sabero y anexas.
La huelga afectó a 500 obreros
que requerían mejoras económicas
y de condiciones de trabajo. Al
no obtener resultado, el paro se
reprodujo a la semana siguiente.

• En Las Palmas de Gran Ca-
naria, el descontento obrero ya
manifestado en nuestro número
anterior, ha alcanzado al perso-
nal de la Compañía de Electri-
cidad Unelco, el cual decidió días
pasados rechazar el Convenio Co-
lectivo que el Jurado de Empresa
había suscrito sin tener para nada
en consideración las aspiraciones
de los empleados.

Los presos políticos
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Bastillas. Por otra parte la viril reacción antinapoleónica había creado
una situación más que ambigua. Y se vio la falsedad con luz meri-
diana no bien desollado de su piel el corso. El estallido de aquella
mancomunidad viril, aun antes del parte de guerra final, expresa
que sin participación a fondo del sector más negro y reaccionario
—la Iglesia feudal y el absolutismo político—, la carrera de triunfos
de la máquina imperial no se hubiera interrumpido en España.

Las Cortes de Cádiz, que algunos califican de primer monumento
de la España democrática —¿vamos a concedérselo a los que ignoran
o fingen ignorar la originalidad liberal de nuestras Cortes medieva-
les, comunidades y fueros?— ; las Cortes de Cádiz, repetimos, baila-
ban al son de orquesta bélica un interminable minueto oratorio.

Pero vamos a que la Guerra de Independencia, todo y siendo
irregular, abrió el amplio paréntesis, aún no cerrado, de los caudillos
militares. El viejo Ejército de los grandes de España había sido su-
mergido por los acontecimientos. Lo poco que quedó en pie se puso
en evidencia por haber colaborado con los jenízaros. La feroz resis-
tencia, de religiosos a título practicante o ateos, que tanto monta,
creó más que un Ejército mil ejércitos, al margen del que pugnaban
por representar las Juntas de Castaños (centralizado, disciplinado,
castrensizado) . Cada guerrilla, cada grupo operacional por su cuenta,
tenía su caudillo. La historia ha sido parca con esta floración cau-
dillesca en aras del mito de la personalidad selecta, de este Velarde,
aquel Mina y algún que otro «Empecinado», con o sin sotana.

La huida a uña de caballo de Pepe Napoleón, seguida de la res-
tauración del rey felón, abrió ancha perspectiva a los caudillos mili-
tares, no de tres al cuarto, que por espíritu de contradicción dieron
en llamarse liberales. El primero había sido Riego; el último, Prim.
Del primer nombrado habla pestes Galdós en uno de sus Episodios,
mal le pese a Albornoz (don Alvaro de), quien achaca la mala prensa
del mártir de la plaza de la Cebada a calumnias de Alcalá Galiano.
A Prim le saca a tiras la piel todo el mundo con desenfado, aun con
el pistoletazo de la calle de Corso.

A la Guerra de Independencia siguieron las Guerras Carlistas
(otro vivero de caudillos). La España pintoresca se pobló de tigres.
Hasta en parajes tan inhóspitos para la fauna felina como el Maes-
trazgo. Ambos seísmos tuvieron la rara virtud de sacudir a un pueblo
todavía somnoliento al que las ondas telúricas que produjo la caída
del Antiguo Régimen no había quitado el sueño. Del fenómeno del
Despotismo ilustrado todos conocemos sus cortos alcances populares.
La divisa Todo por el pueblo pero sin el pueblo fue sumamente expre-
siva. Era en el fondo una redoblada incitación al sueño eterno.

El caudillismo militar liberal lo sustantiva Espartero. Estos cau-
dillos liberales se apellidan así porque sirven a la reina que tal se
apoda por oposición a un pretendiente belicoso que se dice abierta-
mente absolutista, rodeado de cabecillas también con la cabeza cua-
drada. El aditivo liberal lo pone de moda la Corte. Ya en tiempos
pretéritos un rey con media lengua había martirizado las eses. Por
espíritu de adulación los cortesanos dieron en cecear esas eses y media
España o más, comprendidos los altos proceres de la Academia, rinde
hoy pleitesía a aquel rey tartajoso. Otro rey, de tras los montes,
había impuesto, por servidumbre voluntaria que diría La Boetie, la
moda de cojear por el mismo proceso que nuestro rey mitad-lenguado.

Durante esta larga etapa de calentura liberal, que va de 1830 —o
antes, si contamos el tresañismo (1829-23)— a 1868, el pueblo no ha
hecho más papel que el de coro. Ya sé lo que estará pensando el
lector avisado, y a ello respondo que los coristas también se baten
en el foro mientras en primer término, indiferentes, evolucionan los
divos. Lo que se ha venido en llamar danza de los pronunciamientos
tiene al pueblo español por telón de fondo. Todo dios está pendiente
de lo que harán o dejarán sin hacer los militares. Para que no se per-
diera la tradición del caudillismo, cuando los oficiales no se acor-
daban de pronunciarse, y jugaban fraternalmente liberales y serviles
al tresillo en el cuarto de estandartes, se levantaban los sargentos
como ocurrió en la de San Gil.

Pero no había pronunciamiento civil. El pueblo, ya profunda-
mente politizado hasta la médula de los huesos intervenía coraju-
damente en todas las algaradas que promovían al grito de una Cons-
titución cualquiera los uniformados. Y cuando estos levantiscos dor-
mían reposadamente aun dentro de las logias masónicas, el pueblo
interrogaba ansiosamente al cuartel como si se tratara de un oráculo.
Así se cimentaba el prestigio liberal de los militares.

Un historiador ha podido escribir sobre la fama inmarcesible de
Espartero como liberal, que «ni los fusilamientos de octubre ni la
represión del primer movimiento insurreccional de Barcelona de 1841
disminuyeron la popularidad del duque de la Victoria».

Espartero no precisaba habilidad para explotar a fondo la fama
contestable que le dio el abrazo de Vergara. El conde de Romanones,
para que no hubieran lunares en la biografía que le dedicó; es decir,
para justificar de alguna manera los atroces fusilamientos ordenados
por don Baldomero como una cuestión de mera rutina, tuvo la ocu-
rrencia de escribir que todo era debido a una cuestión de tempera-
mento. En una palabra: que no daba importancia a la muerte. Argu-
mento sinuoso que casa malamente con las veces que el Ayacucho
abandonó España precipitadamente a uña de muía, poniendo el peñón
de (Gibraltar por medio para no dar gusto a que ensayaran el gatillo
sus afortunados enemigos, Narváez u otros.

El otro demiurgo con espuelas, Prim, se hizo una segunda virgi-
nidad como conspirador. No hablemos de su heroísmo con moros
desarmados en la campaña de Africa de 1859. La primera virginidad
se le había caído en Barcelona masacrando obreros en cantidades
industriales.

A partir de la revolución de Prim (1868) el pueblo ya no se
resigna al papel de segundón. Hay tres hipótesis sobre los móviles
del asesinato del héroe de los Castillejos. Primera, la de que lo hizo
matar Montpensier, casado con una hermana de Isabel II que aspi-
raba a sucedería. Segunda, que instigó su muerte el duque de la Torre
(general Serrano), que aspiraba a la regencia. Y tercera, que lo eje-
cutaron los republicanos defraudados. Si la tercera es la fija tendría-
mos una cierta confirmación de un cierto pueblo dispuesto a salir
del coro por haber perdido la fe en el cielo constelado.

La muerte del último general liberal marca el despego de la
veleidad populachera por un vasto sector del Ejército. El que se suble-
vó en Sagunto a la manera clásica, con atuendo de parada y música,
era un Ejército reconciliado con los no menos tradicionales estamen-
tos del orden: la Iglesia y la tísica Corona, cuyo consumido repre-
sentante fue a buscar a Inglaterra Cánovas del Castillo. Madariaga
ha escrito que el símbolo de la Restauración podía estar represen-
tado por una corona, una cruz y una espada entrelazadas.

La Revolución de Septiembre trajo un tercero en discordia entre
los militares mandamases y los partidos políticos demagogos. Trajo
a un importante personaje inédito: el movimiento obrero, que saltó
a la arena con un afán universalista impetuoso. La puja que tuvieron
que aceptar los partidos que se reclamaban del pueblo ante la nueva
realidad social maximalista hizo que castrenses, corona y coronillas,
olvidando agravios como la desamortización y calaveradas liberales-
cas de juventud, se conjuraran. El tema es amplio y el papel corto.
Trataremos de insistir otro día.

JOSE PEIRATS

ALTERNATIVAS IBÉRICAS
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La burocracia sindical represen-
tada oficiosamente por el diario
«Pueblo», se congratuló en segui-
da de las declaraciones de Guerra
Campos, lo que no impide, por otra
parte, jugar la baza demagógica
del anticlericalismo afirmando que
de seguir las directrices de la Co-
misión Episcopal, el Estado espa-
ñol se convertirá en un régimen
teocrático; olvidando así que el
régimen procede de una mal lla-
mada «Cruzada» y que el Fuero
de los Españoles especifica clara-
mente que la legislación del Es-
tado se inspirará de la doctrina
social de la Iglesia. Emilio Rome-
ro se sincera también en dicho
periódico, recordando que las ma-
sas obreras eran, en su inmensa
mayoría, anarquistas o socialistas,
y que, por tanto, una libertad sin-
dical traería consecuencias irre-
parables. ¿Irreparables para
quién...? Seguramente para los
causantes de la guerra civil, cuyas
cicatrices no sólo no han querido
cerrar los vencedores, sino que
han enconado intencionadamente
para explotar el miedo e impedir
la reconstitución del poder obre-
ro representado por las centrales
sindicales C.N.T. y U.G.T., que po-
nían coto eficaz al desmedido e
injusto afán de lucro y dominio
del subdesarrollado y mediocre
capitalismo español.

En esta declaración de Emilio

Timide^ de la

Entre tanto ¿cuál es el papel
de la «oposición» legal? ¿Qué ha-
cen los Motrico, los Ruiz Gimé-
nez, los Peces Barba, los Jiménez
de Parga, etc.? La parodia de las
Cortes sólo se puede comparar a
la comedia representada por esos
señores, que con la sonrisa com-
prensiva y condescendiente del
Opus, hablan y esperan la evolu-
ción del régimen hacia un Estado
de Derecho. La clase obrera está
enteramente desamparada, y sólo
partiendo de esa realidad se pue-
de pensar hoy en desarrollar una
estrategia y una táctica tendente
a la liberación. Si las llamadas
«fuerzas liberales» lo son real-
mente, la misma dinámica que el
movimiento obrero sea capaz de
manifestar deberá arrastrarlas o
dejarlas en la cuneta.

No pretendemos descubrir nada
nuevo al advertir que en el pro-
pio campo obrero existen algunas
tendencias políticas que, con el
pretexto de «derribar al franquis-

No hay duda de que el sistema
represivo es fuerte, pero no es
menos cierto que hasta ahora los
elementos revolucionarios no se
han planteado debidamente el ata-
que directo al mismo, y que la
propia fortaleza represiva es un
índice de su debilidad política,
económica y social. Una estrategia
obrerista debe plantearse, en pri-
mer lugar, el boicot a cualquier
intento de integración a un ré-
gimen que ha condenado al tra-
bajador a realizar jornadas ago-
tadoras y que ha creado una
legión de parásitos que engordan
y se desarrollan con el sudor del
que trabaja. Este boicot debe rea-
lizarse en todos los niveles: jurí-
dico, sindical, universitario, etc.
Si la Universidad, por ejemplo, es
burguesa, que el estudiante luche
contra sus estructuras y no
—como preconiza Villar Palasí—
por mejorarlas.

Esto no es un extremismo in-
fantil. El régimen —como hemos
visto— no puede evolucionar, y la
única alternativa posible reside en
la acción revolucionaria. Acaso
sea larga y dolorosa, pero no hay
otra salida. ¿Hasta qué punto el
movimiento obrero español sigue
esos derroteros...? Actualmente,
los centros vitales del país se en-
cuentran controlados por organi-
zaciones que lejos de impulsar la
acción obrera, tratan de encau-
zarla y controlarla en beneficio
de inconfesables intereses, como
son, por ejemplo, la política exte-
rior rusa o la integradora vatica-
nista. Incapaces, los demás nú-
cleos, con rango de «minis», se
ven arrastrados a acciones que,
como la del día 3 de noviembre,
tienen un acusado matiz refor-

Romero se encierra una gran con-
fesión, la del fracaso de un ré-
gimen que al cabo de 34 años de
existencia ha sido incapaz de in-
tegrar en el mismo a las masas
trabajadoras y se ve obligado a
continuar utilizando contra ellas
las formas más represivas de con-
trol; por eso la Ley Sindical se
hace a espaldas de los trabaja-
dores. ¡Ni un solo productor ver-
dadero ha participado en sus de-
liberaciones y enmiendas! El tra-
bajador español, pese a las mil
monsergas repetidas por los apro-
vechados al estilo de Romero, si-
gue siendo para el gobierno capi-
talista-evolucionista del Opus Dei,
un menor de edad político, del
mismo modo que lo era para el
Estado nacionalsindicalista que,
entre olores de incienso, se impu-
so al país el I o de abril de 1939...

Esta Ley sindical viene, pues,
a significar la quiebra de un ré-
gimen cuya estabilidad se apoya,
noy como ayer, en las bayonetas
del Ejército, las pistolas de los
«grises» y los tricornios de la
Guardia civil, fieles servidores de
los banqueros y terratenientes, los
cuales aseguran su cielo en la
tierra y sueñan, con la bendición
del Opus Dei, en la juerga eterna
de ultratumba. Todos ellos, con
los burócratas y especuladores,
forman une superestructura que
aprisiona y ahoga a la clase la-
boriosa.

oposición liberal

mo», preconizan una alianza con
la burguesia liberal. Ayer esta
burguesía liberal era la del Opus,
hoy nadie sabe exactamente quié-
nes son los elementos que la com-
ponen. El caso es que se mani-
fiestan anhelos de participación
activa en los resquicios de las es-
tructuras monolíticas que ha edi-
ficado el Estado fascista-clerical.
Estos individuos imaginan que la
labor «disgregadora», desde den-
tro, es más efectiva que el ataque
frontal desde fuera. En cierto
modo se fundan en el proceso
físico de descomposición de las
rocas al introducirse el agua de
lluvia entre ellas, y que después
se congela deshaciéndolas; pero
no piensan, o parecen no darse
cuenta, que el régimen posee nu-
merosos resortes para anular prác-
ticamente la acción de estos «in-
filtrados», y que el capitalismo
prefiere fichar y clasificar a sus
enemigos antes que tenerlos fuera
de su control.

mista. Su carencia militante llega
a límites insospechados al no
plantearse una radicalización or-
ganizada de dichas acciones de
multitudes, lo cual, aunque difi-
cultoso en extremo, no es, en
modo alguno imposible. Pero para
ello se requiere un auténtico sen-
tido revolucionario y organizati-
vo, que desgraciadamente brilla
por su ausencia.

Los grupúsculos parecen más
bien reflejar frustaciones perso-
nales de sus dirigentes que una
clara y objetiva posición revolu-
cionaria. Si, como se dice, el de-
ber de todo revolucionario es ha-
cer la Revolución, esto reclama
un proceso doloroso, y algunos
parecen esperar que la «ciencia
política» evolucione tanto como
la médica, que permita llegar al
«parto sin dolor»...

El movimiento obrero existe

aquí y su vitalidad es innegable.
Sólo en la medida que una orga-
nización sea eficaz en su actua-
ción, podrá encauzarlo por el ca-
mino históricamente válido de la
revolución, es decir, el que ponga
los instrumentos de producción y
gestión administrativa en manos
de la clase trabajadora por medio
de sus auténticos sindicatos de
Industria y de los Servicios; en
suma, la autogestión en todos los
niveles. Lo demás es puro folklo-
rismo, evidentement retrasado y
condenado al fracaso cuando Es-
paña pide ya a gritos una acción
decidida para terminar con el exe-
crable sistema político que le im-
pide encontrarse a sí misma.

IBERION

... elecciones
municipales
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colegios, palizas en algunos sitios,
varios hospitalizados, pero en re-
sumidas cuentas, una lucha de
campanario entre gente de un
mismo color y apenas matizado.
El resto, indiferencia... Puede de-
cirse que los nuevos venidos a la
región han constituido la mayo-
ría de los votantes —acaso sola-
mente por cobrar y poder salir de
los trabajos durante dos horas,
y cuatro—, pero los de aquí, ni
hablar.. Un vacío completo,

Este desinterés electoral coincide
con el considerable aumento de
la oposición a todo cuanto
pueda significar el menor recono-
cimiento de la legalidad franquis-
ta. Así, pues, nos place reprodu-
cir uno de los distintos textos que
en vísperas de la elección barce-
lonesa distribuyó el grupo liberta-
rio «Negro y Rojo», que dice:

¡TRABAJADORES!
¡NO VOTAR!

Si votamos caemos en la
más triste de las maquinacio-
nes políticas. No podemos con-
sentir por más tiempo que se
represente una farsa ridicula
que no engaña a nadie y que
no satisface nuestras necesida-
des. Es hora ya de que empece-
mos a reinvindicar nuestros
derechos, pero no ante unas
urnas que nos imposibilitan de
ser representados por nosotros
mismos, sino mediante una
acción frontal orientada sobre
la base de un auténtico movi-
miento de clase especifica-
mente obrero, sin intermedia-
rios políticos.

Los trabajadores sólo elegi-
remos a nuestros representan-
tes en una auténtica sociedad
de autogestión obrera.

¡Compañeros: creemos comi-
tés en las fábricas, en las ofi-
cinas, barrios...!

¡Compañeros, votar es negar
nuestra personalidad, es negar
a nuestra clase!

NOTA ROGADA
A título excepcional accedemos

a la publicación de la siguiente
nota informativa :

«Reunida en asamblea general,
la F.L. de París (C.N.T.) ha desig-
nado como secretario general a
Cipriano Mera, y para las demás
funciones administrativas a los
compañeros: Chico, Jaén, Rosell,
Pinero, Señer, Guardiola y Meler.
Permanencia: 79, rue Saint-Denis
(Centro de Estudios), París I, los
sábados por la tarde y domingos
por la mañana.»

OCUPACIÓN
Un nuevo capítulo de la agita-

ción social en España correspon-
de a la ocupación de iglesias. Ya
en diversas ocasiones se ha pro-
ducido el caso en Madrid (para
apoyar las demandas de los pre-
sos) y en el país vasco (por soli-
daridad con los resistentes perse-
guidos). Ahora se extiende esta
práctica a los medios obreros con
objeto de hacer presión para ob-
tener reivindicaciones, como ocu-
rrió a primeros del pasado mes en
Canarias, o para oponerse a los
despidos, caso más reciente regis-
trado en León y El Ferrol.

En León, un centenar de traba-

de IGLESIAS
j adores de la empresa textil Ital-
sa se encerraron el día 19 en la
iglesia de los Capuchinos (San
Francisco), protestando así contra
la Delegación de Trabajo por ha-
ber admitido el expediente de cri-
sis de empresa que autoriza el des-
pido de esos trabajadores. Fueron
desalojados por la policía.

En El Ferrol, la ocupación de
la concatedral de San Julián ha
sido efectuada por unos setenta
obreros despedidos de la empresa
Megasa (Metalúrgicas Galaicas
S. A.). Esta acción fue repetida
varios dias. También fueron desa-
lojados por la fuerza armada.

Necesidad de la acción frontal

b



VENTANA al
Nuestra Ventana debía ser dedicada este número a la

«Italia írredenta», comentario sobre la muerte del compañero
Pinelli y otros sucesos recientes. La limitación del espacio nos
obliga a aplazar esa crónica para el próximo mes y dar cabida
solamente a unos ecos de Portugal —en su texto original— que
acaba de transmitirnos un compañero lisboeta.

Allí también, a pesar de la larga noche de penas bajo la
dictadura, se empieza a sentir la esperanza del renacimiento
libertario. La juventud, hasta ahora trabajada por el vatica-
nismo o el moscutismo, parece mostrar —después del sobresalto
estudiantil de mayo del 68 en Francia— un vivo interés por
los problemas del sindicalismo revolucionario, la autogestión
y el anarquismo. Celebrémoslo.

FRENTE LIBERTARIO EN PORTUGAL

P
OR me ter deslocado em servigo profissional, só tardía-
mente pude receber a vossa estimada carta dando-me o
prazer de receber as vossas noticias e a satisfaçâo das

nossas coincidências que enchem de alegría os camaradas de
Portugal.

Mas essas coincidências estâo perfeitamente justificadas;
estáo os povos peninsulares sujeitos a una experiencia e dra-
mas social e político que Ihes torne evidente todos os prejuizos
das concepçôes autoritárias quer se apresentem como actua-
çôes reaccionarias ou com a pretensâo socialista. E pela sua
ideosincrasia nao poderiam sendo concluir por soluçôes liber-
tárias. Mas como socialistas libertarios nâo pederemos deixar
de compreender as evoluçôes do tempo, de apropriarmos as
nossas actuaçôes e realizaçôes ao tempo em que vivemos. De
modo algum teremos dé concluir estaríamos errados há cin-
coenta anos porque hoje metodisamos doutro modo a acgáo
libertaria.

Fomos aqui quase totalmente di-
zimados nestes quarenta anos de
tiranía, mesmo cilindrados; resta-
mos poucos, mas tudo suportamos
sem desfalecimentos, atentos ao
devir j da historia, e hoje somos
surprendidos quando súbitamente
vemos urna juventude aperceber-
se do nosso ideario, e agora pro-
curar-nos como se fossemos urna
revelaçâo. E a consequéncia direc-
ta da revoluçâo de Maio em Fran-
ca; a praxis stalinista, ou mesmo
as praxis de etiquetas semelhan-
tes perderam o encanto de que
gosavam no desespero dum povo
mergulhadp na tiranía ouvindo
esta a apostrofar a outra e a
concluir que esta seria a ventura
suprema.

Acaba de se publicar em Por-
tugal um livro de um escritor de
formaçâo marxista, Antonio José
Saraiva, irmâo de um recente
ministro da Educaçâo de Salazar,
«Maio e a crise da civilizaçâo bur-
guesa», que revé a urna luz liber-
taria as concepçôes marxistas e
em face das posiçôes contestarías
e revelando as preocupaçôes de
procurar reatar um movimento
que considera rico de experiên-
cia. E de notar que Saraiva es-
tava homisiado em Paris quando
dos acontecimentos de Maio. Por
isso nâo resisto sem vos trans-
crever urnas passagens intéres-
santes.

Na rua, quando ia á procura
de um sitio onde ainda naja ci-
garros, um moco portugués, que
nâo conheço, chama -me. Anda
procurando elementos sobre a his-
tória do anarquismo e outros mo-
vimentos libertarios em Portugal,
para publicaçâo numa revista per-
tuguesa «situacionista». Fala-ine de
urna colecçâo importante de jor-
nais anarquistas portugueses exis-
tentes nos arquivos da policia
francesa. Numa conversa rápida,
dou-me conta de como foi des-
prezada pelas últimas geraçôes de
historiadores e s s a fermentaçâo
ideológica que precedeu de varias
dezenas de anos a introduçâo do
marxismo dito «científico», isto e,
o marxismo estalinista apregoado
pelo C. (calculo que se refira a
Alvaro Cunhal, o secretario geral
do P.C.) e por outros represen-
tantes da geraçâo de 1940. Esta
geraçâo fe urna selecçâo dos tactos
do passado de forma tal que as
ideologías ditas ((Utópicas», anar-
quistas e libertarias, aparecem
perfeitamente insignificantes em
comparaçâo com o ((socialismo
científico», quando a verdade é
que este só se afirmou em Portu-
gal muito tarde.

E noutro passo, escreve ainda:
Assim se empobrece a historia,

assim se descobre «objectivamen-
te» o (( movimento» da historia.
E preciso que os acontecimentos
de Paris chamen á superficie as
zonas esquecidas de ideologías ofi-
cialmente ((refutadas» e declara-
das ((nâo científicas» para a> gente
se pôr a pensar que afinal, em
dado momento, houve possibilida-
des ideológicas que depois desa-
pareceram. Ou antes, que ficaram
enterradas, mas vivas, como agora
se vé. O facto de as condiçôes da
guerra fría e do salazarismo em
que a minha geraçâo viveu a sua
juventude terem feito vingar una

concepçâo monolítica, monocromá-
tica e autoritaria, que era apre-
sentada como a forma ((científica»
do marxismo, a forma única e
eficaz, nâo é razâo para falsifi-
car a historia. E preciso remover
essa carnada de falsificaçôes, re-
montar no tempo, para reencon-
trar possibilidades que depois se
perderam, mas cuja fecundidade
parece provada, pelo que está su-
cedendo diante de nós. Cada épo-
ca é um largo espectro de possi-
bilidades; urna só foi transitada,
e a historia só fala dessa. Mas
o eclipse que as ocultou empo-
brece o nosso espirito; faz-nos ver

o mundo mais pobre. E nem sequer
está provado que a possibilidade
transitada é objectivamente a única
que conduz a algum lado. No nosso
caso, em Portugal, a escolha do
marxismo de 1940 levou-nos a um
beco sem saída. A perda dos mo-
vimentos que o precederam foi
certamente urna grave amputaçâo,
mesmo do ponto de vista prático.

Com o eclipse político de Sala-
zar prostato pela doença começa
a verificar-se urna situaçâo pare-
cida com a que se a b r i u na
U. R. S. S. com o XX Congresso :
começou a dessalararizaçâo com
o próprio régime que se mantem.
Apontam-se as deficiéncias do pas-
sado, mas certamente aquelas que
nâo afectam a praxis, e Marcelo
Caetano aponta ao régime um
novo tipo de política: a transfor-
maçâo na continuidade. Isto quer
dizer apenas que se pretende ate-
nuar os efeitos catastróficos duma
política dum reaccionario com
urna mentadlidade de cruzado, e
corresponder ás exigéncias de duas
solicitaçôes : as exigéncias calami-
tosas duma guerra de Africa e
os imperativos duma integraçâo
europeia para a qual o país náo
tem qualquer estrutura e prepa-
raçâo.

Nesta conjuntura, em que os
destinos do país sâo incertos pelas
próprias dificuldades das opçôes o
iberismo assume perspectivas en-
tre certas carnadas intelectuais. E
nos? Teremos de reatar os ca-
minhos tantas vezes empreendido
sem resultados: a integraçâo dos
nossos movimentos. :

Julgo que se terá de pensar
numa editorial ibérica, para os
dois idiomas, de modo a abranger
o hemisfério ibérico, a península
e a América Latina.

Oportunamente voltaremos a
conversar. Saudaçôes libertárias.

RENASCER

CUENTAS CLARAS

OTRO número salvado, y van cuatro. El remanente, un poco
mayor —como se refleja más abajo— que el de listas anteriores
permite asegurar el pago del presente número y aún quedará

algo. Pero no será mucho, pues tenemos que aumentar la tirada
—500 ejemplares por lo menos en papel biblia— y aumentarán consi-
guientemente los gastos. Vale decir, pues, que no podremos dormir-
nos en los* laureles, y habrá, por el contrario, que seguir intensifi-
cando las aportaciones para extender más cada día el campo de
difusión del periódico. Hay que tener presente la carga que supone
la introducción de «Frente Libertario» en España, a donde se desti-
nan alrededor de mil ejemplares, cifra que nos proponemos ir aumen-
tando gradualmente. De una parte de esta carga ha ido librándose
hasta ahora la administración gracias a que unos cuantos compa-
ñeros han querido soportar su peso voluntariamente. Esperamos que
sigan haciéndolo, mas no obstante nuestras obligaciones crecen y
hemos de hacerlas frente. Hay regiones donde todavía no se conoce
el periódico: Andalucía, Extremadura y Galicia, por ejemplo Tene-
mos que ocuparnos también de Portugal, donde llegó por casualidad
un número y recibimos en seguida una docena de peticiones. Casi
todo, compañeros, está ahí por hacer. Y nada se hace porque sí sino
poniendo el mayor empeño en ello. ¡A ver, pues, si somos capaces
de recuperar el tiempo perdido!

CUARTA RELACION
DE DONATIVOS

En caja 1.421,05
Uno de Palomares
M. Roig
G. Sanchis ,
A. López
Martínez
Señer
El Maño
Ibernón (padre)
Ibernón (hijo) .
F. C
Ester
Abenia
G. P
Vinuesa ;
M. Pérez .......
G.P.C.L. París .
Bernard
Morato
J. Lobo
M. Torta jada . .
Serón
A. Sobrevía ....
Uno de Gijón . .
Otro asturiano
Un valenciano .

20,00
10,00
10,00
15,00
10,00
7,00

20,00
10,00
10,00
20,00
50,00
10,00
10,00
10,00
10,00

325,00
10,00
20,00
20,00
20,00
20,00
10,00
10,00
10,00
10,00

HOJAS CLANDESTINAS EN CATALUÑA
MAS DE TREINTA ANOS

DE REPRESION
Las clases dominantes en Espa-

ña (alianza clerical-militar-bur-
guesa) jamás, para continuar sos-
teniéndose en el poder, han titu-
beado ante cualquier asesinato:

Desde el final de la guerra ci-
vil, en la que el pueblo perdió la
Revolución, hasta 1955 la repre-
sión franquista se cobra un cuarto
de millón de vidas españolas.

En 1957 cae asesinado el mili-
tante anarquista Facerías en el
barrio de Verdún (Barcelona).

En 1960 muere a manos de la
Guardia civil el militante anar-
quista Quico Sabater, tras la ani-
quilación de su grupo, en Sant
Celoni. ,

En 1962, Jorge Conill, militante
de las Juventudes Libertarias, es
salvado de la pena de muerte gra-
cias a una campaña internacional
en su favor, cumpliendo en la ac-
tualidad una condena de treinta
años. El mismo año es fusilado el
dirigente del Partido Comunista
Español Julián Grimau.

En 1963, los militantes de las
Juventudes Libertarias Granados
y Delgado son cobardemente eje-

cutados mediante el garrote vil.
En 1968 cae asesinado por la

Guardia civil Miguel Echevarrie-
ta, militante de la E.T.A., siendo
después salvado de la pena de
muerte el otro militante de la
E.T.A., que fue detenido junto a
la víctima, gracias a una cam-
paña internacional y a la lucha
de protesta en toda España.

En 1969 son asesinados por la
Policía dos obreros en Erandio.

En 1970 (bajo el gobierno del
Opus Dei) en el Aaiun son. asesi-
nados 15 obreros africanos; en
Granada tres obreros de la cons-
trucción caen asesinados por los
disparos de la polic'a. En los úl-
timos días: una estudiante es ase-
sinada en Madrid y otro estu-
diante en Barcelona.

¡No más asesinatos! ¡En Bur-
gos seis jóvenes vascos van a ser
condenados a muerte por el terro-
rismo estatal! ¡Exijamos su libe-
ración y la de todos los presos
político-sociales con nuestra uni-
taria lucha revolucionaria!

¡La Revolución se hará de aba-
jo arriba o no se hará!

¡Autogestión y Comunismo Li-
bertario !

NEGRO Y ROJO

; BASTA DE ASESINATOS !

¡Abajo la criminal oligarquía!
Opongamos la violencia revolu-

cionaria y la lucha directa e In-
transigente contra el sistema au-
toritario capitalista; contra su vio-
lencia fascista y su terrorismo es-
tatal.

Cuando tantos compañeros dan
su vida por la causa del prole-
tariado, es necesario aunar es-
fuerzos para impulsar la Revolu-
ción Social.

¡No más dictaduras!
¡Comunismo libertario!

NEGRO Y ROJO

ACUSE 3Z>E¡ RECIBO

D RICARDO DE LA CIERVA
ha hecho llegar a Frente

• Libertario una larga carta,
no exenta de interés, con mem-
brete del Ministerio de Informa-
ción y Turismo, Secretaria Gene-
ral Técnica, Gabinete de Estudios
sobre Historia Contemporánea de
España. Se lamenta el hombre
—y no es de extrañar— de que se
le hubiera dedicado una de las fi-
chas aqui aparecidas. Está en su
derecho, como lo está en el suyo
Frente Libertario al explicar fue-
ra de España hechos y actitudes
que los amigos del comunicante
no le permiten explicar dentro.
La inesperada y grata misiva se
abre con este amable párrafo:

«Por diversos conductos me
llega el número 1 de la nueva
etapa de su interesante publica-
ción Frente Libertario, de sep-
tiembre de 1970, publicación én la
que se dedica una amplia ficha
a mi humilde persona. Ante todo
les felicito por la difusión del

periódico, gracias a la cual he
obtenido esas copias. En segundo
lugar, y ya que consideran uste-
des a este modesto historiador lo
suficientemente importante, como
para dedicarle tanto espacio, les
rogaría me enviasen a esta direc-
ción o a la Universidad de Ma-
drid, Facultad de Filosofía y Le-
tras, los sucesivos números, porque
en éste he encontrado datos his-
tóricos sumamente interesantes,
como la crítica del señor Peirats
al libro de César Lorenzo, y sobre
todo los numerosos datos biblio-
gráficos y documentales que en el
se contienen.»

En conocimiento de esta carta,
nuestro asiduo Colaborador «Don
Lope» nos ha remitido inmediata-
mente su respuesta al Sr. De la
Cierva, mas el desbordamiento de
informaciones prioritarias nos
obliga hoy —y nos excusamos— a
aplazar su inserción —así como la
de la ficha del mes y varios otros
textos: notas bibliográficas, etc.—
hasta el próximo número.

DESCONCIERTO

POLICIACO

En el Ministerio del Interior
llevan unas cuantas semanas que
no dan pie con bola. Instrucciones
para acá instrucciones para allá,
siempre requiriendo mano dura.
Así, unos cuantos inspectores de
la Brigada de Investigación Social
de Madrid irrumpieron el 30 del
pasado mes en unas oficinas de
la Avenida del Mediterráneo, don-
de tenían noticias de una reunión
importante en relación con el
asunto de Burgos. Importante, por
los nombres de los reunidos, no
dejaba de serlo. Allí estaban: el
profesor socialista Enrique Tierno
Galván, un hijo del conde de Mo-
trico, el cineasta Juan Antonio
Bardem, el escritor Armando Ló-
pez Salinas, el hijo de Gil Robles
(Jaime), y varios otros persona-
jes, hasta diecinueve, que fueron
immediatamente detenidos y tras-
ladados a las dependencias de la
Brigada en la Puerta del Sol. Esa
operación produjo el consiguiente
revuelo, y como no se trataba de
simples obreros al día siguiente
fueron puestos en libertad, excep-
to uno, Nicolás Sartoriun.

En otro local de la calle Larra
fue sorprendida una reunión de
estudiantes (Comité Coordinador
de los Movimientos Universitarios)
convocada también a propósito del
Consejo de Guerra, y quedaron
detenidos todos los participantes.
La policía tiene chivatos por to-
das partes, pero no por eso puede
ya vivir un instante tranquila.

L. M
Fabra
F. Rincón . ]
Benito de Esparraguera.
Pérez
Jaén ,
B. Hernáez
B. Esteban
Guardiola
M. S
Muñoz
píñoi
B. López ,
R. Esteban
A. M
E. H
Pradas
G. P.C.L. París
J. Carmona
G.P.C.L. Burdeos '.
E. Franco
A. Téllez i
J. Arólas
G.P.C.L. Tolosa
L. Bernai
J. Pamies
F. Domingo
A. Gil Eito
Reverter
G. P.C.L. Narbona ......
G.P.C.L. Perpiñán
J. Sánchez
G. Siguero , .
J. Villanueva
J. Peirats
Puertas
Luis Manuel .
F.L. de Macau
M. Picas
E. Ribalta
V. Murillo
S. Guillén i
D. Nino-Nento

Total entradas

50,00
50,00
50,00
10,00
10,00
10,00
10,00
10,00
10,00
50,00
10,00
10,00
60,00
8,00

10,00
50,00

5,00
111,00

8,30
140,00
50,00
50,00

100,00
256,00

7,00
10,00
40,00
20,00
20,00
73,00
70,00
15,00
10,00
15,00
50,00
50,00
20,00
69,50
30,00
10,00
15,00
70,00
10,00

3.830,35

GASTOS DEL NUMERO 3

Impresión
Expedición

1.600,00
168,00

Total 1.768,00

SITUACION ADMINISTRATIVA

F

Entradas 3.830,35
Salidas 1.768,00

Efectivo en caja . . 2.062,35

Un error se deslizó en la lista
anterior: la cantidad de 50 F que
figuraba a nombre de F. Val, co-
rresponde en realidad a una apor-
tación de la Regional Asturiana.

oOo

Repetimos que los giros deben
ser remitidos exclusivamente a
nombre de Amador Alvarez, C.C P.
15-712-51, París.

oOo

Nota final: 1) el papel emplea-
do para la impresión del núme-
ro 3 nos fue también ofrecido por
un compañero; 2) queda pendien-
te de pago el presente número.

IMPORTANTE

— Lamentamos tener que comu-
nicar a cuantos nos solicitan el
envío de ejemplares del número 3
que estamos en la imposibilidad
de servirlos. La edición de este
número ha quedado enteramente
agotada, y no hemos podido ser-
vir siquiera algunas peticiones que
nos llegan de bibliotecas extranje-
ras. Rogamos, pues, a los compa-
ñeros que no tengan inconvenien-
te en desprenderse de algún ejem-
plar de ese número, que nos los
envíe.

— Notificamos, sin embargo, que
nos queda un centenar de ejem-
plares del número 0, y los com-
pañeros que deseen recibir algu-
nos de éstos no tienen más que
pedírnoslos.
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Heráldica peninsular

LA CRUZ LA CORONA Y LA ESPADA
Por José PEIRATS

L
A sublevación militar de julio de 1936 fue el primer pronun-
ciamiento de la historia de España seguido de guerra civil. Los
militares Que fieles a una tradición de impunidad lo acome-

tieron estaban muy lejos de suponer que habría reacción popular.
Esta falta de cálculo estuvo a punto de perderlos. Sin embargo,
bastaba una rápida ojeada a la historia política de los últimos cien
años para que se dieran cuenta del riesgo cada vez más evidente
de los cuartelazos. Tal vez por haberse dado cuenta ahora los mili-
tares que tienen a España en estado de sitio durante tantos años no
sueltan prenda. Deben haber comprendido que ha caducado la edad
de oro castrense en que bastaba un piquete de soldados al mando
de un oficial en la calle y un bando truculento pegado en las esqui-
nas para que todo fuero civil se viniera boca abajo. La lección del
19 de julio la han muy bien digerido nuestros espadones.

Se ha apuntado con acierto que el fenómeno del general del
pueblo empezó a desaparecer de la escena política española a partir
de 1868. La Kevolución de Septiembre de aquel año fue la obra
maestra del general más digno de aquella calificación, al lado de
Riego y Espartero.

A partir de entonces ocurre un fenómeno nuevo que tal vez
no calculara el brazo militar de aquella empresa revolucionarla
contra el trono de Isabel II. La verdadera importancia de la Revo-
lución de Septiembre consiste en haber desencadenado en el brazo
civil una reacción de cadena.

Durante todo lo que iba de siglo XIX el pueblo y los jefes políti-
cos mal definidos fueron el vagón de cola de la retahila pública.
Las Cortes de Cádiz habían nacido en pleno barullo de la Guerra
de Independencia que nos impuso Napoleón —Hitler de aquel tiem-
po— a quien escapâ el fatal detalle de que todo un pueblo no podía
ser asimilado a los idiotas coronados, bien que a grito pelado de
ellos se proclamara. Mas, tozudo como un corso que era, mejor que
asimilarnos trató de acemilarnos.

Las Cortes de Cádiz nacieron en pleno barullo. Los que no acep-
taron el yugo extranjero representaban la inmensa mayoría. Dicho
sea sin desdoro —pues lo que pasó en Cádiz no era expresión de lo
mejor de cada casa— de los que estratégica o dialécticamente veían
el agente de la Revolución Francesa en el ariete militar francés. Todo
el genio militar de Napoleón quedaría comprometido de no hacer
omisión del arte teatral que puso él mismo en el cuidado de su per-
sonaje histórico. Explotando a fondo su calidad de agente represen-
tativo de la primera gran Revolución continental, Napoleón perpetró
el más descomunal de los timos de la historia moderna.

En España, los afrancesados, quienes figuraban entre los más
esclarecidos liberales, doblando el espinazo al invasor creían demoler

Pasa a la pág. 6.
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Correspondencia y giros : Amador Alvarez, 87, r. de Patay, Paris-13 e - C.C.P. 15-712-51 París

Las organizaciones sindicales
y sus objetivos inmediatos

L
AS organizaciones sindicales españolas dejaron de existir,
como tales, en el preciso momento en que se publicaba el
último parte de guerra de la contienda 1936-1939, que procla-

maba el triunfo de Franco y establecía el fascismo en todo el
territorio español. Hace de esto ya más de 31 años.

La afirmación que antecede
no supone que yo niegue la
existencia de dichas organiza-
ciones, más o menos articula-
das en España, y con una or-
ganización formal en el exte-
rior. Quiero decir, simple-
mente, que desde el Io de abril
de 1939 no ejercen funciones
sindicales propiamente dichas
y que, por consiguiente, no
existen como tales. Desde la
misma fecha no hay sindica-
lismo en España. Porque el
único autorizado, el «vertical»,
no solamente es una carica-
tura de sindicalismo, sino que
representa la antítesis de las
funciones que el verdadero sin-
dicalismo ha de desempeñar.

Aunque parezca una pero-
grullada habrá que decir, pues,
que si el sindicalismo español

ALTERNATIVAS IBÉRICAS
j jACE ya varias semanas denunciábamos el proyecto de ley
f—f sindical que a espaldas de la clase obrera y en conniven-
* * cia con la jerarquía estatal y verticalista preparaba el
Opus Dei. Decíamos entonces que esa ley iba a ser ligeramente
reformista en la forma y rematadamente represiva en el fondo.
El tiempo nos ha dado la razón. Basta un ligero examen del
proyecto actualmente en discusión en el gallinero mayor del
areino», que son las Cortes, entre el claqueo de los «ilustres
purpurados» y los estridentes gallitos de los burócratas sin-

dicales.

principios enunciados por dicha
comisión episcopal». Entre tanto,
el inefable charlatán que es mon-
señor Cantero, arzobispo de Zara-
goza, da el visto bueno a la co-
media con su activa presencia en
los debates.

Pasa a la pág. 6.

En el preámbulo del proyecto,
se hacen solemnes protestas de
que el sindicalismo nacional espa-
ñol será autónomo, representati-
vo y libre, pero a continuación, en
el articulado, se niegan uno por
uno dichos principios. Cabe desta-
car, además, la creación de una
nueva figura política en la char-
ca inmunda de la sociedad fran-
auista: la del eufemísticamente
llamado «Ministro de Relaciones
Sindicales» y que de hecho será
—con atribuciones ilimitadas— el
dueño y señor del cotarro sindi-
calero. El novísimo jerarca presi-
dirá el Consejo Ejecutivo y el
Congreso Sindical; podrá suspen-
der qualquier asociación y desti-
tuir a su guisa a los presidentes
de los sindicatos.

Sobre el derecho de huelga, de
expresión y de reunión, el pro-
yecto no se define, dejando su
regulación a posteriores disposi-
ciones, de modo que entre regla-
mentos y ordenanzas de aplica-
ción, nos encontraremos con uno
de los más farragosos textos le-
gales del «cristianísimo» Reino.

No vamos a analizar lo que está
pasando en las Cortes en este
momento, pues dado el sistema
en que se basa, lo que la ponen-
cia elabora, es lo que en esencia
permanece. Por otra parte, vistas
las declaraciones de los procura-
dores, no sería difícil reunir una
antología de la estupidez. Ha di-
cho, por ejemplo, uno de los nue-
vos padres de la Patria : «Intro-
ducir en España algunos de los
principios de la O.I.T. es volver
al sindicalismo de clase y a la
lucha callej' vo no estoy dis-
puesto a pt ' para ello
es preciso v^ parar tiros,
estoy prepara ello.»

Por IBERION

Mucho más interesante puede
ser señalar el comportamiento y
las reacciones de ciertos estamen-
tos destacados de la vida política
del país, como son la Iglesia ca-
tólica y la burocracia sindical. La
primera, por boca de su desta-
cado representante Guerra Cam-
pos, ha declarado que el proyecto
no te opone a la doctrina social
de la Iglesia. Es de alabar la sin-
ceridad lindante con el cinismo
de monseñor. Sus colegas de la
Comisión Episcopal, más farisai-
cos, han declarado que el proyecto
«no recoge satisfactoriamente los

no existe, la primera tarea que
debe realizar, que inexorable-
mente habrá de realizar un día
u otro, es reconstituirse. Y aquí
empieza a complicarse el pro-
blema. ¿ Cómo ha de reconsti-
tuirse ? ¿ Con qué medios ?
¿ En base a qué procedimien-
tos y orientaciones ? Voy a tra-
tar de dar respuesta rápida a
cada uno de esos interrogan-
tes. El sindicalismo en España
no podrá recontituirse, tomar
carta de ciudadanía y ejercer
las funciones que le son propias,
mientras subsista el régimen
totalitario. No hay sindicalis-
mo bajo ningún régimen tota-
litario. En consecuencia habrá
que batallar para suprimirlo
y para restablecer las liberta-
des públicas consustanciales
con la existencia del sindica-
lismo : derecho de asociación,
de reunión, de expresión, de
huelga. Y ello con los medios
y las energías de que dispone-
mos cuantos aspiramos a que
la libertad, en fin, resplandez-
ca en España. Pero todos a
una como en «Fuenteovejuna»,
no divididos en grupos y
banderías sin cuento. El fran-
quismo no es fuerte por su
potencia intrínseca, sino por la
dispersión de sus opositores.
Los cuales coinciden, al menos,
en el deseo de derrotar al ene-

FRACASO ESTREPITOSO

DE LAS ELECCIONES MUNICIPALES

E L desarrollo de las últimas
elecciones ha constituido un
fracaso estruendoso para el

régimen. En ningún sitio se pudo
lograr una participación mediana
de votantes, y en la mayor parte
de las poblaciones, apenas llegó
a representar el número de su-
fragios la cuarta parte de los ins-
critos. Con este motivo, la pren-
sa no adicta al Movimiento, aun-
que sumisa y obediente, ha ex-

ANEGDOTARIO

Una mañana de septiembre
de 1955, víspera de la llegada
de Franco a Barcelona, Fran-
cisco Sabaté, provisto de una
especie de mortero de su fabri-
cación, alquiló un taxi de te-
cho corredizo en la barriada
de Sans, persuadiendo al chó-
fer que con aquel artefacto iba
a anunciar los festejos organi-
zados para el día siguiente en
honor del Jefe del Estado.

— Vd. no tiene más —advir-
tió— que seguir mis instruc-
ciones. Le iré indicando los lu-
gares que debemos recorrer y
hará alto donde le diga.

Y así, lanzando morterazos

repletos de octavillas liberta-
rias, recorrieron la Plaza de
España, el Paseo de Colón, Ar-
co del Triunfo, Diagonal, Pla-
za de Cataluña, etc.

Concuído el trabajo, al pa-
gar el importe del recorrido, el
«Quico» le mostró al chófer
uno de los textos que había
hecho volar por lo más cén-
trico de la ciudad. Al leerlo,
el chófer quedó medio desva-
necido. Vista la reacción del
ciudadano, nuestro «QMÍCO»

—que acaba de realizar una
de sus acciones menores — pa-
ra tranquilizarle, le dijo con
afabilidad y convicción:

—No te asustes, hombre, no
te asustes que nada pasará! Y
alargándole unas pesetillas
más, agregó: Tienes que estar
orgulloso por haber cumplido
un acto en favor de la resis-
tencia antifascista. Ahora, ya
te puedes ir a comer tranquila-
mente.

Y así quedó la cosa.

puesto sus reservas sobre la orga-
nización de estas carnavaladas
seudodemocráticas, destacando,
como por ejemplo «ABC», que el
gran protagonista de la jornada
fue el abstencionismo. «Arriba»,
órgano del Movimiento, ha tenido
en cambio el tupé de escribir que
ios resultados de esos comicios
constituyan «un éxito redondo». El
falangismo de puchero no se
preocupa para nada de las propor-
ciones del ridículo, y no es extra-
ño, pues sus publicaciones, con ser
abundantes y algunas de ellas lu-
josaments presentadas, conocen
tiradas tan reducidas que no se
atreven siquieran a declarar su
difusión a los Servicios de Control
de Prensa.

En Barcelona, concretamente, la
participación de votantes, según
las cifras oficiales —que ya hay
que aceptarlas con reservas— fue
21,4 por ciento. Esas mismas fuen-
tes han señalado casos de cole-
gios de aglomeración obrera don-
de no se llegó al 14 por ciento.
El desinterés manifestado ha sido
por lo tanto general. En ello in-
fluyen varias cosas: falta de liber-
tad para la presentación de can-
didatos, limitación de las funcio-
nes de los ediles, etc. Por otra
parte, los aspirantes a concejales
que se presentan son los ricos,
pues quien no dispone de un mi-
llón para gastarlo en propaganda
y en comprar votos, pierde la-
mentablemente el tiempo. El es-
pectáculo fue parecido al de lar-
gos años atrás: matones por los

Pasa a la pág. 6.

migo común para volver a
SER, o simplemente a SER.

En el intrincado panorama
que nos ofrecen los núcleos
sindicalistas españoles, apare-
cen los sectores clásicos
— C.N.T., U.G.T., S.T.V., que
constituyen alianza — y los
que pudiéramos denominar de
nuevo cuño, cuyo principal ex-
ponente son la U.S. O., la
O.S. O., las CC. OO. y otros
más. Todos parecen mucho
más preocupados por los pro-
blemas del postfranquismo
que por los del presente y los
del futuro inmiediato. De ahí
las discrepancias internas en
el seno de cada sector y las
externas entre todos ellos, do-
minadas, las más de las veces,
por inconíesados propósitos
excluyentes o absorbentes.
Error de talla. Porque el mo-
mento no es el más indicado
par esos menesteres. El mo-
mento no es para establecer
competencias, pronunciar ex-
clusivas, propiciar absorciones
o disgregarse debatiendo lo
que seremos y hemos de hacer
pasado mañana. Es para con-
certarse y actuar ahora mismo,
sobre los problemas que tene-
mos planteados en estos mo-
mentos. No es cuestión, pues
— a mi entender — de colocar
barreras de separación, y me-
nos de establecer rivalidades
entre sectores sindicalistas clá-
sicos y de nuevo cuño. Lo pu-
diera ser de constituir una
alianza generalizada entre to-
dos ellos, a los fines antes ex-
puestos, hasta que se logre
crear las condiciones adecua-
das para que el sindicalismo
se reconstituya y actúe como
tal. Entonces, y sólo entonces,
será cuando lógicamente podrá
debatirse con posibilidades de
eficacia esa cuestión, tan traí-
da y llevada, de sindicalismo
único o pluriforme. Y en cuel-
quier caso, por el conjunto o
por las centrales separada-
mente, la orientación que el
conjunto o cada una de ellas
desea seguir. Mientras tanto,
sin que ello quiera decir que
en el seno de esa alianza gene-
ralizada se haya de acallar la
voz de las tendencias que la
contituyen — lejos de mi áni-
mo tal propósito — debe procu-
rarse dar prioridad a lo que es
de interés común de todos sus
componentes y actuar de cara
a objetivos sobre los que existe
absoluta coincidencia. Porque,
aun limitándose a eso, la tarea
es de suma envergadura. De-
masiado ardua y peligrosa,
quizá, para que algunos pre-
fieran eludirla, cobijándose ba-
jo el socorrido manto de orto-
doxias filosóficas o de princi-
pios finalistas. Bakunín — por
citar a alguien — no hubiera
obrado de ese modo.

J. BORRAZ

le directeur de la publication
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